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INTRODUCCION A LA OBRA. 


L cainmp por donde camíoámos m ta peregri- 
oacioQ de nuestra vida, dice el Sabio en los 
Proverbios j que ut vez eos parece derecho, y 
engañoso; parece que nos conduce al término 
de la vida eterna^ y en la realidad nos lle^a á la muerte y á la 
perdición: Est vía, ques sfidetur homini recta : £ «íw/ííima e/us 
deducunt adtmrlem. (i ) Pero lo que a^de en el siguiente ca¬ 
pítulo nos debe hacer aun mas sospechosos y mas temerosos de 
nuestras acciones; Omnh wfl virl recta siit {íidetur: appmdk au~ 
iem corda Dominas. (2 ) Por aquellas palabras : omnis oia viri^ 
dice Cornelio á Lapide, qne se debe entender el hombre bue¬ 
no, el cual considerando atentamente sus accionei, nada de 
mal reconoce en eilas^ mas Dios que con uifa vista Umpísima 
penetra lo íntimo da nuestros corazones, no las reconoce por 
buenas por varias manchadas con algún mal efecto ó sinies¬ 
tra intención vuij ho^ est^ acih viri probij i?idetur ipsi^ 

eíiam sludiose perpendenti, í perscruiúnti, esss proba & recta: 
üt Deus penetral, ponderaíque singhlorum corda^ ac scepc vi* 
det in €0 latere alíqiiem affectum viíiúsuni, qui c<u^sa est actlo- 



t i i Pfori id, f. li. 


I' t } Ibid. T. ti 
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n/V I Hlaní^9 vhiat, £ hvjüinat, aui certe mifiu s proíam, S 
Mndam (i) 

2 Por eso DOft iaculca tanto el Apóstol, que examjfieniQt 
toddá nuestras obriis^ y que inquiramos si su orjgea y 
principto es bueno ó detecluoso; para que haflándolasH 
Dueñas í k lu^ de una recta dbemioa, las abracemos/ 
mas reconociendo eu ellas alguna aparieocía de mat, ks 
Rechacemos; Omma probate, jmod honum est^ teneíe: ab omni 
specte mala ahlinete vos, j^2) En kUando esta 4i*^recion , toda 
virtud, dice S. Bernardo, pierde su lustre y se cambia en vi¬ 
cio abominable.^ Tollc hanc^ (nampe discretioaeiii) £ virtus 
vftium erh- (3) Porque la discreción es la que modera tos 
afectos, regula ks bnenai costumbres, dirige todas las virtu¬ 
des, y á lodo da norma, da modo, da orden, da decoro y 
estabilidad; £st ergo áiscretio non tam oirius , íptam modera^ 
triXf & í 2 iíri|'n wríüínw, ordinaírixtjue aj/eotuum ^ fi morum 
doctrbc.*, I?/ 5 or¿íw ^tiippe omni viríuíl ordmem. ponU ^ ordo mo- 
dum tnbuUj & decúrem ^ etmtn G pcrpetuitaiem. De donde in^ 
fiere el Santo ser necesario, que quieoi corre por la carreras de 
k cristiana perfección lleve en la mano- k hacha encendida 
de una sabia discreción, si quiere llegar sin tropezar á la mut 
secucioD de la virtud, de quien ella es madre rfrgo ne incur¬ 
ráis tjui currilf illiiminuri necesse esí lumine^ discretionis^ tjum 
mafer viriiáum est, £ consummatio p€rf&:t¡onh* 

3. Todo esto confronta maravillosamente con k célebre 
sentencia dei gran Padre de los mongas S. Antonia Abad^ 
abracada con unáotme ooosentimiento de todos los Padres de 
Egipto* Habiéúdosi juntado éstos ea una conferencia de espí* 
fha para e;3tamiaar á cual do ks virtudes se debía dar la prii- 
macía;- después de haber eitpuesio varios sus pareceres difo- 
rentes y discordes, se levantó en pie el santo Abad Antonio, y 
definió^que en elcoro^délas virtudes a sola k discreGion S9 
debia conceder la preeminencia, porque elk es k madre, la 


^ ij CflrtieU In prxdH Ad Tú<u,|* ii^ fiJ fifriL ftftia. j|pi|JaCuili 

f 4 J tn Clrcjuie. DoinrñJ 
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gutrda y regutadori dfl todai las ouras ¥Írti]de$; elU 6s h 
con seguridad conduce laa almas a Dbsj las hace subir i !% 
cumbre mas aka de U perfección; y de la felta de elk pro- 
viene cfue trabajando algunos sin cesar, jamas lleguen á la ah- 
Uaa de la santidad; £t ita t&m £, ^ntomif quarn universoriim 
(icilícel Palrum EgypuJ íeníenfia definiium cjfj discretionem 
fwe, <jüCE jía:o gradu intrepidutn Monachum perducH ad Deum^ 
prveditasquG viHutts jugiter Qomtrvñl Ul^sús ^ vum t^ua ad cút^ 
summaihnis exceha fa&tigia minere possü faügdíkne consccn- 
d¿^ £ iiñt (^ua mulii eiiam pnypensm labQranies^ perjectwnk 
n€^ukerint calmen attingere* Ontnitim nam^ue virtutum g&ie^ 
rairix f cusws^ moderairixtjue ducretto (1) 

4 No puedo pues yo hacer cosa mas úlil par4 cnalquim 
Á cuyas manos llegare este mi pequeño Ubro, que presentarle 
c& éi un cuerpo de reglas aptas para discernir la calidad deh 
propio espíritu: quiero decir para entender á quien tenga él 
por gula de sua pensamientos y de sus afectos; si al demoDÍo^ 
si al anaor propio, ó si i Dlm. Porque 6 será éi persona espi¬ 
ritual: y en tai caso con esta discrecbn de los espíritus, po<^ 
dré cautelarse de toe engaños, y arreglar todas sus acciones de^ 
tal modo, que coa velocidad y seguramente corra por el ca¬ 
mino de la perfección oonforme é la doctrina de los Sao tos; 6 
será persona del mundo ; y en «se caso el conocei las astucia» 
conque el demonio luteriormenie le engaña, servirá mucho' 
para no deaviarse de la senda derecha de la eterna salud, como 
dice Sk Lorenzo Xustiuiaoo í In Apltituali ceríaminc diabúii now 
ignortáre astuiiaS y plurimum profick ad salüUm* (2) 

5 Creo^in embargo, q^e el presente libro será mas á pro^ 
posíya^para los directores de las almas, que para-otro alguno;^ 
porque si á oKos es útilá los directores por causa de su ofi^ 
ció, es necesaria la discrecioa de los-espíritus» Dice S» Bernar*- 
do,, que la virtud de U discreción en pocos se halla; y por eso^ 
debetnos sujetar el propio espirku' al pafecer y obedieacla de 
yicatroi padres espirituales, y no hacer mas ni menos deJo ^ 

i.i-) CuiUa. ulirt» i. ci|^. 4. vi/ Lnit lotti, Coa», uji^ 
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ellos nos prescriben: y suplir de esta manera la discreción 
tpie nos Lila, cou la que ellos deben teoer: jéí vero (juia úm^ 
jüno rara isla avis est in terns, hu/üs discretwnls locam ín no^ 
¿/f, f raíres t soppleat virtus ohedieniiíB f ut nifdl plus^ fuhil mi-~ 
nuSf nihil aliíerf ipihm ¡mparalum sU^faciatis, (1 } Aíiadid, 
que aun teniendo alguno esta rara virtud, no por eso debe va¬ 
lerse de ella para regular su propio espíritu, sino que entes 
debe sujetarse á la disciecíoa de su director i asi porque uiugu- 
uo es buen juez en su propia causa^ cuino también porque 
quiere Dios según la presente providencia, que el hombre no 
se gobierne á si mismo, sino que sea regulado y dirigido por 
otro hombre. Supuesto pues que á los directores de las almás 
compete singularmente el recio díscernimienló de los espírims; 
á ellos se endei;^zará con modo particular la presente obrilh. 

CAPITULO PRIMERO. 

Explicase <}ue cosa sea espíritu y cuantas suertes 
de espíritus hay* 

® ^ S' ^ 

6 &1 Aposto! S* Juan nos advierte, que no seamos fací* 

Ies en dar crédito á cualquier espíritu, sino que eiaminemos 
drligen temen te primero, si es de Dios, o trae su origen ¿é 
otra causa que no sea buena: iVotóé omni spiritui credere , sed 
prohate j^pirífuj, si ex Deo sint* ( 2 ) S. Agustín sobre estas pa¬ 
labras introduce á uno hablando de este suerte: Proiate velíem^ 
Si errare non po$$em. Certe¡ si non probavero sptri¿us¡. qul 
ex Deo sunt^ incurram necesse est in spiritus^ qui ex-Deú 
non sant, & in hoc seducar á [Psoidopropketh: Qmd agam? 
Qüomodo ODservem?fiO si Joannes, ijuomodo nobi's dixií: pí^obaíe 
spiritus^ípdí a Deo sunl^ dig/tareítíri quomodo probentur splriius^ 
(púá Deo non Jüní ( 3 ) Quisiera hacer prueba de loi ta- 


^ 1'' S. iemi. b CtrcunCh Doiq. 
' 0 V de Vtib. Ajwtt. ieril< ja» 


\ a 1 1, Joair. d, i. 



\jj& esfuritua^ si esttivkse seguro de no errar ^ porque si yo no 
hago experiencia y averiguacioQ de loa espLritns que traen su 
origen de Dios, Caere en aquellos espíritus que nacen de otro 
principio y quedaré engaüado. ¿Qué haré pues para probar 
semejantes eipirilua y no engañarme? ]0 pluguiese i Dios que 
asi como nos encargó S. Juan el exammar los espíritus que na* 
can de Dios, se hubiera dignada de darnos las reglas para có*' 
noce rio y discernirlo 1 De esta manera hablaba aquel, y no ha¬ 
cia reflexión que st bien no nos dá estas reglas el santo Apóstol, 
peio^ nos la sumioistra en otras paites-la sagrada Escritura, 
nos la suministran los santos Padres y nos U suministran los 
Sanios y Doctores: y estas bastan para formar un prudente 
juicio de cualquier espíritu, si es bueno ó malo.'en lo cual 
consisite el ser uno buen diseernidor da espíritus j y esto será 
h que iremos haciendo en el progreso de este librck 

S. II* 

7 No es posible comprender que cosa sea esta discreción 
de los espíritus y como puedan conseguirla lea directores dn 
las almas 3 sin saberse primero que cosa es espíritu. Este nom¬ 
bro ^ instituyó para significar irmchas cosas j porque cenviene 
á Dios, á U tercera persona de la santísima Trinidad, i todos 
los angeles buenos y malos y á las almas racionales. Se acomo¬ 
da también para significar algunas cosas materiales y corpóreas^ 
Y, g. el aire agitado y movido de los vicntosí jáddu^gii spirBun^ 
sapét terranif £ imminufíE sumt (I) Da misma respira* 

Clon deí aire: iVon ¡rnSeiat ullra spirhum ^ como se lee dé 
b Heba Sabba. Y los médicos lo toman para significar mm 
sustancia tenue, aérea, lucida y muy sutil, que di^ndiétidc^é 
por todos nuestros miembros y potencias corporafes las hacen 
agües para el movimienio, y pronta-s para sus propias iunciof- 
nrs. Todos estos se llaman "espíritus j pero no son aquellos es* 
píri! US de que aquí tratamos. Aquí pues por espiriín entendemos 

VI,; 8. F. ’ / al Kef. 
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tm ímpulio, untmocioaó indioaciort iotenot d« uue^trd áni¬ 
mo báda alguna a>sa que en larden at entendímíeDlo ^ea ver¬ 
dadera ó falsa j y en órden i U voluntad > sea buena 6 mala* 
Da esta manera si alguno es fácil en mentir, decimos que tiene 
el espíritu de la menlira: si se síenEe ínteriornieute impelido á 
mortificar su cuerpo, decimos que tiene espíritu de peniteuda: 
« es indinado á doiniuar á otros, decimos que tiene el espíritu 
dt la soberbia: si es movido de cierta voluntad y gana cíe pa¬ 
recer bien i los ojos de otros, decimos que tiene el espíritu de 
vanagloria- Ahora, este impulso interior hacia las cosas, y altean 
viciosas d virtuosas, ya seau falsas ó verdaderas, consiste eo 
dos actas, uno de los cuales pertenece al eniendimiento, con 
el cual Bos sentimos iucliuar á creer ó descreer alguna cosa 
verdadera 6 falaa' d otro pertenece á la voluntad, coa el cual 
DOS senitmos movidos á abrazar d rechazar alguna cosa buena ó 
mala. Y esta iadiuacion dd eatendímiento y mocion de la vo¬ 
luntad hácta algua objeto, es lo que puntualmente se lUma 
espíritu* St el movimiento de la voluntad es hacia uu objeto 
malo dicese espíritu malo; y sí es hacia un objeto bueno, di¬ 
cese espritu bueno* !/> mismo digo en drdeu al enteadímientoi 
ai é&te es llevado á creer lo verdadero, se dice movido de espí¬ 
ritu recto; mas «i es movido á creer lo falso, » dice denomi- 
nado del espíritu malo* 

8 Por eso el Redentor reprendiendo á Santiago y S. Juan, 
cuando indigoados contra la ciudad de Samaría querían ha^er 
bajar fuego del cielo para reducirlas á cenizas, lea dijo: iVes* 
cuftii spiritus ^tis, (1 ) Vosotros aun no sabeb que espí¬ 
ritu es el que os mueTe^ esto es, vosotros aun uo%abeis cuaW 
deben »er las indinadones de vuestro coraron; cuando mis 
cuacos no deben ser tan ardientes, ni tan inclinados al castigo^ 
sino antes bien fáciles á inclinarse á la mansedumbre, á la hu¬ 
manidad y al perdón* El Aposto! de las Gentes, hablando de 
ti mismo á los fieles de GorLuto, dice asíi J)ios autem Tton spi* 
riium ku/íis snundt acceí^ífwíí; sed spiriiam tfui Deo esL (2) 


L I t Lte. f. st* 


r »^ I* Cor, 11, 
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Kc le recibUo yo aqaclloa coaocimíeaiofi y aficiones Yanas 
que inspira el mundo, sino aquellas inteUgencías sobrehuma¬ 
nas y senLÍmieatos santos que infunde Dios. Y finalmente aví- 
(jndoDos el amado Discípulo, que no queramos dar crédito i 
cualquiifr espíritu i ^'uÜle omni spiritui credirei (t) ¿que otra 
cosa QDs quiera tigeilicar siao que no seatnos fiel les en tener 
por bueno todo dictamen de en tendí miento j ni coda indina- 
clon de volunud, que en nosotros Ó en otro reconocemos? 
Quede pues concluido, que espíritu no es otra cosa que uo 
imfuilsu, Tuociou ó movimiento interior á creer 6 descreer, i 
hacer d dejar de hacer alguna cosa; y que tal es el espíritu, 
cual aj su iDOCion buena ó mala. 

m. 

9 San Bernardo aeüah seis claies de espíritus diversos, de 
lOii Cuiiles puede el hombre ser movido á sus operacLOues: Sed 
jfuúi spirittiií/n dwrííi suni genera^ necessaria est nobis etfrutrt 
aiscretÍQf prtsseritm cüiti ai Apí^stolo dídkerituus^ nai cmni 
spirtiui credendtifn £5re^-(2) Dasceudiendo después en particu¬ 
lar, demaesira con U.autoridad d« sagrada Excritura, cua¬ 
les son estos espíritus. El primero es el espíritu divino, el cual 
habla al coraron, conforme el dicho del santo DivÍd; jdudtam 
i^táidloqiAfálur ¡n me DQmÍnu& Deui* ( 3 ) El cegando es el espíri¬ 
tu .angélico, que eo efecto^habla dentro de nosotros, como con¬ 
fiesa de sí el profeU Zicarias: Angelus í^ui loiffiehniur m 
( 4 ) El tercero es el espíritu diabólico á quien permite Dios 
muchas sugestiones perversas, eomo testifica el real ProfdU. 
Imtnissiuries ptr angebs malos, ( 5 ) El cuarto es el espíritu de 
la caroe, de quien son algunos.dominado'!, como confirma e,l 
Aposiol; Spirilus coráis jucc bjlaiús* (G) El quinta es el espí¬ 
ritu del mundo,, de quien esuba emento el Aj^stol' Nos au* 
letfi nQn spirilum hujai muníli uccúpimus* ( 7 ) £1 sexto es el es- 

« i u r. !■ I Bira. Stm- Si#t. ipítll. ^ S ) rinlm. I4' ¿icLtr. Ji< J. 

tai rjÍL, 7 ^ 4 h t Í\ ad Col», !. t 4 . {7 i 1, eorinn, 9. 14, 
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ptrUu hpjnaiiD, de quien dice el Apditol que el hombre et 
tesiigd para si mismo, porque lo siente dentro de ti: Qüft 
enim /tcminurít í¡uce Stint hotnhisf nisi sptrútjs hominis, 
ijut est in ipso. (1) 

10 El espíritu divino es una mocíon interiór que siempre 
nos inclina á lo verdadero j nos aparta de lo falso; nos impele 
al bien y nos retrae del mal; y por eso siempre es sanio. Esfa 
mocton á veces la hace Dios por si mismo, derramando can 
tus propias manos lobre nuestra mente aquella Lu% celestial que 
es apta para despertarla, y tocándonos por si mismo nuestroco* 
razón con tantas afectos. Otras veces la hace por medio de los 
ángeles, y entonces se llama espíritu angélico^ porque Dios ha 
señalado i los ángeles para nuestra guarda, á ftn de que en¬ 
ciendan en nuestros corazones amor á' la virtud, horror i bs 
vicios y DOS reprendan de nuestros ezcesos: en uua palabra,, 
para que engendren dentro de nosotros espíritu recto; £i reversus 
est j^ngslüíj í^ui lo^uebatur in mCt dice Zacarías, ^ stiíCiVííwílí 
Tfie fjansi viruffi f qui susciíatur é^ómno suo: (2) y vólvíendo 
el ángel despertó á la niaocra que un hombre se recuerda 
del sueño. Este recuerda interno hecho por mano de los auge- 
leí, €S puntualmente el espíritu angélico. El espíritu diabólico 
es UQ i^ipulso 6 movimiento Interior» que siempre nos lleva á 
lo fiíbo ó á lo malo, y nos aleja del bien; y por eso es siempre 
malo. De estos perversos movimieocos es siempre autor et da- 
monio, porque é nos levanta por si solo, ó por medio de h 
carne y del mundo, que son sus alguaciles con él confedera* 
ilos, como dice S. Bernardo: Skul ergo ht duo sateiUtes maUg" 
ni illius Principis (emhramtn, vt dowirietur spirifus fíetfmtke 
sptriitii cárnisf (5 spirilui fiujus mundL (3 ) El espírtm de fai 
carné en nosotros es una ínclmaclún á los deleites del sentido 
pertenecientes al paladar ó al tacto, ó á la vista, ó al oido, ó 
al olfato. Asi lo dice S* Bernardos Quütks ergo imporiune, at 
assokí , carnalis cogUaíh menlem pulsei, utrk graíht cum ¿áa 


\ I J I. Cor. A. 11, 


f Zicbir. 4. I, 


f t/ iirn. dr upl. 9piiw 
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j^otu , ¡fe ábOi ¿k jo/jiflí, cwterhqu^ simUihus ,a¿ carm curñfn 
p^ríineniibus cúgUani&Sj humano quddam ¡nard^amu$ rfefwíe- 
rfej sil habis j spinium carnis e&s&qui loqulrur. El espi- 

riíu det mundo es una propea&ion Internaá la ambición^ á Ua 
bonf39^ á la gloria, á loa puesioá, dignidades, ¿ U hacienda y 
riquezas. Por eso prosigue diciendo el citado santo Doctor; 
Cum auum rtfln da illecebrh carnis^ ssd de amhm smcuU^ d¿r 
jactarUia & arroganiiaf ccetúrlsquc s¡mil¡ius coghatiú vana ver^ 
salar in cordibus noslrisy splrilus mandi est, qtti loquitur^ lon^ 
gs pericuhsíor /tosíh^S- ma/ore soUícitudine repdlendus* Después 
dé haber diclio el melifluo Doctor que cuando nos seniirnos 
tucitados al placer, ai honor, i la riqueza, obra el demonio en 
nosotros por medio do estos sus dos pérfidos cofnpauerosf^ carne 
y mundo; añade que cuando después nos sentimos movidos á 
ira, impaciencia, á envidia, á inquietudéa, á deicoo fian zas, á 
revolución y amargura de ánimo para con los prójimos, de quie-» 
nes nos parece ser ofeodidos, obra entonces el maligno por si 
solo: Inlerduin erga satdlitibus ülís ierga \^rlen¿ibus ; Princeps, 
ipse habetis ira/n magnam íamquam leo rugktisrnsurgU adversum 
nos , cum videlicet non ad volaptatem carnis , aut smculi vanUa^ 
t^m ; sed ad iram^ ad inipütitntiam ^ ad invidiam , ad ama rita ^ 
dinem ammi provocatnur i importune ¡ngerendo, si quid minus 
amicabilúerf mtnusve dkcreee fuctairif auí didum wde^ur; si 
qua denlque nid in signo, nuí m opero ^üoifSeí data v/ífcnir in* 
dignationls occash, maitrin susnkhoms. EL espkim humano, 
íiaalmenie, es uoa inclioacian de U naturaleza humana corrom¬ 
pida del pecado original á aquellas cosas que son couibrmes al 
provecho y ade la atamiento del cuerpo. Nuestra naturaleza, sí 
es movida de Dio; ó dé su» ángeles se inclina al bien; si ei im¬ 
pelida d^l demonio ó de sus ministros propende al ntalr y ai es 
dejada i si tnbma, tava tras de Us cosas agre dables, al cuerpo 
vil que de ordinario no son buenas. Ahora pnes este incitA- 
mieulo natural que experimentamos en uoiotro»,es el espíritu 
humano que reina dentro de nosotros; y éste, dice St Bernardo, 
•s el peor espirita, porque lo tenemos eottafiado en nosotros, j 
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con et sonioi tentados de nosotros mlsoaos* Por eso concluye: 
Ex quilms satis darel , t^uam sít liomo pr<!tcipuus impulsor suiy 
qui ítiO sine alknú impal su caderú poitst , alitno abs^jiti suo ca^ 
d^rñ non potBSl* Cuinam horum pnEcipue rtsiilet^um ? iVempe 
AüíCj qui to rnúhsmr i quo Interior solus dejkere st*jfickf c¿n* 
sine ipso qUí possini facere nihil. f 1J 

tt Se ha de advenir emp'ro que estos seis espíritus se 
pueden corootiamente* y aun se deben reducir á tres; porque 
el espíritu angélica se reduce al divino, no obrando en tio^* 
tros los angeles, sino en nombre de Dios: el espíritu de la 
carne y del mundo se reduce al diabólico j puesto que el de- 
tDomo por medio de la carne y del mundo^ $u$ aliados, suele 
acometernos j y destilar en miestro ánimo su venoso espíritu. 
Y asi lodos los e^picilus se unen en estos tres. Espíritu divino, 
espíritu diabólico y espíritu humano. Ad concluye Casiano: 
lUud kuiB prm omniibus- nosse dthtmusy^ tria Cügitationmn nús* 
trarum esse principia ^ id est, ex Dto^ ex diabolo^^ & ex nobis^ 
(%) Asi hablan^ comunmente tos ascéticos y místict», y de 
esta manera hablaremos también nosotros en iodo en el pre* 
sente tratado. 


CAHTÜLO lí. 

iSe declara el modo con que se engendran dentro de nosotros 
fc* írts referidás espkkus^ ¿Avw, dira¿íí/íbe y humano* 

1i2. ^femoi ínsÍBuedo que hs causas ó principÍDa de loe 
tfe* espíritus divino, diabólico y Immano, son Dios, el demo¬ 
nio- y nuestra naturaleza contaminada del pecado da Adap>. 
Félu ahora que declarar ebmodo con^ que obran dentro <j« 
nosotros estas diversas causas, para imprimir cada una su pro¬ 
pio espíritu en nuestros ánimos. Comencemos por la primen- 
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catis^que ei Dio$i y traigmi£>3 á la raemorU, que pm oBrár^ 
los actos «autos y virtuosos (ahora pertcDczcan al eo tebdliu le ci¬ 
to} ahora i la voluntad) no basta el haber adquirido por 
medio de la gracia saniificante un sér (llviao, y el haber reci¬ 
bido lo« hábitos infusos de bs virtudes teologales y morales: 
ni tampoco el h^ber sido enriquecidos con los preciosísimos 
dones del Espíritu saoto^ sino que fuera de eto «e requieren 
indispensable me o te las ayudas actuales de la divina graciataa^ 
cuales DO son otra cosa que unas ciertas luces que nos persua^r 
den la verdad, nos iDuestran la amabilidad de ia virtud, j 
la fealdad del vicioj y cierta» modónes inlerioret que nos 
aficionan a lo bueno, y nos retraen de lo mato: porque a$f 
como no basta para hacer tos actos naturales, que tengamoa 
una naturaleza humana con sus «enudos y poleadas hábilea 
para obrar; síao que soa necesafios los espíritus vluies, qtto 
difundiéndose por los miembros, consiituyea á nuestras po¬ 
tencias dispuestas y prouias para las operaciones: asr par^ 
hacer loa actos sobrenaturales y divinos no basta que ten¬ 
gamos participada la naturaleza divina con toda» Ui vir^ 
ludes, dones y potencias sobrenalurales; sino que son nei^ 
cesarlos los ausllios y gracias actuales , que á manera de- 
espíritus vitales den vigor á la voluntad para obrar lo bue* 
DO. Aquellos misteFiosos animales que vio Ezeqniel y que- 
dd asombrado , tenían manos , lenian pie» y tenían tam¬ 
bién alas; y sin embargo, para andar tentau necesidad de uit 
impulso ínteFior que los moviese hacia el termino de su viaget- 
Uit crat impelus ipiritus-j Ubic gi^adieSetniur, (f) Así para ha* 
cer los actos santos nO' bastan i^s virtudes iafusas y los dones,- 
que sofk como los pies y fas alas para Íf á Dios ^ sino que se 
requiere sobre eso, que el mismo Dios con bs ayudas de sui- 
luce» y píos afectos interiormente dos incite al bien. Con esto 
yi habrá entendido el lector como engendra Dios su espíritus 
deniro de nosutroa, qne es^ djndt^DOs sus grátelas actúale^ 
puesta que en^ Us luces que él infunde en nosotros y en ba* 
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pbs Tnocionoí quá dcipléfia ta nuÉitro corazdn, comliteQ 
iiqiicllo^ impiilsoi é ioclhaciom ¿1 bieri, y aquel Inrror al 
mal* q«e se llama espíritu divino, según b que hegioi moi- 
irado en el capítulo precedente. Y porque Dios es el que nos 
alumbra y iinnve, ó por si mismos ó por medio de los ánge¬ 
les, se sigue que írecueatemente recibí moa e) espíiltu dtvmo, 
ó iomediaUmcúte de Dios, o de Dios por medio de los ángeles. 

S- n. 

13 Pasemos á ver ahora como el demonio infunde en no-^ 
lolros avi espíritu diabdlico, que es aquel pestífero veneno que 
da muerte á inaumerables almas; pero antes quiero Insimur 
algunas noiicUs, que es menester tener presentes en esta ma¬ 
teria. Se debe suponer, que cuando cayeron del cielo los an* 
gebs rebeldes, ó no iodos fueron precipitados á los abismos, 
y si todos iueroQ precipitados, sale de allí gran parte de ellos 
i esta regían del aira oscuro que circunda U tierra y forma 
nuestra admósfera^ Estos son en tanto n¿maro> que tu vie¬ 
nen cuerpo, como dice el venerable Belaroilno, oscurecerían 
el sol en s^x mediodía í Pknus es£ oer iste térra vkinti^ dam^- 
niius íic, iJÍ hSi cor pora gercreat, solem in meriJie oíscurorenL 
fi J Y Halmon, no sin consentimiento de los PP. llega & de¬ 
cir, que no son tan espesos los átomos que vuelan por el aire, 
como están atnoatonados los demonios que discurren poi el 
mUtno aire para daüo de los mor ules: Qm* aer^ ut philosophi 
éxerunt f & uí Doctores nosíri opipanlur^ iía pknus esi damo^ 
ni6us, 6 Titalignis spíTítUtus^ sicuí radhís soUs minutissifnis ato-- 
miSf id est, pulvisculis individuU^ (2) Su empleo e& tentar á los 
hombres incesantemente, ya incitándoles al mal, ya apartán* 
dolos del bien, y un oficio tan perverso les proviene de U en¬ 
vidia que tienen á nosotros, y de ta soberbia con que se ie^ 
yantan cootlra Dios, como afirma santo Tomasr ImpugnAtk 
^pidem ipsa ex damonum malitia prúcedilttjui prepier irn^idiam 

11 V MJirn, ét Gnalli uliot». li* ^ a > Uiyma Ja tú £psli. cig. ^ 
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hbmmum imp^ire nitunttirt 6 proptcr iuptriiam 
vin^ poies^atis shuliíudinem^usurp<tnt ^ deptiiantes si6i miijiAtros 
destmatos ad hominis impagnatíonem ; siciU fi .ángeJi Deo mi* 
mst^aní in dcUrmmath officiis aá ^lominum salutem, (I) Pqf 
la esvldia no pueden «ulnr que nosotros báyamos de ocupar 
aquellas resplandecientes sillas, de que ellos fueron justamente 
arrojados. Por la soberbia pretenden hacerse semejantes á Dios: 
y así como Dios envía á los ángeles á la guarda y caidado d« 
be ciudades, remos y personas que viven en ellos; asi los mtr 
lignos diputan demonios particulares, que velen para b per^ 
dícíon de bs proviacbs, reinos y ciudades de b tierra, y da 
cada uno de sus moradores. Y así, como dice Alberto Magno, 
seguido del coman de los tedlogoí, tenemos todos un demonio 
que vchi y atieude á nuestra ruinap 

14 l^^to supuesto, no es menester mas para concebir como 
se lorrna dentro de nosotros el erpírilu diabólico, que enten¬ 
der el modo cou que se forman las tentaciones diabólicas. Los 
demonios que en taaU multitud nos rodean, entran dentro de 
nuestro cerebro, cuya entrada no les. está impedida; y por me* 
dio de b conmoción de espíritus mueven ya especies do obje¬ 
tos fabos, ya imaginaciones de cc^as ilícitas, y las combinan 
dú tal suerte, que nos representan lo mato como muy oonve* 
Diente, y ásí nos convidan i abrjaarlo. Fuera de eso penetran 
el sentido interior, en que reside el apetito sensitivo: y con b 
agitación de loa mismos espíritus y de tos humores, despiertan 
afectos perversos hácia los dichos objetos, y enciendan b^ pa¬ 
siones pecaminosas. Estos pensamientos pues unas veces bb 
soí, y otras malos, y estas aficiones perversas son puntualmen' 
-tñ Aquellas propemioaes, aquellos impuUo* y aquellojj estímu¬ 
los para lo malo, qoc nosotros llamanros espíritu diabólico.' 
Mas se ha de advertir, que scgiin b doctrina de 5. Bernardo^ 
cuando el demonio nos asalta por ai mismo, ingiere en nues^ 
tros ániníios amargura do.eRpiritu, porque excita eniooces pen- 
emíentos turbios, aféelos inquietos, agitaciones penfjsas, des- 
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<onfi^za»i cabnieotos de áaioiOj de&espefJciQfiea^ eovldkt, 
odíoSf repcore&> lédioa y melancoHas de iducLc) tormento. 

.do empro nos embUte por medio do sus ni i nú tros U c;irne y el 
mundo^ imprime en noaotroi espirku dulce^ pro fdLz y lUot>- 
geroj porque enióncea despierta en nuestro animo espcies y 
deseos gustosos de placeres^ de boooret, de preeminencias, de 
fausto y riquezas, con que nos piola deUoie de tos ojos del 
entendimiento una falsa felicidad, que después Tiene á parar 
en una verdadera infelicidad temporal y eterna.’ Quis spirhus 
jíiiy <}ui loffMítirj (dice el ya citado Santo) ipsi suggestio de* 
claravU ¡ strnper enim sp^tHüS carnis moJiiny spirhus mufidi 
Jta^ spírittis malítioi semper amara IcquUar* (1 ) 

Ul 

15 Finalmente, para entender conto produce en noso¬ 
tros el eíipirilu humana nuestra naturaleza corrompida por 
el pecado originai, es necesüria acordarse de lo que era U na^ 
turateza humana antes del pecado de Adán» y de b que es al 
presente aoles. que nuestro primer Padre cayese en su lau 
eabida culpa^ b concupUceticia obedecia obsequiosa á la ra¬ 
zón, ni po<l i a levantarse tu mnl tana meo te cootra el imperio de 
la voluntad; porque él gran ddu-de U ioocencla que eruoace# 
poseía, tenia las especies bleu arregladas, y los humores cor¬ 
porales y pasiones bien ordenadas, -y sujetaa al imperio de b 
razón* Pero después que con el pecado de Adán fue nuestra 
iiaturaleza herida, con aquel golpe morui , perdió los dones de 
la gracia, y especialmenle el dón de la justicia original y de 
la iotegridad, y quedó grandemente deblliuda en sus bienes 
oaturales* Entonces iué cuando ej entendimiento qii^dó oscu¬ 
recido^ la intagmacion instable, y 4a voluntad débil y üaca.' y 
desenfrenada la concupiscenda, comenzó ¿sublevarse con todas 
filis pasiones contra (a voluntad y contra la razón, y i no q>i[i- 
rer sufrir el freno de la^subordinadon* Este es d «atado mi- 
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MfaHe en que al presente nm hallamos; y por eso nuestra na- 
táratela asi desconcertada de ordinario nos impele á aquellai 
cosas, con ks cuales llene amisLad la carne^ el mundo y el 
demonio. Estos impulsos pues ó moví mié nlo* por lo coiaun 
defectuosos, en cuanto provienen d^nuestra naluraleEa, se lla¬ 
man espirito humanó. 

s. IV* 

{6 Mas no es fácil, dice S* BernardOf el discernir sí los 
movimientos internos del ánimo provengan ó de la naturaleza 
bumanaj 6 del demomo, 6 de la carDe> 6 del mundo, conrede- 
rádos para nnestro d,iuo: porque inclinándose nuestro tornipia 
naturaleza á querer tas cosas que quieren^ aquellos sus tres 
grandes enemigos ^ no es posible conocer si ella por su sola 
corrupción, ó aquellos cón sus instigacioiies sean la causa de 
ules movimientos defectuosos: Jam í?ñra non facile arhkt-or 
pü^Je discerní^ (¡mndo noífer ipso 'loquüur spu'kut ^ 
ioquenian aborum uudtai ejí trilms illis. 1 J De 

aquí prosigue diciendo, que poco importa semejkinte disc'erni'> 
miento; porque siendo estos impulsos de una misma cosa, y 
todos igualmente peligrosos y nocivos, todos se deben recha^ 
zar con solicitud y diligencia: Sed ^yid refett, {¡mcutn<^ue /o- 
quatüTf diítn ^num, (S ídem sitj fu&d io^uuníur ? Quid referí 
latjuentis nosse personamj durji c&ruteí, periculosum esse (fuod 
icguiiur? Si immicut íjí , resiste ifirilíter himko: si fuus ¡pse 
spiritus esl f argüe enm, ^ ntiseraiibíer plange^ fjucd in laníam 
miseriam^ ^ íam miserabile/n devenerit serv'üuicfn. 

17 Con todo eso, porque en algún caso pácele ser conve^ 
nieote para U buena dirección da ks almas el entender de 
donde nacen sus malas movimientos, si de dentro de k cor¬ 
rupción de k naturaleza ^ ó de fuerj de li instigación dd de- 
JonontD^ daré aquí aquellas congeturas que se pueden tener. 
Las cosas que tienen sn origen de nosotros mismos, y Je cues- 
tra naturaleza, espontáneamente las emprendemos, y csponta- 
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n«ament« laa dejamos; mas aquellas cosas que qu estros enemi'* 
goi nos ingieren de afnera^se impiimen en nosotros con nmclia 
fuerzaf ni podemos con facilidad impedir sus progresos; por^ 
que es otro el que obra dentro de nosotrosj á pesar de toda 
nuestra resistencia^ A mas de eso los impulsos de la naturaleza 
suelen de ordinario tener alguna causa natural que .tos despier¬ 
ta; pero las sugestiones del demonio nacen las mas veces de 
improviso^ ó sin alguna causa, ó por muy ligera ocasión* Al¬ 
gunos añaden otras congetnras. Si la tentación tuvo principio 
de malos pensamientos y perversas imaginaciones ingeridas sin 
motive> ó por muy tenue causa, srrá señal que su autor fue 
cL demonio j pues parece que en este caso falta causa natural 
bastante para levantar este fuego. Pero si la tentación comienza 
por la rebelión del sentido j y pasa después á ejercitar en la 
mente pensamientos pecaminosos, convendrá dar la culpa i 
natural conmoción de los humores y espíritus, y por coRsi-^ 
guíente á la perversidad de h naturaleza inclinada aLmaL 
Con esta regla descubrió S. Felipe, quo cieí^ta tentación im* 
pura que sintió, había sido sugerida por el enemigo iuférnal, 
que con semblante de un pobre se le apareció Junto al anfl- 
teatro romano. Añaden también, que si recurriendo Ja,persona 
á Dios al tiempo de su tentación, esta se desvanece luego, es 
señal que venia del demonio, porque nuestros enemigos temen 
mucho la oración fervorosa y devota; y cuando dos ven con 
estas armas en la mano prontos i la deiensa, se caen de suimoi 
y se retiran* Mas si recurriendo la persona con fervor á la 
oración, no cesa la tentación, seri indicio que nace estada 
dentro de la fragilidad de la naturaleza; porque no queriendo 
obfdF Dios exUaordmariamente, ayuda á ia ^’oluniad para re- 
sbtir, y deja que la naturaleza siga su curso* En suma observo 
el director el modocon que se levantan y duran las lentacione#, 
y tendrá lus bastante para conocer cuales sean sus autores: 
porque á la verdad ciertos modos violentos, improvisos, obs¬ 
tinados, Y sin ocasbn suficiente, no suelen tener su origen 
la naturaleza, de quien es propio el proceder mas sosegada* 
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mente, y;cot) Daturalídad ed gua fnovtniieñtos^ áunf^ue sean 
desa regí ados. Es verdad c[ue estas reglan no son ínfaHUes, pero 
coD el largo manejo de las almas liega el dímtor por medio 
de ellas á conocer de qué principios provienen ciertos impul/ 
íos pecamiDOsos que padecen: y sirviéndole oportunamente dé 
)ds tales noticias, puede después aplicarles remedio# acomoda¬ 
dos i su necesidad. 

Advierta el lector, que si bien be puesto yo la esencia 
de los espíritus en las mociones actuales internas que solemos 
éiperinfientar, y he constituido toda su diferencia según la di¬ 
versidad de los talea movimientos; con todo eso suele aplicarse 
umbien el nombre de espíritu á hi causas y principios de las 
tales mociones* Asi no solamente se llama espíritu divino 
aquel impulso eanto que el hombre en st mismo experimenta; 
sino también se dice espíritu divina el mismo Dios, en cuanto 
produce estos santos estimules en el edrazon del hombre* No 
solo se llama espícitu diabólico aquel incentivo al mal que tal 
veZr padecemos dentro de nosotros; sino también el mismo de¬ 
monio, en. cuanto excita estos pésimos iácentivos en nuestros 
corazones. Lo mismo so dice del espíritu humano* 

CAPITULO III. 

Se explicA tfue cosa ei la discrecl&n de los espirilus 
en cuanie es gracia gratis data. 

-s. I. 

19 que el lector ba comprendido cuantos y cuales 

son los espíritus que pueden despertarse en nueatroa corazones, 
y los movimientos que ellos producen dependientes de sus can- 
#iis; no le ser^dificil el entender que cosa sea U discreción de 
espíritus- Pero para proceder ordenadamente, es menester‘dis¬ 
tinguir dos discreciones de espíritus*' una que pertenece á las 
gracias gratis datas^ y es b séptima entre las gracias que nu- 



- 20 - 

mera el Apéslol i Jltt per spirkurn dalur sermo sapkntuff f qUí 
sermo scientia secündum eumdem spirttum ^ alü fides in eodem 
spirtiu, &Ui gratia samtaiüm ,, alii üperaíiü v¡riutum., ajil 
fj/ieiia f ala dismiiú spintüum, (1 ) otn coasUte en ua jui¬ 
cio prudente adquifiJo cpn arte y con industria acerca del pro¬ 
pio á ageoa espíritu* La primera dÍKCrecIoü es un dóa gratuito 
que á pocos se ccucede. La segunda, es un industrioso discer¬ 
nimiento que cualquier puede conseguir. De la primera habla¬ 
remos en el presente capitulo, y Je la segunda en los siguientes. 

2G Santo Tomas dice, que la discreción de los^ espíritus eo 
cuanto es gracia gráffV data^ es nn claro conocímíemo de loi 
secretos de los. corazones de otros: uí possit mam fes ~ 

tme f/ucs solius Det csl scire: C ítcec sunt centjngeniia füiu~ 
ra , & tpianlutn ad hoc ponitur prQphetlai & eitam occulia cor* 
dmm ^ 6 (¡uanlam ad Itúc pomtur discretlo spirilutAm^ fSJ i* si 
bien la dlscrecioa de los espíritus declarada en este modo, con¬ 
viene de alguna manera con la profecía; sin embargo ei muy 
diversa de ella, porque j U profecía compele genera intente el 
conocí miento de cualquier cosa oculta, y con mas propiedad 
la noticia do las cosas futuras contiagentes^ pero á U discre¬ 
ción solo perteucee el descubrí mico lo de los corazones* Esta 
gracia la da siempre Dios para provecbo espiritual de los pró^ 
jirnos, el cual es el fin á que se enderezan todas las gracias 
gratis datai\ porque en la realidad no hay cosa que concibe 
mayor creencia i la doctrina de la fé, como el ver que quien 
la propone, conoce los secretos del corazón a solo Dios mani¬ 
fiesto; ni hay cosa que mas conduzca á la recta dirección de 
las almas fieles, como el penetrar los ocultos escondrijos de. su^ 
corazones. No hay duda que algunas veces ha repartido Dios 
esta gracia á sus fieles siervos, cuando vemos que algunos dt 
estos decían acertadamente, á otros los pensamientos que pasa¬ 
ban por su fiitendimíeato y los afectos que alimentaban .en sus 
corazones: otros en el acto de Ja con fes ion sacraaieotal deficu- 
briau á sus penitentes los pecados que ó por flaqueza de ma* 
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morU, i por vergiiensa culpibla <ie|abaa de confesar: &eñbl 
ciara que con la TLsta de la meóte entrabaa i ver lo iatimo d$ 
BUS conciencias^: otros finaltneate llegaban á ¥er ha^ el estado 
en que se bailaban las almas de sus pr^jimot , sí en grada 6 
desgracia ^de Dlos^ lo que es un grado de discreción mas. alto 
j mas estimable. 

21 Mas porque el ver lo interior de las personas es grack 
que se concede á pocos, por ^o otros sagrados Doctores ex-* 
plican de otra manera U ducredon de los espíritus en cuanto 
es grada gratis data^ é infusa por el Espíritu santo en nues¬ 
tras meóles. Dicen estos, que una tal discreción consiste «ea 
un instinto ó luz particular que comunica d -Espirilu sídta 
para discernir con un recto juido 6 en sí, ó en otros de qué 
principio prov^epgan los movimientos internos del ánimo, si 
del bueno ó del malo.» Esta es cosa diversa de la que, segua 
la mente del Angélico, bemos antes declarado, porque una 
cosa es que una persona llegue de hecho á ver c^n los ojos de 
su mente los secretos de los corazones de otros.' j otra muy 
diferente, que habiéndole manifefitado otro los secretos de su 
corazón sepa despue* coa el favor de una luz muy particular 
decidir con }uido recto de qué principio procedan, si de bue^ 
no 6 de malo. Esta seguoda, si bien es discreción de los espí¬ 
ritus infuia á causa de la luz extraordinaria que Dios Infunde 
en el alma para hacerla apta para seinejante discerní^iínto: 
pero es una gracia inferior á lá primera como ven todos^. En 
este segundo sentido expone la discreción de los espíritus el 
.Apdstol. Escribiendo á los Corintios, les d^ que aquel que 
será entre ellos disceruldor de loa. espíritus, conocerá dara- 
menie que los docamentos que en su carta les propone, Iw 
ba recibido de Dios: Si t^uis videíur Propheta esse^ qut spiri^ 
4ual¿s, CQgnoscaí ^uíb scrilto vobiSf quia DorRtm suní prtEcepía* 
(í ) Nótese que no difie el Sanio que aquel es espiritQ'al, esto 
es, conocedor de los espíritus que coa la vista iniertor verá 
deoiro de su corazpn los documentcis que Dios le ha comúaii- 


k 1* Cor. 14. 
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eadoj sino que aquel será Lil, que escachando la ducirína de 
m ejiísLoIa, conocerá coíi seguridad que le fue Jada de Dios, 
Y en este séutido entienden comonmeate ios santos Padres la 
gracia grañs dala de L discreción de los espíritus^ 

S‘ il 

22 E^to supuesto, pasemos ahora á declarar la dtífinicion 
que hemos dado según todas sus partes, comenzando por la 
nía tena que tiene por objeto, Pero aiiles- se ha de suponer* que 
h regía infalible de nuestra creencia es la sagrada Escritura, 
y la tradición Apostólica * en cuanto ambas soii recibidas de 
la santa Iglesia católica; y que la regla segura de nuestras 
operaciones santas y sobrenaturales^ es la recta ra^on en cuan¬ 
to es alumbrada coa La doctrina de la fe. De donde se sigue 
que aquellos impulsos que nos llevan á creer lo que está re¬ 
velado en la sagrada Escritura ^ y lo que por hereditaria suce* 
sion se ha dimanado á nosoir^js de los Apóstoles, ts en orden 
al entendimiento espíritu recto j santo j pero si al contrario, 
losi tales irüpülsos nos incünan.á creer lo opuesto, son eviden¬ 
temente espíritu falso y perverso. Asimismo respecto de la vo¬ 
luntad todas aquellas mociones que dos hacen obrar según b 
recta razón, y según los divinos documentos, son dararaenie, 
espíritu buehoj mas aquellas que nos hacen discordar de' la 
razón natural y de la ley divina, son seguramente espíritu 
malo. Digo pues que la discreción en cuanto es un don iníua- 
dido de Dios en los entendimientos humanos, no tiene por ob¬ 
jeto y materia de sus discernimientosj ciertos espíritus que 
dn duda son buenos o malos, verdaderos ó falsos, pues para 
hacer recto |uido en una materia tan clara no son necesarias 
las luces espaciales del Espíritu sanio, sino qüe basta la duí 
ordinaria de la fe, que á ningún fiel niega Dios, Por eso el 
angélico Doctor eiplicando las palabras del Apóstol: Omnia 
.proíflíe, añade, scUicet sunt dübhf manife^ta enim exa* 
minatlone non indigente 
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23 Materia dé h dlscrecioa infusa soq ci^rtoa espímoa 
dudosos i mcieriosj de quieaes no es fácil entender si traen sti 
origen de principio bueno ó maloj v* g. ciertos impulsos y mo- 
cioups á creer alguna cosa verdadera, ó á obrar alguna cosa 
buena^ pero que uo es claramente verdadera ni abiertamento 
buena; y*si es en sí misma verdadera y buena , puede endere¬ 
zarse á atgun error 6. mal y á á lo menos á impedir mayor 
bien* Tales son en órdeu al entendimiento ciertas revelucioues 

f >rivadas, ciertas lúcudiooes internas^ ciertas visiones hechas i 
os seutídos interiores ó exteriores, ciertas doctrinas nuevas^ y 
ciertas verdades que no eetan reveladas en la sagrada Escritu¬ 
ra, ni enseuadas en los sagrados Doctores, i que so sienta tal 
vez alguna persona inspirada. En orden á la voluntad, tales 
500 ciertos impulsos á hacer cosas grandes y santas , pero desa¬ 
costumbradas: ciertos estímulos á emprender cosas superiores 
á las propias fuerzas, aunque fundados en la confianza de U 
divina asistencia; ciertas inspiraciones de pasiar de un estade^ 
bueno i otro también bueno d aun mejor; ciertos celos ardien¬ 
tes d« la salud de los prójimos, que puestos en ejecución^ pue- 
deir surtir bueno ó Infeitz éxito l cierros encendimicDlos en 1% 
ofacioD, que parecen santos, pero no consta de su santidad: y 
otras mil cosas que tienen muy bueoa aparieuciá, pero que yi%^ 
táinente se teme que pueden nacer del mal principio, 6 pue¬ 
den parar en un pésimo fin* Ahora digo, que asi coma el.for¬ 
mar recto juicio de laW espiritus dudosos es cosa muy dificil,, 
asi para esos es muy oportuna la discrcckm infusa^ porque por 
medio de ella lecibe el hombre U luz especial para discernir 
calidad de semejantes espiritus,. y para decidir sin errar si soft 
buenos ó malos. Y por eso decía, que estoe espiritas inciertos 
y mal seguros son el objeto propio do esta gracia gratis daía^ 
Lo enseña claramente S* Bernardo: í^ertírn yítís ka vigilét rfiiV 
ge/íí obsen*alor moti&num iníernarum si/orujw, JíVe 'm se, wW 
ex SQ fmtürum , uí ad füíFfne lllkíta sensu coráis sni 

‘áiSQñrnaí Ínter morbum tmníh^ é mormm serpenih ? Ergo nhlii 
/ioc mo/’fa/írjm pQ&s^ih puto, nm qui Ulumitialus a Sans^ 
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U> speclah accepit donum^ tfuod jípostoli^s ittitr catera cftarís^ 
mata, eftumerat, jtominaí díscroi/onem spiniuum, (1} Lo 
loUmo dice Gerson; IVon fací fe est díscernere sensum á cvnsen~ 
fU, Quanto p/us Ao¿e6íí dffftcültítíiS praíatifj spirtíuSj c/um vJág^ 
jfíTÍíííí iírtiij t^el ¡nsfitraiio weAímeRj íartgif me/tíem , sí sli 
á Deo^ vcl ah j^ngeto bono, ski malo, vüi á proprio spiriíu hu^ 
maw» Ünius rursus sensus porih dúplex, superjór í inferior^ 
adscripta estfCufüs sentiré dimhnem perfecie dat illud vtrium 
Dei, ifitod pertingit ustftáe addtvisionem spirliu^^ 5 anima. (2) 
Y veis aquí que este místico Doctor atribuye la dbcrecioa di 
los espíritus dudoso» á aquetU Operación divina, que uo solo 
puede disceroir la calidad de lo» espirims, sino que tambieo 
puede dividir el espíritu de la tuísma alma, auuque en la reí* 
lidad sea en sustancia una misma cosa el alma cou el espirita* ' 

ni. 

24 Dije que la discreciou de lalw espíritus se hace pof 
medio de un juicio recto regulado de una luz eatraordinaria 
con que Dios esclarece la mente del hombre discreto* Mn 
aquí se puede preguntar, ¿si este juicio dlscernidor ea cierto 
e iofatible, 6 incierto y sujete á error? A csta-duda respondo 
d Padre Suarez, (d) diciendo que semejante juicio no es 
formalmente cierto é míaüble, porque una tal inL Ubi lidad 
DO puede provenir sino de la evidencia ¿de la fe; y ni uno 
ni otro compete al referido juicio* No es evidente, porque sí 
bien decide acerca de la calidad de los espírltui^ pero uo loe 
T8 en si mismos claramente ^ no es acto de porque aun^ 
que se mueve de la luz divina, pero uo se mueve de U pa¬ 
labra de Dios, y juzga de los espíritus, no porque tenga al¬ 
guna revelación divina de su calidad, sino soUnienle por el 
mérito que en ellos reconoce* Distingue el Angélico dos espe^ 
des de profecía; una perfecta, con ia cual conoce el Profeta 

I I [ B«tD> lit Ctni. serni* |t. tft'*' Grr*. dv Prob. Jpif. 
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tas co«3« futuras pur revelación expresa que recibe de Diosj y 
por Cíío fornaa ud fuicid^ cierto é iofalible de hs verdades re-. 
veladas. otra iruperfecU, que mas propia meo te se debé 
Itamir mstinio profetioo^ por el cual conoce>1 Profeta las co¬ 
sas secretas, do por divina revelación y sino solo por una cierta 
tu£ que Dios le comunica. En esté caso no puede él estar cier¬ 
to y «güro deja verdad délas cosas, que eniiendej porque no 
sabiendo de cierto si la luz que le mueve provenga de Dios 6 
de otra causa falaz, umpoco puede esUr seguro de la verdad 
do aquellos objetos que cou seoiejante luz se le manifiesta. Y 
en efecto, yerran tal vea los hombres santos en esu especie de 
profecía menos perfecta, como dice Gregorio y Ricardo de 
sau Víctor, (i ) Ajdicando pues la doctrina i nuestro caso, 
digo qne la discreción de los espíritus no es como la profecía 
perfecta, porque el hombre discreto no tiene alguna rcvelaeion 
de Dios acerca de los espíritus de que forma juicio, sino que 
solamente tiene acerca de ellos una cierta luz y un cierto ios* 
tinto muy semejí*ote al instinto proKticoj y por eso no puede 
tener una seguridad inLlible sobre la rectitud ó ^maldad de 
los tales espíritus, y asi no puede ser formalmente cierto y 
seguro el juicio qne él forma de ellos. 

25 Cou todo esto, añade el citado Doctor, que un tal 
juicio diaceroklor de los espíritus, si fuere regulado fior luz 
particuldr del Espíritu santo, es materíalmeQle uerto é iiiLli-^ 
ble; porqué si bien la persona que ju^a, no puede estar segura 
de acertar con la verdad por ídlu de' motivo iofdÜLle pjra' 
juzgar; con todo eso-MI juicio es cierto por causa del priDct* 
pió qne interiormente le mueve, no pudieudo el ÍCspiriin san¬ 
to excilarnos á juzgar falsa meóte, ni movernos á pronuciar al¬ 
gún error; jéssero (dice él) ¿liudjudicium non esse 
í proprie ceríum ex motioOy sen ral tone íisserendfj rfuantis au- 
Uní i/t re ipsa est ex.moiione Sptníbs *5. esse cerlum n auriaü- 
ítr, vel potius infalible ex maíenah oí/ecio, í ex diredianc 
SiHritüs S. E^te parece que sea también e) parecer de S. Ber- 


I 1 1 Grrf. \a Eucb. bao), i, Siur. la Ciq[. piru a. cip^ ¡ti 
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nardo: Pesslmcs mairís ignorunlies, pesslnas kidcm rfa¿e 
sunt ffülskfís f & duiíktüs; Üh miserior, isíja miseraéilior: ppr- 
7;idx¿or ilia ^ ¡sia fHokíítoK Cütn loqüiiür Jípiriías, ccdk uirae/ue-j 
G esí non solum vériiGS ^ sed & certa venias* Est qulppe venia* 
tis iUe spbiius^ cui conifaria fui sil as csi, Esí G sapieníiet^ qnce 
cata di díindor vil ce cSíernip^G ulñtjae aUingaí propier mundt- 
fiíifn suam obsctiram amblgui non udfpkfit* (O Y do S€ ofiu* 
(jue ci lector por aqudk palabra cüm loífuiltjr spirilusi porque 
por locución di ispíritu enueode S, Bernartio, no solo la pa¬ 
labra expresa de Dio^^ sitio lambieEr cualquier mocion típccial 
que baga Dios en lo íunmo del e&píruu, 

s- IV. 

26 Dije, que pertenece A h gracia graiis data de la dis^ 
crecioa, no solo formiír recto julcio de los oíros espíriius, sioo 
también del propio.' Pero se debe notar, que es diferente el 
mudo con que la persona discreta discierne los moTimíemos 
del propio espíritu que los -de los oíros; porque dice S. Gre* 
gofio, qué ks.almas buenas distinguen sus operaciones sanias 
y, divinits, de las diabólicas y biimaíias, por un cierto sabor de 
espíritu que Whace conocer y sentir h diversidad i Sahctl viri 
Ínter illíssíofies ¡ aííjne revtlationes ¡psas visio/mtJit voces ^ auí 
imagines ipiodam intimo supúre discernuní, itl sciant ^ vel tfiiid 
a ¿ono spiriio percípianl, vel (¡üid ai Ulusore paf/í^fílur*, (2.) 
Confirma lo-mismo Gersoo, diciendo, que por medio de este 
interco sabor se deshacen Us tinieblas de toda duda ^ y 
t'l alma sé ► asegura del buen esprítu ^ Per ínspiraliofieai 
intimam , & uííerntim saporem , ac -^spirituaietn duhédínem, 
vei iiiustrationefjí á inontilus isiérnis effugantur téncbrcc om* 
ais dabidalis. ( 3 ) Lo cual empero se debe entender en caso 
que el alma -haya gustado otra vez del espíritu del Señoí; 
porque sií^ndo este t;in diferente del espíritu bumano y dbbó-' 
llcOj cuanio es diverso lo blanco de lo negro, y b luz de las. 

I 1 / P. ftcrdird. írrfli- '?■ 3 n firi. \ % j 5^ Cif^* DiiL ]hC^4- cíp* 
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tinieblas ; es fácil á quieo’muchas veces lo ba eiperiínerttaJo 
el discemírlo de lodo otro espíritu falso y adulterado, Mas esto 
de orJIaarío (presciodleiido de algún caso particular que 
puede sucolíer J no seria verdadero, ai la persona jamas hu- 
líese probado el eapíriui de Dios recto y verdadero. Hablando 
ahora de los espíritus de otros, digo que estos no se pueden 
conocer por vía de sabor, porque ninguno puede experimen¬ 
tar □ ^uslar de lo que se hace en ío Inlimo de lol corazones 
de oíros. V por eso la discreción de estos, únicamente depen^^ 
de de aquel juicio recto de que aníba hemos hablado; y de la 
luz iufusa que dirige semejaníte juicio, para acertar con la 
verdad, Y aquí quiero advertir á Us personas espirituales j que 
aunque sientan tal vez, y les parezca estar ciertas por nzn 
cierta suavidad, que^e» Dios el que obra en ellaí, no dejen 
por eso de aconsejarse con hombros doctos, y espeGÍalmeníe 
con sus f'adres espiritunles, y de guiarse en todo por su pare¬ 
cer; porque h seguridad que eiperimeiitan no es u\j que Ro 
pueda estar fcujpta á algún engJÍio,. Santa Teresa en una de 
sus cuentas de eouciancía a su confesar, le dice: que en al¬ 
gunos dias en que se hallaba may recogida con Dios, aunque 
Be hubiesen unido contra ctb todos los santos y sabios del 
mundo, y la hubiesen^ puesto eu Li nías horrible prueba para 
hacerla creer, que el demonio, y no Dios, era el autor de sus 
revelacionesj jamas la hubieran podido inducir á creer eso. (i) 
Y luego añade, que no obstante tanta certeza, no hubiera mo¬ 
vido una mano contrad mandato 6 consejo de quien la diri¬ 
gía* Este es el modoi verdadero de asegurarse de no errar. Por 
CEO el ya citado padre Suarez hablando de estas mismas perdo¬ 
nas devotas que pueden por un cierto sabor íoterno discernir 
Id calidad del propio espíritu, advierte que deben aun esas^ 
pifa proceder con seguridad, sníetarse al jtilcío de otros; por-* 
que por causa del afecta que todos tenemos á nuestras cosas, 
pueden inclina rae mas á una parte que á otra , y quedar en¬ 
gañadas i jéJ^f Sú tamen^ fi^ecíum lad res profanas posse aliguo 
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modo JlecíerCt 5 iaclinarc mulloctütn'ad unam paiiem^ í ex 
/tac püríe reguUtriier secütHtis proiari spiriius per altum t ifttam 
per se tpsumj (1) 


S- V. 

27 Confieso que la discreclun que ha^ta abara hemos de* 
clarado, aíendo gracU gratis dnta, puede Dios repartirla ¿ per¬ 
sonas aun mauchadaa coa culpa grave ^ porque como dice el 
Aogélico^ no repugna que esta especie de gradas se confieran 
tanjbien á almas deliacuente^. As¡ puede Dios por el bien espt^ 
ritual de algunas personas ^sencillas dar á su director^ aunque 
sea de una mala conciencia^ luz e^tráurdinaria coa qué dis* 
cierni La calidad buena ó mala de sus espíritus^ para que rec^ 
tameuie las gula por el camino de U'salud y cristiana perfec* 
don. Digo sin embargo, que esto no sucede de ordiaano; sino 
que cMi siempre concede Dios esta gracia á personas espiritoa- 
íes, que sean tales, no solo eo cuanto al don de conocer, stao 
también en cnanto á la bondad de la vida. Asi S« Pablo en el 
citado te^to hablando de aquellos que tenum la gracia de la dis^ 
creciou de espíritus, los llama Cj-piri tu ales 6 profetas,* y asi co¬ 
mo no se da de ordinario la gracia de ta profecía á los que son 
pecadores j asi tampoco el don dé la discreción; Si (¡ais i^úiítur 
propheta es se i attí spirituaOs^ cognoscaí ífuie scri^ , tfuia 
Dofnbit simt prxcepta. (2) E^ta misma verdad vuelve i incuU 
car muchas veces en k misma epístola i Spirituaits aatem /u* 
dical o^nnia, (3) El espiritual es aquel á quien pertenece jua¬ 
gar tolas las cosas, y por consiguiente umbien aquella» que 
están escondidas en los corazones ile los hombres: SpítUas emm 
omnia scru*aíur^ eítarn profunda DeL (4) El espíritu soto » 
el que llega á penetrar con vista limpu tojas -las cosas, aua la» 
mas profundas que t^y en Dios: ‘¿ pues cuanto mas hábil ser4 
‘para penetrar el foado de auestros corazones? Y mas claramen¬ 
te á mi prop5?iito: Animalis homo non percipit en, ^uce sunl 
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splrlius Déi. (f) El hombre camal no es capai de toñocjtt el 
espíritu divioQ, y por coa&iguiente áa difereociarlo del diabd* 
iico Qt del humano. Y la ruzon de esto es naanifiesu, porque 
pira recibir aquella luz pura y especial qu^ae mfutide coa U 
gracia de la dücreclou, es necesaria tranquilidad de k mentSj 
purezt de conciencia y doroioio sobre ka propias pasiones:-do* 
tes to los de que se ven privadas las almas pecadoras^^ Y esta es 
puniualiuénte U razón'que trae santo Tomás, donde hablando 
de la profecía, dice: que si bien se puede conceLler á lov peca^ 
dores; pero que raras veces sucede que se les TOniunique* 

28 Por lo demis es co^a indubitable que siempre ha li«bt* 
do en la Iglesia de Dios almas puras que han poseído por gri'- 
oia infusa la discreción de los espíritus propios y ágenos^ S. Ge - 
rdoimo afirma, que en el pueblo Hebreo habla sacerdotes ^ cu¬ 
yo propio oficio era discernir cuales fuesen los profetas verda* 
deros y cuales los falsos; cuales dichos y tentenclas iueseo pro-» 
feríelas por impulso divino, y cuales por instinto humano ó dia¬ 
bólico. (2) Y asi es muy probable que muchos de esos tuvie¬ 
sen infuso el dón de semejante discernimiento. Si queremos 
habUr de la ley evangélica, soa lautos los que en ella ban re¬ 
cibido de Dios este dóo^ aun en el modo eminente que en 
primer lugar expUcamciSj que no es posible haUir el mimero. 
Santa Mariá Magdalena de Pazzis veía los pensamientos que 
sus novicias revolf ian en su mente y los defectos en que caian,^ 
y era esto tan notorfb en todo el monasterio, que no se atre¬ 
vían Us religiosas, especialmente las que hablan estado á sa 
cargo, ponerse delante de la Santa, sio haber examinado pri¬ 
mero su propia conciencia; y estando después en su presencia, 
procuraban tener bten guardada k mente y el corazón, para 
que no les vinieie pensamiento que las sonrojiue, sabiendo que 
k Santa los penetraba todos. Santa. Catalina de Sena miraba 
los psfHamienlos de sus domésticos, y les maníkstaba los se¬ 
cretos de su corazón con Ja daridad coo que pudiera uno des¬ 
cubrir Á m amigo los sen tina ientOf da su propio corazón. ¥ 

[ ij iMi 1 t « [t»rvD|¡A- la cifk litl. 



- 30 - 

^ pjJre Rjimuado 6u confesor> rtíirre que queHeQjole en-' 
cubur ¿1 un delecto ^uyo mterao, de que ella amjibleui^Lite 
le-aJveiLu, le dijo h S-inla.v ¿por qué me queieb escon¬ 
der uQíi cosa qqe yo veo mis cldramititó que voí mis¬ 
mos Eü esta última nuestra edad san José de Copenino 
veia' lambida las culpas con que estaban manchados aquellos 
con quienes irilaba, y oon quienes casualmente se encontraba 
en los caminos, y hasta tas especies de pecados de que estaban 
contaminados, y soiu amonestaíles con decirlesr andud á la¬ 
varos la cara: queriéndoles significar que fuesen á lavarse coa 
la sangre de Jesucristo en la coníesiou sacrameniaL Y por eso 
algunos atñigos suyos, bailándose tal vm reos de alguna culpa 
no se arriesgaban á llegarse á su celda^ sin haber ido antes i 
los pies de su confesor á purificar su conciencia* Mis ¿finqué 
eirve alargarnos mas en la narración de semejantes gracias de. 
que están llenas las kistoms ? 

CAPITULO IV, 

Se de(.lüra cual sea la discreción de lo f espíritus, en cita ni ú es 
Mirlad ádífti'trida con arte y con ¡ndusiria^ y la obligación 
qi^ tienen de conseguirla hs directores, 

29 ^^ije que están llenas las historias sagradas de sugé- 
tos, 3 quienes por divina virtud era concedido el penetrar con 
la vista de la mente loa mas interam secretos de bs.concien¬ 
cias de otros, para descubrir sus ocultos movimientos; o que i 
lo menos padiaii formar recto juicio de tales muvimientos por 
medio de una muy extraordmaria que el Espíritu 5aoto 
infundía en su Enente* Mas sin embargo son estos muy pocos 
si se comparan con los muchos que por rajon de su empleo^ 
tienen la obligación de saber discernir la calidad de lo5 espirt- 
tus de otros* Eln esta obligación se hallan los Padres espiritüa- 
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I<s y clirctlores que tonaan i &u cargo la díreccloa de Us aU 
mas; fio siendo posible que estos piiCiUn -condocirlas con srgu- 
ritlad por el carnmo de la salud y de la perfección, sin que 
conozcan de que principio provienen los pensamientos de su 
mente y los impulsos de sus corazoTifs ¿ y por esta via lleguett 
é díscefoir si son buenos o malos* Por es» para suplir ta disr 
crccioD infusa que el divino espíritu gratuitamente comunica 
á pocos, es necesaria otra dhcrecíou que iodos puedan adqui¬ 
rir, y a toilos sea común ya que á unios los confesores e$ cí> 
iHun la dirección de las almas* Y de esta puntual meóte babla* 
remos de aquí adelante, ensenando el modo coti- que puedea 
ailqiHiiífa l(ís directores, 

30 Li discreción pues de los espíritus que se puede ad^ 
quiiir con industria» consiste im juicio rrcto que forma*^ 
OIOS de los espititus de otrosj por medio de las reglas y pre* 
ceptos que nos suminUtran sagradas letras, la santa £glesi% 
los santos Padres, los sagrados Doctores, y ta experiencia 
los, Santos, depeudien te mentó íle la luz de la propia pruden* 
cía* 4 No se pnede dudar de que haya uaa. tal discreción qua 
cada uno puede adquirir/porque las sagradas Elscritura's clara* 
mente nos lo ínsinuaEi» El amado Discípulo nos avisa que na 
. queramos creer á los espíritus, siu hacer antes la prueba para 
conocer si son de Dios: Núliteomni spirkui crederc f sed pro6a* 
te¿ 4tTt á Dc& únU (1} El Aposto! nos exhorta ¿ no andar i 
ciegas, sino i probar todas las cosafe y abrazar solo aqueüaa 
que en virtud de la prueba se reconocen buenas,, y rccbazar 4 
l^s que se descubren ser malas,' Omnta ptohale^ f¡Uüd ^ honuttk 
nlylQneie^ uh omní speck mah ahslinQU vdí, (2 ) Aboca ptiea 
^cuáles son catas pruebas que tanto nos inoukan las sagradas 
letras?^on por yéniur^ otea-cosa que Íos exámenes iadusirio* 
sos acerca dff bs accioiMís dependiemnaeEte de los preceptos y 
reglas tomadas de las fuenUs sagraiks de U divina Escritura^ 
Cierto' es que el don de la discreción infusa no tiene necesi-^ 
de pruebas tan exquisitas. A quien tiene k discreción 
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por gracia gratis datü, )e basta ver las operaciones líe Qiix>f, 
ó que se ie manifiesten los movimienios fie los coiazonesj 
para que pueda decidir sobre la calidad buena ó nuila de los 
espíritut; porque en estos U luz extraordinaria que Dios )es 
dá, suple las diligencias humanas. El mismo Redentor dea^ 
pues do babernos advertido que nos guardemús fie los íalsoB 
profetasV que por defuera parecen ovejas y por dentro son \o^ 
DOS rapaces; Ait^ndite a fuhis PrQpfietiSy (¡ui y^niuni ad vas 
m vestimenta ovium ^ inlrinsectis autetn sunt lupi rapaces ; añade 
luego; A früctAas eúrufn cognoscetU eoy; (1 J los conooereb 
por sus operaciones, esto es, e xa minan do diligeniem'^nte sus 
Acciones: lo cual no se puede hacer sin reflexionar sí las tales 
obras concuerdan con Us reglas da toda rectitud y sauúdad, d 
al contrario discuerdan de^ ellas. Añado que Jesucristo no tlió 
Ma sabia ad verte acia á lolo algunas perionts extraordinarla- 
meote alumbradas, sino á todas» Ad que todos pueden alean» 
zar esta dlscrecíoo, no cipriamente por dón infuso^ porque 
«atoes de peos, sino por arta y pr industria» 

31 Esto qniso signifi&ir el padre Suarez, donde hablando 
de la discracioQ de espíritus dijo, que non expectanda semper 
est spccíaits gracia gratis data ; hanc enim non prommit Deas 
omndfus , nec semper ¿liam pr»¿>et , sed (ptiias, £ (fuando yuUt 
£ nthiiorni/iiÁS amnes posstint cum morali^ & practica ctridudine 
prudenter dijadkore^ & disetrnert bíter hos spirkus-, neqne Íd^ts 
€td koc negat atixilmfn soffidens^ si homo cum divina g-rofia, 
i¡u(e'€^ bi ss est, faciat. £t ideo ad discernendum ínter kos sp¡rí~ 
iüSy non solum Ínter verum, $ Jalsum^ bonutn & malam f^upd 
ordinaríe minas est di^edej sed ettam inttr , 5 melius^ 
ínter securuta , & pertculosum ffjiid est d/ffídtius J varia regu/oe 
traduntur d dociis^ £ spirituátiius vb'is^ f^uds prtv manV)us ha* 
¿erdopoi^let eos, ai altor um sunt duces, ¿ magütri (2) Dice 
gallardamente et Doctor eximio, que pr una parte todos so¬ 
mos amonestados á probar los espíritus: por Otra b discreoion 
gratis data no se fiá á lodos: lu^o toitios am^tiestadoa ápro^ 
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CXít^T coo iioa diligoncia liutnaaa un discerní miento mor^lmen^ 
te cieno, no solo eai^ el e$piritu verdadero ó falso« sino tam¬ 
bién entre el bueno 6 niiLo, entre el bueno ó mejor, y entra 
el seguro 6 pelígi^io; lo que consiguen los maestros de espjrl* 
tu por medio de las reglas*quc enseñan los hombres espiritual 
les y doctos f las cueles están todas fundadas en la sagrada Es* 
crltura, en U Iradicion, en la doctrliia de la Iglesia católica y 
de los santos Padres, en U experiencia de los Santos, y en b 
recta razón ilustrada coa la luz de la santa fé, que ea todo b 
que antes dedaramos. . 

32 De aqai se sigue que U discreción de que babbmoa, 
y de que trataremos en el progreso de este libro, no es don, 
sino virtud adquirida coa Us propias dilige^ncias. Se sigue tam*- 
bieo. que los juicios que esta virtud discretiva forma acerca de 
los espíritus, oo son infaUbles, parque si bien son lablíbjes bs 
regias y documentos que se dan para juzgar b¡en> pr ser to¬ 
mados de b sagrada Escritura y de los santos Doctores de b 
Iglesb; pero no es infalible^que b dicha^ discreción aplique 
rectamente a sus juicios los referidos dictámenes. A. lo mas se 
podrá decir, que tendrá una certeza moriil y práctica, como 
dice-el citado Doctor, eo cuanto estarán fundados en razones 

3 i|e muestren ctaramente la conformidad con bs dichas reglas^' 
e manera que no je puede stn imprudencia juzgar lo contra' 

ríOi 

II- 

'33 Y aquí bag:i red-^xion el director sobre b obligación 
grave ^ue tiene la conciencU de procurar á toda costa una tal 
discreción de los espíritus, fin b cual ao es posible que deje 
de errar frecuentemente en el gobierno de las almas con grave 
perjuicio de ellas. ¿Qiié tliríamüs nosotros de tm hombre que 
se metiese á curar Jos enfermos, sin baber aprendido jamas 
aquelb# reglas, por bs cudtes se viene cu conacimiento de tos 
mies que asaltan i los cuerpos humanos, nt haber adquirido 
las noticias necesarbs para dbtingnir una enfermedad de otra 



- 34 - 

y poder aplicar á cada una el remedio proporcionado? ¿No di- 
físfíios que era ioeplo para semejante ministerio ? Qué era Le^ 
merario en emprenderlo? Anies diriamoa que pecaba ejercíxan- 
do femejante empleo; pues en vez. de sanat los enfermofej se 
pania cti evidenle riesgo de darles la muerte* Pues este es ptin- 
CUíilmente nuestro c;tso. Un dirrclor que no ba adquirido una 
suficiente discreción de espíritu no puede conocer de donde 
provengan les impulícs y movimientos de nucsiroí ánimos, si 
de Dios, si del dfmoníOj 6 si de nuestra corrupta y depravada 
naturaleza: lo que entonces es aun mas verdadero cuando las 
mociones interiores son extraordinarias, como sucede frecuente- 
íTicúie á las personas contemplativas* Por lo cual se ejepone á 
jUEíinllesio peligro de aprobar lo que es digno de reprciidon-y 
reprender Ío que es digno de aprobación, y de prescribir re¬ 
glas torcidas, por las cuales en vtz de promover hs almas ála 
perfección, les ponga impedimento ó quizá las cDcainine por 
la senda de U perdición. De aquí se debe inferir que no puede 
eximirse'de alguna nota de temeiidad y de alguna mancha de 
culpa j Ciialquim que se mete á Padre espíiitual de las simas, 
sin haber adquirido la debida noticia y díscernimiento de los 
eírpírilus: y mucho mas si sé expone i confesar ro los monas- 
leíios de religiosas, cutre las cuales bay siempre muchas que 
seriíiúicnte,atienden á la perfección, y siempre ce encuentra 
aigiína á quien Dios conduce por camino extrae atinar jo ^ y no 
puede con otro qúe con su confesor conferir los hiovimientos 
de su corazoh. 

34 Santo Tomás reconoce en el hombre dos ignorancias, 
atnbiis pecaminosas; una llama directa, y es cuando él de 
proposito no quiere entender lo que está obligado á saber; la 
otra Ibma indirecta, y es cuando él por huir el trabajo; á 
per distiDcrsc con otras ocupaciones, descuida de aprender lo 
que en conciencia es id obligado á SEiber : y 'hablando de esl^i 
spgonJü Ignorancia qiie hace á nueíliX) caio, concluyó; Tails 
enim ncglig^erííía fneif^ ignoranlitim ipsam esse^ ioínníünafn /C 
pcccotum^ (íitmmcdo sil eorumf tjUíE ífuis sar^ fm/nr, í poleslí 
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& ideo falis ignoranth nen iotalííer exmíai a peccalo. (i) L’je- 
go fto S6 puede excusar de pecado un confesor qtie ao procura 
adquirir aquellas luces que son necesarias para un conócimien- 
lo recto de ios espiritual porque á cíto le obliga su empleo y 
)j candad I cuando le veda eíporíersc á peligro de errar en 
njaieria de tanu moQta. 

35 Pero aun mas estrechamente habla Si Agustín á núes* 
tro proposito. Dice, el SantOj que el faltar á U debida caridad, 
siempre es pecado, ahora se pueda evitar la tal falta ^ ahora oo 
(suponiendo empero, que antes se haya dudo ocasión culpable 
á li'falta presente), porque dice el Santo; si el defecto se pue¬ 
de evitar, la adpa eíitá en la voluntad presente, si no puede 
evitarse, la culpa está en la voluntad pasada; Pcccaium esff 
cu ni vel rwn csi c/mrtt£tSf <^ucs es se debet'j vd mf'nor, (¡uam dtbel^ 
¿;Ví AflCiWw/íííííe iJi7ííri pojfíí, síVí non pos$t(:ijuia sí poíesif 
prcESW ifoiontas hoe fadix si aulem mn potest^ ptf^íerita 
tas hbc facii. (2) Sí un director pues yerra con perjuicio de 
oiro^, (omaudo un espíritu malo por bueno, ó un bueno por 
malo, peca aunque no tenga voluntad de pecar: peca, digo, no 
por W voluntad que tiene de presente, sino por U voluntad 
que no tuvo, y debía tenar de adquirir la suficiente doctríaa, 
ántcs de exponerse á semejantes exámenes, Y si el lector de¬ 
seare tener aun mas raaon do esto, se le dará S* Juao Crisós- 
torno, diciendo, que noü polesí ds esse excusada condemnalja^ 
niSf (fuibus fuít invBniendí facultasf sí fuisset qutxrendí voluntas, 
(3) Que DO puede andar exento de culpa, y quizá de conde- 
naciou, el <fue hubiera tenido forma de hallar la verdad, sí 
hubiese tenido voluntad de buscarla con un estudio propor¬ 
cionado á su minbtcrio* Para que pues no acaezca tan grave 
mal á algún director,, sino que pueda cumplir eiactameate ca- 
da uno con las estrechísimas obligaciones de su sagrado em¬ 
pleo, expondré en el siguiente capitulo los medios con quo se 
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puede conseguir aquella dUcrecIoo, que tan necestría es para 
la buena oouducU de iaa almas. 

CAPITULO V, 

Si proponen los medios por los cuales el director puede oA/uirtr 
la F^erida dtscredon de los esptriiüs* 

s. L 

30 todo profesor esta obligado i saber j á practicar 
los medios coa que puede conseguir et fia de su ártCj ^fcuáotíí 
mas obligado es tara un maestro de espirilua saber y practicar 
aquellos medios^ por los cuales solamente puede (si Dios no Le 
quiere socorrer coa dones extraordinarios) llegar á discernir el 
cspirUu verdadero del falso, y dar á cada uno de esos la debi¬ 
da dirección, cuando ésta, según el célebre dicho de S. tKoni* 
sí o Areopagita, es el árte tnas excelsa y divina que puede dar^^ 
se, cooperando con ella á la salud y perfección de lai almas, 
por las cítales ba dado Dios su vida, y derramado la preciosi^ 
sima sangre de todas sus venas r Los nt^ios que deben usarse 
son- muchos, y entre ellos escogeré yo los principales y mas 
ímporiames, y brevemeatc los declararé. 

37 Primer medio: pedir i Dios incesan teme ote )a lúa de 
la discreción, porqne los pensamientos y afectos de los morta¬ 
les son mcíerlos y muy dudosos: Cogitaíiones enim mortalía/n 
tmideSi $ incertas providentioe. (O ^ 

mo de los corasones, es el que comprende nuestros espíritus, 
como lo protesta él mismo en los Proverbios: Sptrituum,poñd«' 
rator est Dominus. (2) Por eso de sola su divina magostad se 
debe esperar aquella luz que es necesaria para dhcerniflos sin 
error nt-engaño.. A Dios, dice Lorenzo JustiaíaDo, pertene* 
ce dar una cierta inteligencia, con cuya vísta mental se mi¬ 
ran las ilusiones eaplriiuales de los demonios, y se distinguen 
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ht diversas calidades de los moTÍPíiieQlos interiom de ka ti¬ 
mas, Púrrú (Spiritüs' S,) inícUigenliam ptcestaL,.^ uí spirihal^ 
insuitíis d(]cmonufn,& míernt oftmi mottÁS claro cernantur iníuit'u 
(i J Pues,'i/ i^his vesirum iftíiige¿ sapteatia (avisa Santiago) 
postulel d Deo , t^ui daí ómnibus affluenter , non improperat, 
¿r dabkur et. ( i) Si.alguno tiene necesidad de luz de tabidn- 
ria para dUcernír tos espírilus de otros, pídatela á Dios que 
la da á manos Jlenas: Dat ómnibus affluenícr* Pero advienap 
añade el Apóstol, que la pida con viva y firme fé, porque 
aquel que titubea, es semejaote á las oks del mar agitadas de 
los vientos, que no tienen firmeza; y asi que siendo él 
tuante en el creer, será también inhábil para recibir la desea^ 
da dtscrecloo: Posiukl autcm in /ide, nihíl Iw^sitam; ^ui enm 
habitatf simílis ííí Jluc^üi mam, á vento movetur^ 5 cir~ 
cumfei tur* ]Son ergo astimei homo dlCf ijüod accipiet á Deo* (3) 

33 Mas entonces conviene renovar los ruegos con mas fer^ 
vor, cuando el director está para examinar alguna alma; j 
inuy especialmente cuando encuentra ciertos, puntos inss en>- 
«edados y abstrusos , que no sabe él penetrar y distinguir con 
su ciencia, para que le aclare Dios el entendimiento con 
luces celestiales. Entonces debe decirle con el Ganto Uay Josa- 
fat / Cum igmrcmuM^ í^wd ágete JebeamuSf íioc soUun habemus 
resídüiytit oclihi noUtos-dirigamiíS ad Yo, Señor, no 

sé qu« juicio formar de esta alma.: no me queda otra cosa que 
alzar les o}os y k mente á Vos, para ursplorat cL socorro de 
vuestra divina luz. 

39 Mas aqui «aba kiego una dilda;.porcpje si para está- 
discreción es también necesaria luz sobrcnamral., parece que 
DO habrá diversidad ^ntre k d^crecloíi jquo se adquiere con 
industria, y la qne se recibe por úáa infuso, luíciitTas una y- 
otra depende de k divina ilustpacioe..Respondo que es menes¬ 
ter distinguir dos luces sobrenaturales: una exiraordluana y 
otra ordinaria; aquella es una grack gratis data; mas estai 
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pertenece á U grada f{iie Ibmao gralum-fackns, comtiti i 
tüJos los lioinbres jusloa: aqiielh se concMe á pocos; esta á 
nÍGguno se n^ga, mayormente d está en erada. E to supues- 
iÜ 3 U lüz que pertenece al dóa ilí U Jiscrecbn infnia de que 
liaUjmoi en el cap, lu, no es esta segunda, síag aquella pri¬ 
mera] que con si lie en una ilustración ele mimie, puraj olira 
y pjaeiralivaj por la cual vé luego la persona ó en sí misimos, 

6 [ior jíeauenos indicios^ sin inquisición ni exátaien, los- movi- 
tuientos de los ánimos de otros, y distingue Juego h Cdlid^d 
de tales movimientos. E'iia espacie de discreción] cuando Dios 
la conefede, es la mejorquien no lo vé? porque con tdU se 
llega presto y con seguridad á descubrir lo que se esconde en 
los corazones de otros, Li explica maravillosamente S. Joan 
de la cfuzj diciendo así: «Pero se debe advertir, que aquellos 
que tienen espíritu puedea conocer con mas faeilid<id, y tino 
mas que otro, lo que está en el corazón y en lo íntimo del 
ánimo» y bs iticlinaciones y talentos de las personas; y esto 

Í )or indicios exteriores, por pequeños que sean, como por pi- 
abras, movimientos y otras señales*,,. De donde, aunque na¬ 
turalmente no puedan las personás espirituales conocer los 
pensamientos/ó lo que está en lo inierior; pero bi^n lo -pue¬ 
den conocer por indicios, mediante la ilustración sobreoauiraL" 
40 Pero ia luz qúe pertenece á la discreción ordinaria de 
los espíritus; capaz de adquirirse de cualquiera, y de que ha¬ 
blamos en el presente capitulo, no es tan clara, tan viva ni 
penetrante; sino mas baja, oscura y débil, y no puede por sí 
misma, ni con sola la guia de algún indicio penetrar pl origen 
de las mociones internas. Tiene necesidad de largos, diligentes 
y repetidos exámenes*^ Ha menester preí^pptos, reglas y bien 
fundada doctrina; porque al cabo su oficio no es otro, que 
aclarar y dirigir la iñentfe del maestro espiritual, para que 
aplique bien en los casos particulares las reglas que se dan 
para la discreción de los espíritus, y con esta buena aplicación 
dé en el blanco de la verdad con el juicio que forma. Esta luz 
pues es ordinaria y á ninguno se niega; y por eso todos los 
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superiores, Padres espirituales y directores de las almas la h&n 
de pedir á Dios conúnganuente, y con especialidad cuando' se 
ponen á examinar el espíritu de sus díscipiüos, ó ellos les dat| 
cuenta de Interior, y. aun con mas particularidad en los 
casos arduos y dudosos; portjue de otra suerte, aunque hayan 
adquirido algunas buenas noliems, se engañarán en U aplica^ 
cioü íle la docirba, y no formarán uti justo y verdadero juir 
CID de las operationes mterDas de otros, y solo se podrá decir 
de tliüSj que son buenos dis ce ruido res de loa espíritus en Ifi 
esprcol^-liva, pero no en la práctica. En suma acuérdense do 
In doctrina tan autorizada deL concilio Tridenlino: Deus i//ir 
possióíliu non ¡uéclí sed ¡uiendo meneij <5 fucere ^uúi possU, 

petere qu^d nún íroíí/í, & /// po&si&. (1 J Dios quiere 

que bagamos lo que podemos para hacernos bibiles; y para 
lo que no alcaczóin nuestras iudusLrias, quiere que implore* 
tnos su a)iida, la que está pronto á darnos, 

5^ ií^ 

41 El segundo medio sea aplicarnos-á.aprender las reglas 
que enseñan á discernir el espíritu verdadero dei fálso, espe> 
cialmeute con b lectura y estudio de b sagrada Escritura; y 
■para no errar en la inteligencia de los sentidos ma» recónditos, 
valernos de algún doclo y erudito intérprete, Ibra dístisguirel 
-oro del oropel y de cualquier otro metal vil, nos ha provjeido 
la naturaleza de la piedra que llaman de toqtte. La piedra do 
toque con que se dheierne el espíritu verdadero del aparente, 
SDD los documeptos j preceptos "y regbs que se dan para este 
dbcernimienlo. Estas en prámer lugar se encuentran en la 
gr3tía Escritura, en cuyas entrañas bslia Dios puesto y espar* 
cido, A ellas es menester acudir para sacarlas, como enseñaba 
á sus monjes Hugo de S- Víctor: Cum igiiur divifííiS Senptu^ 
r^s kgeíiSs soleríer perpendítOt qpid ¡éi dictum sit ad excitan^ 
dum m voiis atnorent Dei¡ ^ttid ad cüjti&npíum Si^cuii^ ífuid aá 
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cétvenJas insidias inimid] ad bonos affictüs nulriendos, fi 
prava dcsidoria exiingaenda wa/e»íy.5 (juid ciiitis*in cor com- 
punctionis ardorcm tmxtndali <¡uid disciplinam in üt>erty quid hu* 
mUitaUm ¡n cogUathne^ qídd paihntiam in adv^sis hab&ro do* 
otaty quUdsniqut üd agtnda tona securum^ & ad mala envenda 
doceat esse ctrcunspectum, f 1) Diciendo Hugo á sus discípulos 

3 ue en la sagrada Escritora aprendenaa i despreciar al mun- 
0 ^ á defeodersé de las tramas de sus infercrates enemigos, á 
reprimir los malos deseos de la carne, y que adqulrírUii U 
compunción del corazoQ, la discipUaa en las obras, le humil¬ 
dad de la mente y la paciencia en las adversidades; no les quU 
ao Gtgaifícar otra cosa, sino que con aquel santo esCudio^apren^ 
derlan cual es el espíritu dél inundo para despreciarla i cual es 
«l espíritu del demonio para rechazarlo; cual el ef^pirílu dr 
la carne para refrenarlo: cual el esjuritu de Dios pan abrazar^ 
lo: y que todo esto a prender ian con reglas seguras e infalibles, 
como etHeiiadas del paismo Dios; Quid denique agenda bon&s$^ 
curnm, quid ad mala envenda doceat esse circunspect’im^ Pór eso 
es menester que nos embebamos en U lección de la sagrada 
'Escritura, para sacar también nosotroa loi caracteres del ver^ 
dadero espiriíu, 

42 ' Es terrible la amenaza que hace Dios á los sacerdotes 
por Oseas; Qtda ín sckrttiam repulisti, repeiiam íc, Sacerdotio 
jungaris mifii (2) Dice OirneliQ á Lapide, que por aquella 
palabra scienltárnj entiende el Profeta «1 conocimiento de Dina 
y de la divina ley, no solo especulativo, fiino práctico, qae kc 
sacerdotes de aquel tiempo descuidaban de aprender con el es¬ 
tudio de la sagrada Escrituran Scknliam'vocai .Deit Legisqm 
dívirtíe studium¡6 cognitiortem, non. ianííitn speculativam ^ sed 
etiarn practkam, (3) ¥ por este descuido petnícioso á todo el 
pueblo, amenazaba Diasque quitaría de Lrael el sacerdocio y el 
culto de los altares: ^imirum quia legem meam ad&o neglexis- 
iiSf ut Ti€C eam UgeretiSf nec ipsos legis liiros haberetis ; ego vi^ 
dssim voiis ipsatn legont sclentiam , iacerdo^ium , omnemque 
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/riel cükum f & religiort^m áufsram. Mas no quiero significar 
coa e&iOf qne^ Dios quitsri el saoefdocio á los directores qu« 
viven aívidadod y ágenos de este sagrado estudio: sé muy Uea 
que el ractar.sacerdotal es lodeteble. Mucho meiiD^ quiero 
decir, que quitará de su Iglesia el orden sacerdotal ^ como pri*' 
vó de él á Israel. Lo qtie digo e$, que les quitará á jos tales 
directores aquellas gracias especiales que sema muy oportunas 
para hacerlos buenos sacerdotes y dignos ministros de los sa¬ 
grados altares. Y ciertamente coa oiuy justo castigo;, porque no 
merece ayudas pahiculares de Dios, quiea uo cuida de hacerse 
hábil para ayudar i sus prójimos en el ejercicio de su sagrado 
mioUierio* 

43 Digo eu segundo lugar» que aquella bella piedra con 
cuyo loque se dístjDgue el espíritu verdadero del falso, se bv 
lU también en lo^ libros de. bs santos Padrea y, de los Doctor 
rot, los cuales U sacaron de la divina Escritura, y nos la pro- 
ptLsiero]| para que 90 S sirviese para nuestro gohiernoí Los dí- 
cb>i docurnentQs son tanabiea seguros, porque son tomados de 
Its sagradas letras. Sfguras son también las experiencias de los 
Sanfcos y sus.-docuoienlot^.qive se ancu^tran'en ^us vidas ó en 
sus obras p porque ellos en lo que obraban y. enseiíaban> eran 
movido» del espíritu dlviao^ qne con w do, pánica lar les ads- 
út, en sus operacioaes^ Por lo cMal deben los directores de Us 
almas estudiar frecuente meóte en estos libros, pjra sacar de 
ello» aquello» abismos de eapírim con que lian de discernir y 
reguUr lo» movimientos interiores de sus penitentes. Confieso 
qae .yo be pretendido ^ihoffarlee el trabajo con esta mí lobra^ 
habiendo je cogido en eUj muchas de aquellas nglkías, con Ls 
cuales pueden seguramente ducernir cualquier espiiÍL^ si e» 
verdadero óial&o, si bueno ó malo; y |:j4jedan tanibUn condu¬ 
cir á cada uno con rmilod por el camino de U peifeccioní ¿ á 
lo menm de la $»lod, según U diversa calidad de las pcrsoua^ 
qi»e tendrán debajo de^ errdirección. Y asi espero qn® este raj 
[lobre trabajo podrá, servirles de mucha^ ayuda-y alivio. Con 
todo esto Bo dvbcD ellos contentarse con esto, lino procurar 
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traer entre lai mallos y leer frecaeotemenle oíros aulores áñ 
mayor crédito J porque siempre ei mai pura aqüelli agua que^ 
ae coje de la faeoLe, que U que se' loma de los arroyuelos, 

44 Poniendo en práctica los-directores estas diligencias, no 
dejará DíO» de suministrar á sus mentes bastante ]uz ptira for^ 
mar recto jiricio acerca de las almas de sus penitentes y acerca 
de sus ¡ntenores tnov i miento»; porque dice [S. Agusün, que 
pertenece á la divina .providéncia el hacer que á las personas 
que buscan píamenle y con diligencia i Dios y á la verdad de 
las cosas que perteneceíi á cu divino servicio, no les frite mo¬ 
do de encontrarla; Fíeri mn paitsí dwinu t^tindafn. Pm>idmüa 
td feligmis amrftís sé ipsos, í Deum suum^ id est verifafem píé\ 
casiCj ac diligenUr quí^rentibus ^ ifi^ntendí Jact/ltas detií, ) 

in. 

45 El tercer medio es que el directOf tenga en^ si n>iap»Q 

¿ lo rueños alguna experiencia de la diversa calidad^de 
p/fUosaporque como dice bien Gerson, la sagrada Esc^itiub^ 
¡os Padres y Doctores nos han dado reglas genenale^^ las «dkeles 
dificilmecEe se pueden aplicar á k>s casos paftioriares, sidt 
persona no los lia experimentado en ai mismo: Proioi^e spitiías 
per /ttédtjm urth} & dovirína^ mmo Derftcié potestper sohm Sa^ 
creé Scripítit ee eruditionem ^ qui ríón etiam ejtpérius sií ia só ^so 
varióm affeciiontím suarttm pugnpm , íaríiquam ascetiderh nunc 
;Vi Coshs^ nUfiG descenderit tn ^ & vifkrií mirúlUh Jhi 

in profundo. Nam qui novlgant rriaro éoc mysikittn diinr^aru^ 
offictiónum, quasi úúliidsntiutn se fitieitjtitn t enarrant ndr^btli^ 
'f/uj* Jnejrperiiis míem f qttid núifii eorum? (2) Y auica 
de el nos habla enseíiado el Espkitu santo , que de nosotros 
mismos liemos de tomar las reglas para entender lo qtte pasa 
en el lánímo de los *lroaí ¡níeilfge qnw sunt preximí /w, ex íc 
rpso. (3) De aqni se sigue, que' nn director ha de atender «- 

■ — _ •. ■ 1 - ^——'— • "■ _i- 

r í J Komi. Jtb ^ . ■} » v Cin- (Ir 

' 3 ^ fctjfl. ii, I, i. 
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liáineDie ú estuilio la oracíoa y parücuIíintfeDte de ía 
iUucioa; para qua cotiodeado pdr experteaci» que co» es iuz 
y que .cosa tiukblas : qne cosa es.mvLmiento felso y moTi-* 
jnteutD iaiHOi que cb^ es ooasokcion y deiolackm dc«spiriiu: 
scpi taod^ien juzgar clospoea rectamente eii los otros acerca de 
semeja ates cosjs; porqufe como dice'S- Crregorioj no puede ha-* 
cer ¡usto' juicio de Las tiuteblas quien jamas tuyo noticia algu^ 
na de la lu^í Qui lucefn scit fjuid de teneórls cesitmeí* 

Plj0/n qui lucís cattdorem ignorui , eltam o¿sctira pro Incidís ap^ 
prohat, (1 ) ¿Como sabrá pues distinguir las obras tenebrosas 
del enemigo lofernal un padre espiritual, que no eitá acostum¬ 
brado á recibir ía divina luz que de ordinario se tolúnde en lá 
orHcion ? 

46 Se sigue también que ha de atender de proposito i. Í 9 
consecución de la virtud cristiana I par^ que la conozca, do 
solo de vista (por decirlo así) sino también por haberla pfvú^ 
bado^y experimentado. Sepa el múdo con que se practica^ Us 
díSeúltadcs que ae encuentran, y k manera con que se ven¬ 
cen. Hecho experto de sus propias caídas conoica los peligros 
en que se resvala, los modos de ialír de dbs, y el arte con 
que se toma alienlo de la misma -calda, para correr con ma*- 
yo'r velocidad á k perfeqciom Asi puntualmeate enseua Ricar'* 
do de aan Víctor .* Prius nos oporlei in singulis virtutibus €xer- 
ctriy & (fuld m unaquú^ut possimm txpenri^ quam possimus de 
otnrúhiiS plenam soknímm-per cipero^ & de singiilis sti^t^mnUr 
fmikare. Multa quidem de discrcijone legendo^ muha dhdmus 
iludiendo^ multa e^ insdo nqtís rationis ¡udiciú: i>erunttamen 
TJumquñm dd plenum erudimur sine experknt¡¿ maghterh. 
Post omnes sequl oporietf qui deíeL Prirnum ergo esi^ sala* 
gMiüS iingidis vírluiihus siüdiwn fréquens impenderé y quod 
dum físcirnpsy necesse esty nos smí^ias cadere, Oporíet ergo, nos 
scepe sur gene, í per frequeniem lapsum addiscerej qua vigilan* 
da y qita cautela oporfeh viiíutum Intm adquirere, vei cusitdif'i. 
éhdwn iqfTgq tisa oirtutum disciplina- áddiscitur^^qumidoque 
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mcns iiu txñrcíiata ad plenam r^rum áisurdlhnm perduchur^ 
( 1 ) Si dupiMS d« toda esto hi^ble^e pasado el director pgt* 
tentaciones, por eecrúpuloi, por asqaed^^ por desolacion^i y 
pgr la eiperiencu de grandes pruebas^ sip dada maa ap¬ 
to para conducir á otros por estos caóainos escábroaoSfdicieado 
el Espíritu stnto por el Eclesiásticot Qui mm {mtatuSf quid 
¿Que puede-saber jamás, tfoieo^no ha sido tetiudo? 

t IV. 

47 Cuarto medio: que el director en guiar las almas pro¬ 
ceda con humildad, porque de otra suerte do acertará á for¬ 
mar recio juicio, nt á dar un {u&to reghmeoto, y esto por 
dos motivos* El prifnero, porque como dije arriba , para una 
buena discrecioD de los espíritus ei necesaria la luí de Dios, 
aunque sea por el camina ordinario r y Dios no 1 « concederá 
esta lu 2 51 él coofiá ea su saber, en la perspicacia de sC en¬ 
tendimiento, en su prudencia y ^ su mucha experiencia: si 
M se complace, en la buena conducta qus le pare» tener en el 
gobierno de tas almas / h se jacta y gloria*' si 00 se^guarda de 
una c^rta interior T^idad y soberbia teniéndose por iddaeo 
para guiar almas de sublime virtud, y de parecer tal á *loa 
ojos do otros: en una palabra, si m procede con ha^ildad, 
aperando de Dios todo buen suceso, y reconociéndolo por &- 
vor venido de su divina y benéfica maBO,<iendo muy verda¬ 
dero qiie Deus superhis resisiit , htimiiíéms auUhi daí gtatiam^ 
(i>Eí segundo motivo es, porcpie no hay director tan exper¬ 
to, que no tenga necesidad de recurrir frecuenlemente por 
consejo á personas doctas y experimentadas, y cuando se pno- 
dén hallar, á personan, doladas del don de U discreción inxnat, 
e&peciatmente ea casos dudóos en sucesos estraüos, y en ia 
dirección, de conoieQcias extraordinaria mente enredadas d de 
bIfius muy elevadas; y si el director dq fuere humilde, y 

■ * > ^ . ■ —. . ..I ■ ^ 

/ I kEcird, di S. Vi.£t*-d|« N coDíe^pl, «if, t a 7 wUi jg, 

i I * ^ á 
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fiándose demasiado de m prud«nda m quUiere buscar ú coa- 
sejo de oiros^ ui sujetarse á lu parecer caerá en muchos perros 
coa perjuicio de las ainias sujetas á su díreccloñ: Ne inniians 
ptüdeflíh tuce, (4) dioe el Espirkn aanio: no le apoyes en in 
prudencini j porqae como^icen Iqs sabios, es verdadera piu^ 
dflncia no harse uno de su propia prudencia, atoo tomar siem¬ 
pre consejo de personas sabias, mayarEnente en cosas de 
cha monta, cuales son: siempre las que fnlraa at bien espírituat 
de las almas. Y en efecto, conridando el samo Job á los hom-^ 
bres á la sabidurta, do quiere que alguno de ellos sea sabios 
Et Mon tn^feniam in voéis ulium sapkním, [ 2) Esto es comd 
explica 5. Gregorio; no quiere que alguno se repute por sa¬ 
ble, y estribe cnoifiactamente ea su sabiduna: ea una palabra» 
que sea sabio eu su estim^cioa y concepto: Quid eii, dice el 
Sanio, (3) cjaod eos ctd súpientiam voe^ti C lamen optni^ ne 
lUos sapientes invental ^ nisí c^ttod ad veratn sapi&iiiam • 
non possmt ^^ui^ faisíE sucb sapi^ií» ^dacta decmuñtur? Jh 
tfoiiüs scripiutn est: (¡ui sapientes esiu dn oduMs ^esirh, & " 

cornm vobismet^iis prUderdesI £i ípát6us rursus dccUuri nolk* 
prádej^tps es se apud sfostnetipsos. Ünds ichfn Pradkaéor egee*' 
gitíS. ños, quQs carnaliUr sapientes invenefat ut saidenúam ve** 
rom penfiperent, prius fien slukos ^^uareñaíf dk&if^- Si tpd* 
ífideturjnter vos sapiens esse in ¡toe Sreculo^ stukus ^at ¿ td^sii 
sapiens, £l per semeiipsam vcrlías dkií: Confiíeor Patet 
Domine CcxU & Xerreg^ ^juia abscontíisii hcec a saplentibus ^ S 
prudmtibust & revelasti ca parvutó^ Qti¿a ergo^ qul apud S€* 
méiipsos sapknUs sunt, ad vei^am sapieníiam pervenire nan po»- 
suntf. r€cte\bmtus Joh carwersimiom ‘audiíopum dcsiderans^ 
exoplal^ n& ineis úlum sapkat&n invenial. Mas ai es verdad 
■que aquel soIatnctUe es sabio y prudente, q*ie n<f se^tiene por 
talf^ni se ñé efe ú y de su prud^cta; será preciso decir qu« 
aquel solaoiente es prudesle, que es hunúlw^ j por eso fácil 
en pedir consejo i parsodas^doctaa y discrebasr y en sujetaae 
i su parecer y dict¿fqep>, 

I |. ¥í»f. i, j. f j ^ Jab i7**l*. I tt Ofit* BÍ«* iS- ** 



48- Qitinto [i^kirqu« el direcLOE so ^««ricione definidj> 
liiineiite á am pervlteQwé^ porq^f de otra suerte deddifá sieB- 
pre á su fivor» moví Jo mu del afecto qne de la ra^oa; bl cier- 
umcDle será siempre recta tu decUjoo, Ya te eabe que no pue¬ 
de dar ¡HitA sentencia tm jueE apasionado» porque coina dice 
Cornclio i Lapide, explicando el dicho de Malaquias: Sedeíii, 
LOfiJhms 5c* (1) el hombre juaga según el alecto y conforme 
la joclbacion del ánimo, ó benéboloó atkeriD; atribuye á yi* 
dolo quee* aclo de Tcrdadera virtud, 6 á vlrj^ud lo <jue es vi¬ 
cio abominable: Húnunes pro offectu ¡pdicanfy 5 tpjod viriiUts 
estf vkm dtputnaty 6 í¡üod vUii virtüiú (2) 

49 ■ Por Cite mismo motivo jamas debe recibir á alguna 
tima debajo de su direccicn por alguna ganancia tempos 
i'ál que le pueda resulUr; porque si es grande k iucrz! 3 t que 
tiene el iittrei para corromper á bs jueces terrenos, np es me¬ 
nor la que tiene para alterar el parecer de los jueoes espiriiua- 
lea de lástimas. S* Bernardo escribiendo at Pontífice f^u^enio, 
Ib refiere con fórmulas de gmnde alabanza un ilustre hechii del 
cardenal Martin* Este, acabada la legad§ de Dlnamarfa, v«l- 
via á Italia; pero tan desproveído de dineros y de cabalkt, que 
habiendo Ikgadc á Florencia, no tenia forma de proseguir su 
víage. El ObispO'de aquella'ciudad le dÍó un caballo; y por^ 
que tenia un pleito con un contrario suyo» al siguiente din sfi 
me á Pisa» á donde había ya llegado ei Gard^aal, y le rogó qun 
diese su VOlo'í favor de in propia causi. El ^nto Cardenal al 
ver que había recibido un donativo de persona, sobre qnien 
tenia que dScír su parecer y proferir la sentencia, me habeif. 
engañado»^ le respondió i no sabia yo qué tuvieseb ese pbiio: 
tomad vuestro caballo.que está en k caballeriza, y ordenó que 
luego,n le reitituyeset JDecepisd meiJaguil, rtesméam íiii im- 
minere negQttüm, lolte et^tium luu^i^wjn’staiuio estBl kart» 


^ I t UiUcli. |h > I ■ I C^i 



“ “ 

Ciíáem resignavk ////, (1 ) ^La misma loa haca ú Santo da 
Gaufrldoj Jegado también aposióíica, contando de él ejemplos 
ftDgulansimos de desinterés en rehusar dones aun muy pe^ue- 
¿ds^ y dice d^ él tjue pCFdta decir con Samuel cuando renun¬ 
ció la judicatura del pueblo: SI hay' alguno, de cuya ¡natío 
haya yo recibido algún dón, hable ahora y acúseme quej^^eti< 
loy pronto á resüttiirte enteramentej /pséverú ctm Samttúii tí* 
¿ere lQ<fueialur ad omrtcs: hfjijifítim de pie coram í 

Cforam Cftrislo e/psi utrum húvem ¿ihcn/its tiJmm t aut amupi^ 
Si ^ttempiam eolamniaítts fum¡ si t^re^si aliqticmj si de mm^ 
cfif tispíath tntinm accepi¡ & coñiemnam ¡IÍud Aoí/re, vehlsifuerf*^ 
íjñiárfh Einalmenie concluye con estas notabilmnins palabriAt 
jO. si la süQta tupiese muchos de estos toiDBtrDs! A 

los quisiera ’Qianifeitar lodois mis pensamiento§« A estos qui^ 
«lera descubrir todos los secretos de mt coraron* En manos dd 
e«tos qiUM^a entregairme totalmente como ifc quien es una cmt 
conuágo. ¡0;cu»n seguro iña tendrU debajo de talca guardai 
y directores de tni vida! ¡OcuanhienaYenturado me reputafbl 
O st vya’em^tnptiít nieü .ñecleihm di íátíiüs inntXam'Cotíim^ 
niíl 0^i\Dúmy¡ Ptei ^omam cernórern tanfí^ cornmhsam ^ 
íM, (antí^^tf^ creditom pitritatU ¿Quíd w éealíus y í^uid me 
cUPiuSf cum htÁjtásmodi drcéi me vitee rtWít & cysl&á^s spectaréfP^ 
Sifiiul^ G ¿estés ? Qui&itt omniu mea secreta séqaPe tommiít$rem^ 
eo^f^unicsrem conrffw, m iotum re/unáerem .tamqttám 

o//erí .mi4A'Tanta verdad esj que el proceder cem total désin* 
teres en b diréteron de Wftlmas, da seguridad á los^ directo^ 
res, y-quíetüd é las ílÉi>as dirigidas acerca delgobiérno do sui 
conciencias, Y por eso qinen desea formar recto 'jirido de loe 
ospíritup de otroí, y tudciezarlos bietí, no debe tener otira naírji 
«n su sagrado cniniaierid, q'ueet provecho de las^alma^ i y hl 
pur^. gloria de Dios, ni debe mantener en sn coraron atgu¡i 
afecto demHbdo que pueda alterar li justa estimación. 


f 'iy S^ltirúrd. it (oandfr, J. U.atid. 
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50 £l 40^(0. nnsÜQ que el direfter í^gt uü enteoJir 
Viiento ioMruLclOf pci^o no so&tico. Yo no Diego que ht cien¬ 
cias eftpecuUÚ va» y espedalmenu la i:eologíüy «eael Aíad^iineD- 
to lolne que estriva toda b facultad de la ascética y jníiiica,' 
y que «in aquella do pueden adqíikirse cqq perfaccioa ««taa 
dos facultades. Digo solameate, qué el teólogo para minar 
tai obras del espíritu, do ha de ser demasiado áudl y reñeiWo^ 
DI pretender reducir casi las cosas á demostraáaii y porque 
de esta suerte jamas formara uu juicio practico sabio y 
discreto» Observa el Padre Licroix ea su iry^rai, que la mis- 
itia agudeza del enteodiinieiito y el npUmo s^ber [es sir*^ 
fe i algunos teologos de ÍDipedin^eDLú para, oir aun Ui 
confesiooes ordmanaa, y para juzgar ract^jneute de bi 
OQiQciencisa de oiros\ porque.coa su demasia^ eutil^ y 
fgudaa rfr&ejdone» «o eáreílat) á si^ idÍstdos y cüDfuBiiea ¿ su% 
pcQÍteütesi,>5c^t/a Jtnn^a,('ad eicípteodas opD(^iohe$)..^an 

míí est mlnus , ^mm mt* 

diferís con^uncUí natut:tíU ¡tidich, & praxif quid-fin¿fU Ua 
^uidlder-omma vqlunt revocare ad ápices T7iéologico$ ^ s^^pc $$ 
ipsos <S aliüs implican^ scrupuliS j atHsque d^cul^attóus. (\ J 
tfAPure pues el director estar Uen Lnstryiidp^eii Jas chaolas 
asgradas^ mas cuando haya de ilecidir acerca da'loi'e^piritus 
die oíros, do se cuida de demasiadas sutileza ^ ai sea iacootenf’ 
table, por DO dar eo cavUaciooes y soüsteríast siao que-habieof' 
do suíicientemeote conocido que las operaaooe) da otros sou 
conformen d disco aformes coa las máximas de. la fé y cari bs 
as de ia lUDfal crUtbaa; profiera sai j.iiiad y ^p%ue m té*- 
gi rué acordé adosa que el juicio dé la disctecíOD do ha d& 

ser evidente sino racional y huoHno^ éstu es^ ayoyado sobre 
motivos razonables^ 

51 Fuera d^esot si desea el director tener búen discernU 

j. I \ Clidd. tiu. n»l. Mor. C d. p, a» jiaju, 7«f 
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mienta de los espíritus, es neceiarío que no se musTa I ]ixz* 
gar por r^zoaes terrenas, sioq dii^íoas; prq.üe dice el Crbás- 
tomoi que Qo hay cosa peor que dar sentencia sobre .las cosas 
espirítales por dependeock de razones humanas: I\%d /w/ur 
esi j quam humanif raiioniiiiS spiriíüalia suijice^e* (í } He oh- 
servadu muchas veces, que muchos confesores, aun doctofi, to¬ 
man por punto de reputación el no creer cosa alguna de aque¬ 
llas que en línea sobrenatural tienen algo de exlraordlnario, sea 
visión, revelación, éxtasis ú otra comunicación de espíritu : y 
lo peor es que se glorian de esta su Incredulidad, como si.el 
dar Té á algnoa de estas cosas fuera simpleza, y el no creer 
ninguna fuese una gran cordura, y prudencia* Q^iíen se rige ppr 
estas máiimas humanas y aun erróneas, no es posible que tea> 
ga d iscrecion de espíritus, porque es cosa ceriísima que este 
espíritu extraordinario lo ha habido siempre en la Iglesia de 
Dios y siempre lo habrá. 

52 Noten la adverieucta que previene el Blo^io en su Mo¬ 
nde spirituale* PreEmonenJus lector esí , ne peroersum quorun- 
4am hominufii judktítfn se'^aaíürj qui re^^eladoucs 5 víshnes Di¬ 
vinas ^ u¿ vnnissi/na sornnia coftietn/tC/tda ^ se parum splrituajes^ 
(y humihg e$se o&tendttriL Ñeque enim pur^'i-pendendíB mui reve- 
iationes dtv'iriitus eaJdbkw, quibus Ecclesia Dei f?jiriyfce iHustra^ 
tur^ [2 } Este docto y devoto ascético previene al lector ik su 
libro, que no imice el juicio..perverso de alguooj bombmque 
desprecian las vbiones y reveladones como sueños vanos, mos- 
Irándose en esto poco humildes y menos espíiituaTea ^ porque 
no se deben tener en poco aquellas revelaciones divinas con 
que maravillosamente se ilustra la Iglesii. Je Diüí^ 

53 Ni excitado Biosio se gobterua por su capricho en pro¬ 
ferir esta sentencia, sino que habla fundado en la doctrina ír^ 
refragable de U sagróla Escritura. El profeta Juet, aludiendo 
en nuestros tiempo*! Bjjmdafn^ dice, í/;>írífíim mtum supet 
emnem carnem^ & propiieiabunt fiiiw vesír^y £ juvenes vesiri 
sornnia somniahmt* (3) Oice, que Dio* en los tiempos venl- 
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derod difundirá su espíritu sobre t^nla suerte á» persónás: qu4 
{»rofeU£aráu los boQibres y las tni^geresi y recibir^Ei de Dios 
verdaderas viiiiones. Y Si Pablo aun cou' mas ckra ejipresioa 
dice á pues tro propdíilo.' Spirilum tjoUíg ezimgüere. Prof/t^ijú^s 
noliiis ipernere, (j ) No queráis extiaguir ea Los fieles el espíri¬ 
tu del SeoOr; dl queraia despreciar las profecías* Kl dpclo ex- 
póquer Estio, interpretando estas paLbrns y dice que peca con¬ 
tra este precepto del Apóstol j cualquiera que smexánien ni de 
las personas, ni det modo con que suceden semejantes com 
extraordinarias las desprecia'y ciegamente las rechaza: 
swí Aof? priBCfpiim p&icúni & iitif revehticfnes prñ^atasy tjuí~ 
óitscutnt^iie hotmniéus faciee /ejúwíwr, íoto genere sperfíunl #í- 
/jue reficiuni. (2) 

54 Mas no quiero significar con esto^ que el director baya 
de ser fácil en dar crédito á cosas desacostumbradas^ y extraor¬ 
dinarias j antes le prevengo que sea cauto y detenido en darles 
crédito: y quiero aunque se detenga siempre un paso mas aíras 
por fl gran peligro que hay de engaííos, de Íliuioiies:y tal ves 
también de hípocresÍAs y ficciones, especia I mente cuando se tra¬ 
ta de visiones, de revelaciones y locuciones que mas que otra 
cualquiera cosa están sujetas á ios engaños de nuestros enemi¬ 
gos* Digo soUmenle que proceda con prudencia no humana^ 
sino divina : que no sea incrédulo^ que no se rija por máximas 
mal fundadas, ni por ellas busque crédito deooFclura, sino 
que antea bien, con mas sano consejo,, examine.diligentemente 
hí cosas si van conformes, ó no concuerdan con las reglas que 
teoernos de Ja divina Escritura, de la Iglesia católica y de ios 
Santos.- y á la luz de ellas haga un ¡uido no evidente (pues 
este en semejantes cosas no es posible tenerlej, imo prudente 
en la rectitud ó falsedad de W espíritus, cuyo gebierso eti^- 
prende, quedando siempre persuadido/que si este ó aquel es¬ 
píritu particular no es bueno, no faltan en la santa Iglesia otros 
que 1 q sean; porque como dice el Augélico, y lo pTueban laa 
sohrcdich;4s ÉscrituraSj en nlcgun tiempo hin faltado almas es- 
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cogidas que han turnio el e#pimii de r^velacba (b »a 

en L [ende de oíros favores, sobreiuiu ralesj ^ no para ioCroducit 
en la IglesU nuevas doctrinas; sino para dar buen rágimefi i 
las operaciones de lo i fieles: SinguUs iánipariitís non d^faerunt 
prophetíoe spirituni haicnmf non i^uidein ad novajn d&círinam fi- 
dei proponñndu^^ ^ S6d ad humaHorutn actuutn di^octhrwm* (1 ) 
Va^a pues por el camino de en medio quien quiere ser direo^ 
tor y no destruidor de los espiritas. 

S. VIL 

55 El séptimo inedio síet e^tamiaar eiactanteota las cosas 
y j)Oúderarlas bien antes de formar el juicio. Josue^ aquel gran 
capitán de Dios, al ver apareoerae delante de ai un hombre 
armado^que era el ángel del Señor en figura humana, le fijó 
la vista en la frente, y le pregante en esta forma: Nosiér es^ 
an ad^^ersanorimPY de esta manera descubrió que era el san¬ 
to Angel enriado de Dios pira defensa de au ejército.' res* 
pondit: n&fuaifuam* sed iürn Princeps exerciins Í)ormfi¿f& nunc 
venio. (2) Veis aquí lasque debe hacer ito director solícito de 
la salud y perfección de sus discípulos; fijar U vista de la 
mente sobre sus operaciones , y examinar si son santas y per-' 
tenecen á nosotros j que siendo minisiros de Dios^ estamos con¬ 
federados con su divina magestad.^ ó si at contrario pertenecen 
á nuestros enemigos^ mundo, demonio y carne; 'Nostu eslíSt 
ati adversariorum? Por eso no debe pronunciar luego senten¬ 
cia , y definir en conlra ó á favor del penitente (sino es que 
fuese un espíritu claramente bueno 6 manifiestafEente 'mato); 
«ino indagar primero atentamente los movimlentoa, los impuL 
'SOS, tas acciones, los procedimientos y las circunstancias que 
concurren. 

56 JSecesse esí , dice S. Gregorio, ul magna s&mper cura 
considerare debeamus in omni^ quod agimua , qui nos impeiüs 
ducal! utrum mslra cogitath per impetum carnh^ an per im* 
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peíujn spirküs impellaíttr, {1 ) Eí necesario jdíce el Santo, que 
tn toJaf nuestras acciones ponderemos con gran cuidado de 
que impubo seamos movidos i obm, ú de indinacion de 
carne, 6 de Ímpetu de espíritu, Y dá la razónr porque sucede 
muchds veces que el impuso carnal ae cubre con li capa de 
afecto espiriuial; por donde le parece á uno que obra espiri- 
tualmenie, mientras engafmlo con la apariencia de la interior 
mocioo, obra carnalraenie, Scíi sjkndum nohís estrjuod pie- 
rumí^ue Ímpetus carnts fe 5tí¿ velammtí spiritufllií impeftts 
ilai; & quod Cítrnaliter facit^ mentiiur sibi tpsa cogiialio^ (¡uod 
spintüdlver faciat. Mus si el sbnto Doctor pide un diligente 
exáraen para el recto dUceenimíento de los propios afecto*, 
¿cnaoto mayor indagación y reflexión será meaester para la 
dUcrecion de lo? agenos, cuando es mucho mas fácil dUcernir 
la CüliJad de los movimientos que se levantan en nuestro co¬ 
razón, que ia de los que se esconden en tos corazones de otros? 

57 San Ambrosio quiere que sea tal la diligencia de este 
examen, qne llegue á insrnuerse y penetrar lo mas íntimo de 
las atinas y de sus conciencias, para no errar en sus juicios* 
A este fln trae la sabia decisión que hizo Sálomon en aquella 
controversia de las dos mugeresj cada una de tas cuales pre¬ 
tendía ser madre de un infante. Gritaba la una, que aquel In¬ 
fante era su bÍjo: mientes, decia la otra, porque es parto de 
mis entrauas. Saben muy bien mis ojos\, replicaba aquella, 
cuantas noches estuvieron desvelados para atender á su cria ri¬ 
za-: lo saben también mU pechos, respondía esta; cuanta kche 
le suministraron para sustentarlo. En medio de estos clamom 
profkíd su sentencia el sabio Rey. Ea pues, dijo; Ya que las 
dos sois madres de este niño, que se divida en dos partes, j 
i cada una se le de la mitad, biMtlur; émdaiur y exclamó U 
fdlga madre,que yo soy contenta, ¡Oh! esto no, replicó la ver¬ 
dadera madre; dura sentencia es esta para mi: quiero mas an¬ 
tes que este vivo ei dÍuo en los brazos de mi émula, que 
muerto en mi seno. Pues esta, dijo eiuónces Salomón, es U 
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verdadera madre;no se mate d nmo, entregaese i ella; Date^ 
huíc vtífufn, & non accidatur^ tec esí enim tnaUr ejusv 

(1 ) Después de alegado ebhecbOj añade para nuestra instruc¬ 
ción ei santo Doctor i Snpienth igitur Juit latentcs^ distinguere 
consckftiifiSj ex occülíis eruere vef*iíaiem , & veluti t^uadam ma- 
chf^ra t Uti spiritüs gíadío penetrare j non solam sed eua/n anh 
metifis viicera^ (2) Es propio, dice, del hombre sabio 
distinguir los movimieotos ocultos de las conciéEKÜas, y coa 
)a sutileza de su espíritu , como con una espada aguda pene¬ 
trar basta las entraajs de otras almas, para separar lo verda¬ 
dero de lo falso, lo bueno de lo malo, y sacar en limpio la 
verdad. Mas para hacer esto ¿quien no ve que no puedo bas¬ 
tar un examen superílcial y precipitado, sino que se requiere 
una muy exacta y. diligente pesquisa ? 

58 Pero porque es de pocos el penetrar lo secreto de los 
corazones de oirosj para examinar los impulsos y movhnientoi 
como son en sí mismos, es necesario que observemos las opera¬ 
ciones exteriores; y que en los indicios que estas nos dan, fun¬ 
demos el juicio de las mociones interiores del ánimo, en que 
consiste h discreción de los espíritus. E^ta regla nos da el Sal¬ 
vador: Sic omms arhor bona fructus bonos faed ¡ mnia auiem 
arhor malos frucíus fácil* ISon poiesi arhor éona malos Jruc- 
tus facerCy ñeque arhor mala íonos fruotos facere^^*- Igitur ex 
fruciihus corum cognosceíis eos. (3J No pdemos entrar (quie¬ 
re decir el divino maestro) en Us entrañas del árbol^ d en sus 
raíces para ver su calidad; y asi debemos observar el fruto que 
el produce, y de la calidad del fruto, argüir si el árbol es bue¬ 
no ó malo. Y concluye que k misma re^a debemos guardar 
con ks personas,, esto es argírir de lo que se muestra por de¬ 
fuera,. lo que está cubierto allá dentro: Igifur ex ^íicí/¿ní eo* 
rum cognoscelis eos. Qfiid- enim ¡ dice aq u t S. Agutí i in, at íendo (^u id 
sonat^ cufnoídeOyquid cogilei? Étiu^ in^uis^ quidcogitet?Fac¬ 
ía iVarn o^íikí inconscienttam noapenetrai* dltendoquid 
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agai UBiiflielUgüf ^micogiiei^ Nenenírn/ruciusosUndUuf'^ nhtlrt 
fucíU; unde didum csiitx frucííias eúrurji cognoscetis eos. (1) Vco> 
ili¿c el friiuto DocIjof lus pensamiento», porque gí bien no pe- 
ueU'o con U vi>ta de mi mente lo interior de tu conciencia^ 
pero veo tus obras que son el fíuto, e»io es el afecto de tus 
pensamlejitos. En esío pues ha de emplear el director toda su 
cordura y iliUgencia, en observar atentamente las obras exter¬ 
nas de sus discípulos^ para encender por lo que se ve b que 
no puede verse; pues por lo uno se ha de jutgar b otro. Debe 
tambicD Indagar ios fines á que se enderezan los movimiemos 
interiores del ánimo, porque así como del fin se deriva toda la 
malicia ó bondad Á nuestioi actos; asi del fin se arguye recia* 
fnentCj cuales ellos sean en sí mismos, ai buenos 6 malos. So¬ 
bre todo debe examinar exquisitamente las circunstancias; por¬ 
que de estas quedan frecuentemente viciadas 6 pciíectas nues¬ 
tras t^peraciones* En suma, asi como en los Proverbios una 
mnger diligente se llama corona de su marido: dUigenSt 

corona est otrú suo; asi puede decirse, que un director diligen¬ 
te y cuidadoso en examinar tos procedimientos de su discípu¬ 
lo, es la corona de sus méritos, porque lo conduce seguramente 
a nna gran perfección^ 

S, vm, 

59 Finalmente, el ultimo medio para adquirir la discre¬ 
ción de Los espíritus es, que sepa el director cuates son los ca¬ 
racteres del espíritu bueno, y cuales los del espíritu malo; por¬ 
que poco le serviría el conocer las acciones externas y los im-' 
pulsos internos de sus hijos espirituales, si después de todo eso 
no supiese discernir , cuales de estos son inspirados de Dios, 
cuales sugeridos del deiBonio y cuales movidos de la misma 
naturaleza corrupta. Mas porque á la noticia de estos caracte¬ 
res bien aplicada i los casos particulsires, se reduce al fin toda 
la discreción de los espíritus; por eso procuraré exponerlos, á 
|o menos en alguna parte en los siguientes capítulos. Da esta 
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manera aborraie á loi dir^toreft tina muy proioo^ada fatiga 
de Irloa á butcar entre los tibroi de la sagrad Escritura, de 
los santos Padreij y de los Dociorcsf puesj^ como ya dije arri* 
ba^ estos son la Dorma de que se han de tacar Ui reglas ca-- 
rscteríiiUcat del espíritu* Ruego entretanto á los directores de 
las almas, que no se acobarden^ ni caigan de ánimoj por ver 
las muchas partes que se requieren para un buen maestro de 
.espíritu* porque Dlots no dejara de darles todas aquellas doleS 
que son necesaiías para sn sagrado mimsterlo, como ellos, des-* 
corifiando de Ú mismos^ esirlven solamente en sii divina lua^ 
gestad. Antes deben cobrar gran ánimo, haciendo reflexión que 
quizá no hay cosa mas agradable a Dio», que uH buen discer* 
nbior de los espíritus .qué con un justo juicio sepa conocer lai 
¿iinasi y con un pradente gobierno conducirlas á su magesudi 
Qui separaverU^ dice el ^uor, pteiicsum á vil* ^tí&si os meíim 
íira. (1 y (;Quien es aquel que sabe separar diestramente 
lo precioso de b vil, sino un director discreto que sabe dit- 
cernir cuerdamente el espíritu precioso de Dios, del espíriut 
vil del mundo, de la carne, del hombre y del demonio? Pues 
de ese puntutlmenté dice Dioe que pronunciará sentencias 
dignas de su boca: Quasí os me%fm trí^M 

CAPITULO VL 

ÍMractércs del espiritu dhmo acerca de hs movimknioi 
ó actos de naeslra entonduniento, 

t I* 

60 menester que yo desde el principio advierta a| 

director, que do basta un solo carácter de aquellos que ex« 
pondré en lo restante de este libro, para deciair si el espirita 
propio ó de otros, sea unto 6 perversa j porque asi como tma 
éiruttdo non fack vetf una golondrina que se vea andar va* 
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^eando por el tire, do es seúal bastante para decUür^que ya 
reina caire nosotros It pnmavera; asi támpcM^o una seful ó ca* 
rácter que se vea en ka acdones de alguno, no es iadido su- 
iicíenta para definir que reina en él el espíritu bueno,- como 
al coDtrario un carácter mato, no siempre será Eeuül bástame 
para decir que domina el mal eapiritu^ Para establecer pues 
un juicio recto y justo, se requieren varios caracteres., á lo 
menos untos que bastea á formar un prudente juicio del ul 
espíritu, como nos e osen a Gerson; Fatlk unum signum^ vd 
paucüf si non in unum plura conglobü^^ermus, ha mitn tra- 
dü Tulliüs y iiA B(}€tius^ ita JrisMeits in cQn¡€cíttroli causa 
füchndum* (1 ) Tambíeo es menester advertir que Us contra- 
«ebas que eo adelante daremos para la díscreciou de los espí¬ 
ritus, sirven no solo para aquellas mociones que acaecen con 
modo ordinario, como por ioteroa inspiración somos mcicados 
al híen , Ó por iustigacicn^ maligna provocados al mal, 
bino también para aquellos impuUos que suceden con mo^ 
do extraordinaria ^ como cuando Dios nos sugiero a!gu* 
na COSA por vía de visiou, de locucioo, ó por la luz de 
alguna otra extraordinaria contemplación: ó como cuando el 
demonio dos Insinúa alguna falsedad por la vkta ó por pala^ 
bras engailosas, ó por otros modos no naturales ni acostum¬ 
brados: y por eso las dichas señales podrán servir para descu¬ 
brir cualquier suerte de espíritus. Esto supuesto, veamos aho¬ 
ra cuales sen los caracteres, por tos cuales los conocimientos 
que Dios mueve se distinguen de Itn que sugiere el demonio. 

S- lE 

6t Primer carácter del espíritu divino acerca de los cono^ 
cimientos del entendimiento: el espíritu divino siempre enseña 
lo verdadero, ni puede en caso alguno sugerir lo faUo; por¬ 
que el mismo Jesucristo nos ha asegurado por su propia boca, 
que él « espíritu de verdad; Cum ^/enerií Par&cliiuts f?oe/n ego 
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mktam vohts á Pairea spiriitim veritath^ a Paire proceditf 
íUe^ tesfifi.omtim pirhiiehil de me*. (1 ) Y de nuevo vuelve a in¬ 
culca rnf>3 el Kedenlor, c|ue .alendo el espiniu divino e^pífilu 
de ventad, no puede ensenar sino lo verdadero: Cum. ütiietH 
venerit Ule spirUus \^riifítis^ duiebii vos oninetr* vtrholettK (2) 
Plenissif/te ^ dice Come lío á Lapide, Spirilus Sanctus csí spiri~ 
ius vcriíatts j ffuia omnis veriiaíis est auclor^ ac solus pura^^ 
inlegra veriiaíts esi doctor^ 5 largiior, qui doíet tm omnts 
veritaíes ad salutem necessarias ^ hieraiíjüe ab omnlhus errori^ 
bus* Sic envn exptkai Chrisimi Cum üuíem venerlt Ule spiriius 
veritalis ^ domhh vos omnem veritatem. Justísimameote^ dice, 
compete al divino espírÍLu el ser espíritu de verdad ^ porque 
él es ia fuente de quien sale toda verdad; y^eí que como ar¬ 
royos derrama sobre nosotros lodas las verdades simples y pu- 
ras que aos conducen á la eterna salud, y que nos libra de 
todos los errores y de todas Ls iartsedades que nos impiden la 
consecución de la eterna ÍLdicidad. 

62 0^ aqiü se sigue que cualquier pensamiento ordinario 

ó revelación estraordioaria que ep algim modo se. oponga a 
algún diebo de U sagrada Escritura, ó ¿ alguna detiniclon de 
los Goncilioi, ó á.alguua tradición apastaIka, ó á los senU- 
mientos de la Iglesia católica ^ no puede ser sugerida de Dios; 
sino que debe reputarse por espíritu DUo, porque la sfígrada 
Escritura, como dice el Apóstol Pedro, hj sido inspirada 
del mismo Dios; ISec mtnt volúntate humana alluía csi ali-- 
(guando propltcda; sed Sptntu Smeto ¿nspiraíl locufi sunt sújícíi 
D ei /lornifics* (3) A los Concilios ^ como tes tilica el mismo 
Príncipe de los Apósloles, presiJe el Espíritu santo: yisuni 
esi, ópíriíui Sancíoi £ nobis* (4) Las tradiciones se han deri¬ 
vado H nosotros de tos Apóstoles, los cuales las recibieron dtl 
Redentor. V la santa Iglesia no puede errar; porque el mismo 
Cristo haiitcan^da la iofalibilidad á la fé de Pedro : Simon^ 
Simónj ecce Salanns expeiivU vos ut cWirareí sicut iriíkum¡ ego 
autetn rogúvi pro te , ut n/m defickit ^des íua ; & ítr alipu^ndo 
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ccnvcrsus, cúnjirtna fratres íuüs, fl) Ltiego cualquier acta del 
euteuJlruieplO que se oponga á es La regla <le infalible verdad, 
es fdlseílad y mentira, til puede ser inspirádo de Dios; antes 
se dtobera también lener pr hhz, fuere cooirarío ú común 
seuiir de los santos Padres y Doctores, que tan ilustrados fue¬ 
ron de Dios* 

S 

63 Carácter segundo; el espíritu divino jamas sugiere i 
nuestra mente co^as inútiles, infructuosas, vanas é inoperii- 
nentes j porqueíi no convendría á un Rey déla tierra hablar coa 
bus súbdÍLos de seme|antes cosas; mucho mas desdice del Mo¬ 
narca de los ciidos. Por eso dice el Profeta Jeremías : Quid pa- 
Icis ftd tniicíiifi ?. (heU DomintiS. ^tíniífuid non vcr¿a mea suni 

i^nis^^dkit DommüSyS' quast malLus cohtút^ns pefram ? 

Mis palabras, dice Dios, son fuego que. abrasando purifica: 
SOD U'U nurtillo que golpeando desh^tce toda dure;?a, y batien^ 
do desmenuza todo vicio, toda culpa, todo defecto, y lo re¬ 
duce á nada: en suma, son palabras de mucho peso y de 
grande utilidad. Infiera de esto-el líirector que’si una alma 
recibe en su oracloB pasto de conoclmicnios que nada.ayudan, 
estos no son de Dios, si tuviere algunas locuciones que tiran 
mas á curiosas que fructuosas , 6 algunas viaiones que no se 
ordenan al provecho propio ó de otros, e^ias no-serian cierta¬ 
mente enviadas de Dios, de quien desdice el obrar lafructuo* 
sámente. 

64 Dice Dios por Ezrquiel ¿los profetas falsos, tos cualfl» 

no-eraa movidos de buen éspírku: ■ ven cesas 

iuútiles y vanas,S ¿Avilan; mendadhmt (3) y pr eso profe¬ 
tiza a me utir as, pará significar que una misma cosa el tener 
\idones iorrucluosas (lo mismo se ha de decir de toda oiro^ 
conocimiento), que tener visiones mentirosas que no traen dc’ 
buen, principio.su origen: De aquí infiera el direcior, qué con¬ 
cepto ba Je formar de las reveldcipnes'de rlertas naugeres que 


í j ] Lu^. i\. 


I * J Jw t ‘ ij ó. 




- 59 - 

soa LclIca en ptorbtt2af «obre la vitia, sobre b muerU y so¬ 
bre la Sülud de e&te y de á<juel: de anonciar el éxito de loa 
raatrimonios, ó de otros negocios temporales. Vaya con mu¬ 
cha cautela en. darles crédito, porque Dios uo revela sino ra¬ 
ras veces, y por cosas de gran provecho de otros j y de mu¬ 
cha gloria suya, 

s- IV. 

65 Carácter tercero.* el espirílu divino trae siempre liií í 
nuestra mente. Dios frecuentemenie declara en la sagrada Es^ 
entura} que él es luz sia mezcla de oscuridad ni tinieblas: Qoo- 
niam De^s lux ejíj Q ¡efieépíE in eo tjún sunt u¿¿<r, (I) Qfiom- 
diu sum in mundo f lux áíttn mundi ( 2 ) lifrtim ergú locítii^s est 
e¿s Jesús j dscens* £go jum lux mundL (3) En oirá parte pro¬ 
testa, que siendo él una luz pura^ tiene la propiedad, á ma* 
ñera del sol material, de alumbrar- a todos los que viven en 
este mundo.: ñrat lux \^eray fpute illummat o/tinern hoffímcfn 
venkfUtm ¿n huno mundum. (4) V queriendo significar Jesu¬ 
cristo que los bombrre no obedecen al instinlo de aquel co- 
nocimienio que él infundía en sus-entendimientos, dice^ que 
no am<ibjn b luz, sino las tinieblas; Quta lux ^enií in mutt-^ 
darrif ¿ dilexsr-unt ¡tomines mugís íeneéraSy ^uam lucem; erarU 
enim eorutn mala opera, (5) Y de nuevo vuelve á rcpeiif: Dum 
Ittcem hadefiSy credite ¡n /ucem, fiÜi lucís siiisi mientras te¬ 
néis luz del conocimiento acerca de mi divina persona, /reed 
ea esta luz para que sedi^ hijos mlos^ que^soy fuente de ver¬ 
dadera luz. Tan verdadero es que la luz es inseparable de 
cualquier conocimiento que despierta Dios en el t^ptendimied- 
to humano. A la verdad, yo creo que es mas idcil de suceder 
que et sol se levante sobre nuestro liemUferio úa alumbrarlo, 
que nó que obre Dios en nuestro entendirolenlo sin ilustrarlo; 
Mas con esta diversidad , que la luz del sol visible, escondiéu' 
dose éste ea el ocaso, se aleja de nuestros ojos; pero la luz del 
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diviDO sol siguientlo íiosotros suf Irazis, ¡amas aban-^ 

<ton;t á ntie±-tro cu te ad i mié tilo, como dico 8^ Aguslio, e%p4i^ 
cando hs palabras ele S. Jiiaot Qui seffuitur me, non ambüial 
in fenehrU^ sed hfib^btí lurnún vk(e* (1) Sí setjverís ipsum Sútern 
h^isíbtkrn dice el Santo , íe íkserk in oceusu: á Deo^ s¡ nm fa¬ 
cías emum^ nainí^uain d fe ;7/í! fnciet Qccasitm, (2) \ por eso, 
como nos enseña el mismo sanio Doctor, á esta divina luz de¬ 
bemos siempre aspirar, esta debemos amar, tras de esta he¬ 
mos de andar ansiosos y sedientos para que ílcguemos á conse¬ 
guirla; y viviendo con ella jamas muramos ? fnempe 

lucem) amemiis^ hmw muUigcrc cufiamus, ipsum sit¡a*nus^ 
id ad ipsam luttni aUíjuando v'f/iiíamrjj; & in illa ita vhamús 
ut mimquam omnlm moriamur. [^3J 

G6 No por esto niego qoc tal vez pone D¡os en linieLtas 
á ciertas almas queridas suyas, y las deja sumergidas en ellas 
por largo tiempo. Mas se debe advenir, que en eslos casos to^ 
da la oscuridad está en la fantasía, á quien no pasa la luz in¬ 
telectual, sino que toda se contiene ea el entendí miento: y 
aunque esta i veces sea tan eqitritual y tan pura, que no la 
conocen los mismos que la poseen; pero síh embargo no deja 
de guiar k potencia.iuielectiTa,y de endereza]la á Dios, y en 
efecto se ve claraméiíte que ello es así; porque estos tales, aun¬ 
que envueltos entre espesas linieblíis, prosiguen en obrar como 
antes con mucha perfección, dirigidos sin duda de la luz divi- 
na^ Dtí esto debe tomar argumento el director para co&ocer si 
su discípulo es movido de Dios en sus operaciones mentales; 
pues reconociendo en el una mente que procede con rectitud 
y santidad de pensamientos, puede creer }iistámente que allí 
reina el Padre de hs luces, 

S. V. 

67 Carácter cuarto; el espíritu divino iw ál cniendimien- 
10 docilidad. La luát sobrenaturdl que obrando Dios infunde 
si entendimiento, Go le hace aferrado á k verdad que entíen- 
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dof ni tenaz en lu parecer; ¿ate^ le hace blando^ fleiible y fá¬ 
cil 3 Incliner^e i los seniimiecto» de otros, especia Inte ote si el 
parecer cotitrario. al suyo viene de ios superiores que tienen 
de Dios la auiorijad de juzgar: Obmutiíi, 5 non aperui os 
ni€um quomam tu fecisth (1 J íío. abrí mi boca/enmudecí, por™ 
que Vos sois el que lo habéis hecho, decía á Dios el saolo Rey 
Üdvitl; Dtf/n/bíij,decía el Profeta Italas, operutl rnihi auremí 
ego attíem non coníraJico ^ telrorsum tton oM. {2) Dios me 
abrió e! caten di miento: yo no contradigo,ni me opoago. Veis 
aquí la docilidad que causa en nuestra mente el espíritu divi¬ 
no. Todos saben con cuanta fiereza emprendió el Apóstol san 
Pdblo el impugnar la persona de CrUto y su santa ley cuando 
DO contento de oponerse con las palabras, pasó á cornbaiírle 
con Us obras, y movió abierta guerra á sus secuaces, resuelto á 
exterminarlos á cctóta de cualquier trabajo suyo* Y con lodo 
eso, apenas penetro su mente un rayo de la divina Uiz, cuando 
depuesto todo el odio, se tindió luego á Jesucristo; Domine 
quid me m /acere?. (3J Que queréis de mí; veísme aquí pron- 
lo a todo: y luego comenzó en la publica Sinagoga á promuK 
gar su gloria. Si una persona pues llega a tener establemeulo 
y por habito tal Aexlbllidad de entendlmknto que no tenga 
mas propio parecer y sea fácil á sujetarlo á cM:roa lleva consigo 
un giaiKle carácter de santidad; porque es tm grande la iucii- 
nacion n¿iinral que tc^os U&emos de adherir al propio pare¬ 
cer^ y de defenderle contra quien os^re impugnarle, que solo 
Dios con su luz clara pueda arrancarla de nuestra mente. 

■G8 A esta perfiaccion habla llegado aquel devoto solitario 
que en (oda su vida no había porfiado con alguno, y ni aun 
sabia que quisiese sigaificaf el nombre de pleito. Convidado 
por eso'de otro buen herraitauo á porfiar con él sobre la pose¬ 
sión de cierto ladrillo ( pero solo por hacer prueba de un acto 
litigioso á él totalmente desconocido), ¡amas puder acomodar¬ 
se a seD]e)aote contienda; parque cada vez que el compaíjerQ' 
le decía qiie aquel ladrilb era suyo, él llevado del buen babí- 
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to de AujeUr&e al parecer ageno, la reapoodu prontainfDtc qne 

10 tomase, que él de buena gana se lo cedía, Si él direcuir eo- 
coutrare setiie|anie docilidad eo ua entendimiento culto, abier^ 
lodiscursivo y bien instruido, tendría &íü duda el citracier 
xnaa claro de boea espíritu^ y aun de un espíritu grande, 
por el mayor apego que los tales sueltn tener á su propio juí^ 
cío, según aquel célebre dicho: Qu¿ sfelU ingenh aderé j nuÍ~ 

11 s erii^ 

S* VL 

69 Carácter quinto,* el espíritu divino hace diserHo al en^ 
téndimlento, Ricardo de S* Yiclor sobre aquellas palabras del 
Síilmo; Deüs mevs, íjutdocel manus measad pr<£¡iufti^ 6- dígitos 
meosad bellum^ recoooceen este’dicho cinco dotes de discrecLOin 
que el espíritu divino coníiere con su lu2 al eo tendí mi ente hu¬ 
mano^ Primero,' juicio justo con el cual deside rectamente lo 
que es lícito y lo que es ilícito. Segundo: deliberacbn recta 
con que sepa conocer entre Us cosas lícitas lo que en los casos^ 
particulares es conveniente pata abrazarlo, y lo que no es ex pe^ 
diente para recliazarlop Tercero: buena, disposición para que 
en ks cosas expedientes que deben ejecutarse, sepa dar un 
órden conveniente,' y contenerse en los modos mas recios y 
mejor regulados. Cuarto: sábj a dispensación para conocer cuan* 
do según las presentes circunstdQcias debe templar el rígor, o 
cuan Jo le ha de aumenur. Quinto: prudente moderación para 
eutender como conviene practicar la virtud, según la exigencia 
del tiempo, del lugar y de las ocasiones ocurrentes. Ahora pues 
si nuestro entendlmiéuto estuviere adornado de estas cinco do¬ 
tes, de juicio para decidir lo que es Itcito, de recta delibera¬ 
ción en elegirlo, de buena deliberación en ordenarlo, de justa 
dispensácioü en templario y de prudente moderacíoti m ejecu¬ 
tarlo; lodos ven que posee entonces una perfecta discreción, 
tnientraa discierne con toda rectitud Us obras que se han. de 
emprender y el modo coa que se ha de efeetuar.'Estos pues 
»0Q los preciosos efectos que el espíritu divino de su naturaleza 
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produce en 1o6 énteudinaieDtos doode obrt; pero do ea todof 
iguíiicneote: eu udw mas y ea otros meaos, segim la mayor 6 
tneoor luz que les comumca* 

70 Por otra parte se ve TnaaiQestameate, que el espíritu 

divino tfjte siempre a los eoteodlmientos humanos este espiiitu 
disareto.* ])orque obrandg ^con su luz^ se acomoda aíempre á la 
edad, a\ estado y á la coadícioD de la per^oDa* Unos {wnsa- 
míentot iaJuadeDíos en un ¡óven de poca edad, y otros en na 
viejo de edad ya madura. Unas ideas pone en Ja í&beza de un 
religioso y otras á la de un secular. Unas especies despierta ea 
la mente de una persona libre^y otras en la de un casado. Unos 
pensairiientos Inspira á quien comienza el camino de la perfec'^ 
ciou y otros á quien se halla ya vecino ü 1 lérotino. Lo mismo 
digo acerca de la práctica de tas virtudes partlcuiares, i [o me¬ 
nos cu¿mio á'lo exterior» Todos deben por causa del ejemplo, 
ejercitarse en la virtud do la humildad; pto unas tuiiuillacb- 
nes externas suguiere el Señor i un pnoctpe y otras á un ple¬ 
beyo; unas á quiea vive en los claustros apartado del siglo, y 
otras d quien hace vida fuera de los claustros y en medio- ilel 
mando» En suma, es muy verdadero lo que dice Hicardo, que 
no es posible proceder uno con justó juicio da dücracíoa en 
sas opífacioaes, si el entendimiento no está ilustrado, con luz 
divina: OfnmnOf & tiubÍQ ^ra^a/idú esi ftümüna discrelio^ 

tíd aentatif^^udkium^ nisi iílo Hiusirala íumuitt üitÁminai 
Qinticm liominem m h^nc miAndum, Cuando pues el 

durecior reconociere enAua peoilente» mayoiímeota da espirita' 
elevado, conocimlentos recto*, cooveuiauíes, prndenies, úU* 
cretos y santos tendrá lodo et funda manto pura* creer qUe el 
espíritu del Señor reside ea sus mentes. 

S* vu» 

7 1 Carácter seilot el'espú ilu divino infiinde sietnpre ea 
la mente peuianaientos, buEnilJei. Es verdad que Dios ennO' 
blace uuesuó en tendí aliento con su luz, y lo levanU i cono^ 
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clmieutús que son superiores i ftii-eftfert> y ut Tez con modos 
que sen fuera de la ordmario. Pero al misma tiempo iiiíuuJe 
peotaroíentos humildes con que conozca el alma $u nadd^ su 
ba jeza y su miseria; antes vea que en aquellos miamos coqo- 
cimientos lummosos nada tiene de lo suyo: con la cual se 
abata y humille en medio de sus mismas exaltaciones. Aparece 
Dios á Moisés en medio de la zarza en figura de una resplan¬ 
deciente llama, le hace su embajador á Faraón, y lé elige por 
libertador del pueblo Israelí tico de la [irania de aquel birbjiro 
Reyt A una vista tan bella, á una. embajada tan iluatie, y á 
un empleo tan honorífico, én lugar de cxalturse MoUes, ¿e 
Uena de pensamientos ImmildeSj conoce su insuficiencia, y la 
confiesa con sinceridad: Quissam ego^ ut vahi ad Pharaonetitf 
5 educam^¿m hraei^ de £gyptú? (i J^Y -quien soy yo para 
acometer una empresa tan gloriosa, y para tratar con Faraón 
negocios de tau alta esfera? Y porque prosiguió Dios á estt- 
muiarlecon palabras, y con prodigios a aceptar el cargo tan ho- 
norillco, proaLgüid él también en protestar su inhabilidad, has¬ 
ta llegar á declararse tardo, ioipedído d« lengua, balbuciente, 
tratamudo d incapaz de manejar con el pueblo y cón'el Bey 
un negocio tan so ib me; íardhtlSf C trnueditions ¡itiguce sum, 
f 2 J Veis ahí los pensamientos que ¡ospira Dios cuando esta 
presente a nuestro entendimiento, 

72 Veamos lo mismo en otros^profeta*. Habla Dios a Je¬ 
remías, y en el primer discurso le hace saber que le tiene es¬ 
cogido por su profeta, y le ha destinado para llevar su emba¬ 
jada á los Beyes, i los Príncipes, á los sacerdotes, á los rei¬ 
nos y á los pueblas enteios. Y lo que auu es de mas monta, 
le manifiesta el singular privilegio que le habla concedido, de 
santificarlo en el seno de su madre r Priusí)uatn íc Jonna~ 
reni in titeto¡ íiúw íe, ó a/Uequarn úxires de saftdi^ 

fica\^i (Éy & Prophetatn in geniiéui dedt íe. (3 ) Entre tanto 
¿que hace Jeremías á vista ite tan gloriosos anuncios?Se le¬ 
vanta por ventura con sus pensamientos? ¿Forma acaso de si 
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miimo atgUD alto concepto proporcionado á la gloria de s\i na¬ 
cimiento y de sus empUosp.Toib lo cooirarío: se visie de 
pensaif lien los bapsimos^ y responde at Seilorj (|ue el no es 
apu» pAtíi ser profeta, porque es un niilo que aun m sabe 
habla E.* Ei dizi, ááé Domine Deus^ ecce Jtescto í&^ui^ t^hin 
puer ego sum* Aparece. Dios'á Isaias en el trono de su glorui 
sobre im solio eicelso y elevado, y circuido de serafines, qne 
con dulces cánticos le irihutan alsbauzas* ¥ él está tan lejos 
de reputarse semejante en la limpieza i aquellos puros espí¬ 
ritus ^ entre los cualet se ve adnaitido, que autes á h primera 
vilta de aquel teatro de gloria se declara por un hombre de 
Ubios muy iúmundos y manchados pollutus la&iis ego 
stim , C ¿n jpsdm popuii poliuta itíhía hahenth hahilo. ^ ^ ) Sí 
fuera de eeto quisiera referir en confirmación de esta verdad 
otros hechos sacados de laS vidas de nuestros santos, serluin ÍR' 
numer^ibLes los ejemplos que podiia traer* Pero baste por lo - 
dos uno solo que es el roas ilustre de lodos. Sea e^te la res* 
puesta que dió la Virgen María al Arcángel san Gabriel, 
cuando é^tc la aseguró que estaba elegida entre millares por 
madre del Ailisimo, puesto el tijas sublime á qtie puede llegar 
pura criatura. Porque la Virgen á un u\ anuncio, no solo no 
se ensalzó en su roente con pensamientos iguales á nquelU ex^- 
ccUa dignidad á que se veU sublimada, sino que-fornííififlñ 
bunailíUaimo concepto de si misma, protestó quff elh era sfer- 
va y esclava del Señor - EctX ancifín DominL No se purrle 
pUes dudar que el espíritu de Dios al mismo liempo que le* 
vanU nuestro, eutentlimiento á conoclmiemps di vinos, le iu^ 
fiiade peosamientos huroílries y de propia bujezi, y l^mo ni;is 
bumildes', cuaoto es mas extraordinario y emiuer>le el motio 
oon que obra. Válgase pues el ilirecior íie un cafácier lao cla¬ 
ro y‘seguro, para conocer si el entcmlimienlO de su discípulo, 
por mai bvantadoque se vea á visiones, éiiasis, revélaciooes^ 
á otras conUtiipUciones, tu movido del espíritu dlviao^ 
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CAPITULO VIL 

Gif'acfére$ dil esptníu diahólko vcerca de los movimlefitof 
ti ítdos de rtuesíto enteitdifftiento^ del todo contrartos 
d hs cúrae!eres del divino espíriíu. 

s, L 

73 es la luz, dice el Apústot, tari opuesta i ta» Ij- 
tiieblas, como el espintu de Dios ei contrario a! espíritu det 
demonio. Qute ením parttdpaiio ¡tistilice cúm iniíjudatc? Qúeo 
soctelas hih ad (mebras? Qtt^ aufem cojivenih Ckristi ad üe* 
íidl? (1) PuT eso despnes de haber expuesto las cataciéres, por 
los cuales se descubre el espíritu divino en los actos de nties-^ 
ira mente, ipsÍDuare en breve los caraciéres', por los cuales so 
hace conocer el espílrilu diabólica en los mispos actes mentales. 
De esta suerte puestos estos di versos caracteres los unos enfren¬ 
te de los otros f se harán mas discernibles al directof", según el 
dicho de los ñlósoloa-, c|ue las cosas enpnces se hacen mas 
claras y perceptibles,'cuando se pouen á la frente de, su» 
conirarioL 

74 San Juan Crisóstomo es de parecer que nosotros que¬ 
damos vencidos del demonio, no porque no sean fáciles de co-' 
nocerfie los engaños que urde contra nosotros; sino porque te-* 
□iendo a nuestro ladó un enemigo tan formidable, nos esta^ 
mós profundamente dormidos, sin velar un punta en nuestpar 
defensa i Sed nos niinium alíum dormieníes sierttmiiSi cum ía- 
men imtem nsf^ue odeo imprebuni kahenmus, (^) Mas si tu¬ 
viésemos, prosigue el Santo, una serpienle venenosa en 
cama, ¿podíionios dormir? ciertamente que no, antes estaría¬ 
mos lodofi muy atentos para matarla. ¥ con todo eso, teniendo 
deniTo de nosotros un enemigo tan formidable, como es el de^ 
momo, vivimos sin pensar eu eso, andamos miiv negligentes 
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7 dormido» para Dua&tro d;iuor s¡ serpenlem ati Itídu/n 
mtstrtim latiíarú srire/nut f Uic wagno admodum síudio pU il- 
lum perimendüm fef'remur» Díaholüm auíern m aostns tpsonim 
onirtm iaiúarep nihil ad^ni ms paii artóromnr; sed stipint\ 
ac disides , wümisipie corH;identes malis núdris mclorniimus ? Ni 
sirve el ilecir^ aiiade el Sanio» que U serpieute H uu enemigo 
que yo Ee Veo, y por eso me defieculo;^ pero al JamoDio no la 
veo, y por eso note Uina^ porque por lo misino que es 
mígo lavisibla, y jununueEita astuto y eugaüadorj es mas de 
temer y pida mas vigilante defens». Fm^lmente concluyef: Cavt 
¡gilür: íe Ufidtífue spirdualtitu arniis sapiens^ Hdas (ommenlaf 
fkt<^iáe nri^s exaol^ /K'rdiscito^ ul cum ie Ule capere nequcat j tuín 
ivro mn magm dlum ne^otio caphs y quando G fiúc quldem 
ríUione PanUis ilh superior teasit ^ ha:c ddigmter pradicens, 
qmmobrem G dkrbal : neqm mifn UUus cogkaiioaes Ignoramus, 
(i) Esté puee alerta y bien preveoido de armis espirituales; 
mire de aaceniano sus artes y eagauos, para que cuando él la 
quiera augauar, l¿ la engañas, como lo blzo el Aposto! S* Pa¬ 
blo, que cou esU previaiou y coa la Doucta da los papsamiao- 
lOR falaces que él suela ingerir, quedó vencaüur de él. P^ra 
conocer pues aatos coaocimietuos piatiguos con que A detno^ 
oio se ifisÍDua en nuestra menta, daré Us couLrn^añas eb el 
preaente capítulo. Perunacerá después al lactor el valerle do 
alias para si mismo y al director para otros con aquella vjgl- 
laada y cordura que el sanio Doctor unto ebcoiniand^É 

IL 

75 Primer carácter del espirltit diabólico* El espíiitu dia¬ 
bólico as aspirim de falsedad. Paro aquí es necesario que yo 
ponga éoLes una aoücLi.que es menester tañer siempre delante 
de los ojos para conocer Us trutnas cou que el maligno espiri^ 
tu se introduce, así en el entendimiento Je que ahora habla¬ 
mos, cuooo también en U volunud de que hablaremos des- 
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pues.. El Jemonto, dic« Agu»ün, a veces noi isalta deseu- 
biertamentc i j ocraf veces ocuUamenie las asecbao- 

zas/Cutatido ttos ssí^ka al descubierta lo hace como {iero leoD^ 
cuando nos asalta escondidameote lo hace coroo dragón eüga^ 
ñosoí Quema^rnotium sil- !cü^ & dráeo, puto 5 hoc tiosse cha^ 
ritctism vcstram. Leo iitv íí affcríe / draco oceulíe insidiatür. 
Üiramque fi potosiaitím Imbci dkibolus, Quamh mártyrrs 
oceide^antur^ ¡m eral si^ietis'^ qumdo híereíici msidianíur y dra- 
c& est su&rcpens. f^icistf ieortem , \fince 5 dt'aconem ^ non te f^e- 
g-¿f Ico, non te decipiaí dracó, (1 ) En otra parte dice lo mis* 
mOf y solo sfiade que es mas de temer el demonio cuando 
viene á engañarnos con íilsa apariencia * que cuando á cara 
descubierta nos mueve guerras Íiosíís íste npsier (tíiic Ico fukf 
cum aperte scevkéat: modo draco est cum occulte insidiatí4r,.,. 
Persecuilo {amen íiw á kone, á drácofte numquam cessal 
&cksiee^' £ mdgis metuendus est^ cum Jallitj quam cum sm^t 
76 £1 demoDÍo pues siendo padre de la mentira tira rieiiv 

pre i ingerir alguna falsedad en nuestra meniei ^Pero qué? 
Ahora Ío hace descubiertamente á ihanera de león furioso ^ y 
ahora ocultamente á manera de dragón engañador. Nos asalta 
al dísciiLUrt», coantjo nos mete en la cabeaa especies contra 
la fe, ó contra el sentir unánime de ios santos Doctores, cuaoh 
do nos sugiere mínimas poco conformes á- la grandeza de la 
divina misericordia ó de la divina proviilencia; por'abalif 
nuestro espíritu > cuando nos excita pensamieotoft poco confort 
mes-¿ h morJid^d de las virtudes cristianas, d especien in* 
Subsistentes contra nuestro prójimio, capaces de encender en 
nosotros vehemenles^ pasiones* En tales casos,-es fácil que 
sea el demonio- conocido, no solo del confesor sino aun- 
del: mismo penitente, porque aj^rece cot> su rrikina ca-n^ 
quiero decir, con lá apariencia de felsario y mentiroso. Maé 
otras veces viene enináscarado insidíoianoente y con apariencia 
de Angel, como dice 9; P^blo: ípse enim Satañas íransfigü- 
raí se in jdngeldm tads. (S) dice cosas verdaderas, saQUi 
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j coaformes ■ la doctnaa de U fe y del moral orbdeno j pero 
con íío dd roeicUr entre tnuchaa verdadeá algtma falsedad; á 
para graogearse el creduo con lo verdadero^ ó pira engananaofl 
al fia con lo felao. Y esto lo hace el malvado ahora por vía de 
aogestioQ^ ahora por vía de aparlcioa y clara locúcioD. Sé de 
una ])ersoaa religiosa ^ que el demonio b dio por largo tiempo 
pasto de sanios peas ü mientos j devotos ufectosí la engaíió Lan^ 
bien muchas veces^con fingidas apariciones de Jesucristo: des- 
pues comeozó á proponerle algunas má^iim^s falsas; y encona 
trsDdo en ella creencia* la indujo poco á pocoá renegar de la fe. 

77 Otros semejantes y ao menos infaustos sucesos refiere 
Casianos como el de aquel mgnge, que iluso del demonio, le 
indujo ¿ circuncidarse y hacerse Hebreo: y dcl otro qué ¿ 
persuasión del cneOiigD se dispuso para matar á su hijo, pre¬ 
tendiendo ímtiar et acto heroico de Abraban tñ sacrifioar á su 
querido uoigénilo: y también de aquel que se precipitó mi¬ 
sera ble mea te en un pozo por uot vana esperanza que el en¬ 
gañador le había sugerido, de que saldría ikso por mano d« 
Angeles; y írnatmeQie del otro, q.ue cveyeudo que conversaba 
familiarmente coa los Angeles, trataba eon los demonio»r j 
los adoraba hiíjo.la mentirosa figura del Redentor.' G^nfieso, 
que cuando el demonio viene asi encubierto con aspecto devo¬ 
to no es tan fácil el recenocevie,, ó-rya mueva interiormeme 
los pensamientos skr dejarse ver, 6 j& los kulnúe con falsas 
aparkioues. ¥ por eso debe eiamUtar con tnuch# diligencia el 
director hs máximas que en semepate» caso» siente U tal pef' 
sona yr y si no las halla coucordss con 'Us regbs cierta» y segu¬ 
raste la verdad qtre e?cpusc en elr Cíipituio pvecedente, crea: 
seguramente que hay ilusión: cocripile entonces, y procure 
apartar lejos al enemigo, porque de otra suerte tomiirá mayor 
itrevimiento,. y mas fuerie pose^ioQ con gfave daño de fe po- 
tare alma. Asi oOs lo- &visa S* Aasebno: (1) Dice el santo; Doc¬ 
tor, que cuando etderaoufe engañando nuestros senLÍdos con 
üihas rpiinclanes, no aparta ht mente de fe justa y recta creeos 
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¿a ú (dm, y dice cosái que no ageau de un-Angel ituto^ 
DO hay error «Q U fe. Ma§ cuiDdn después comiema á propo-' 
uer cosa^ fdhu y errúneas ^ es necesaria gran ¥ÍgdBncid, y ua 
cuerdo disceroimlento para no andar tras ét, sino miei qui^ 
Cario prontamente del rededor. Y esU vigiliote discreción líebe 
Citaren loe directores, a loi caales loca eiamtnar las máximas 
que pasan por U mente de sus discípulos, ó que les sugLeren 
de afuera para descubrir de que espiritii son- domiaados, y 
para darles justa y segura dincciou* 

$. 111 . 

78 Segundo caráctM^ del espíritu diabólico. El espíritu 
diabólico al contraria fiel divino^ sugiere cosas inútiles j 
ras é impertinentes. El demonio cuando no halla modo de in* 
«iauarte coa la &lsedad y mentira, por no padecer vergon^oia 
repulsa, se vale de otra arte malignaj y es que procura dar 
pasto al entendimiento con pensamientos inmiles^ para que 
nenpado con estos, no ^ emplee en otros pensamientos sautos 
j provechosos. A esto le euderez^n ümias distracciones que el 
pérfido mete en la cabeza de Los Celes en tiempo de sus ora* 
dones. A esto miran ciertas visiones,, de Us cuales oiognu 
buen efecto resolta. ^Hay cosu en este mundo mas santa ni 
mas devota, quedas llagas de nuestro amabilisLmo Kedenn^r^ 
[^ues yo conozco una persona i quien el demonio por mueboe- 
atíos U estuvo representando en todas sus orsdüoea las llagas 
de los sagrados piesiy ea «sta vista mental la tuvo sumergida. 
Se las hacia aparecer en diversas figura*, ya dilatadas, ya mas 
restnogidas: tal vez.le büda ver que iiHa desellas un gusa¬ 
nillo, y le decía que este era símbolo de su .alma, y oirás se.r 
niejaoLes ligerezas. Todas aquellas re presen taoiones et^n del 
lodo vacías de santos afectos: no habia una refiexioD séría, un 
sentimiento sólido y provechoso, ni algún ^go de verdadera 
devoción.'PdrooUn como agallas ligertis, sin peso, sin fruto f 
sin sQitancia. Por lo cual no ae praia dudar, que aquella ha- 



W« ñdo una ooatiútit ilutioo'del demonio, el eual la batía 
teaido ocupada la míale en aquellas vbtat ¡mígiiiariai, coino 
en un dulce pasto, para que no se aplicase á la oraciOD con 
reottLud de pecisamUntos y santidad de afectos. Veif ahí púas 
1 h propiedad del espirilti diabólico destilar en Las meolei de 
los fieles, ó mas falsas para inducirlos al mal, d cosas infrae? 
tuo^as para apartarlos del bien^ 

S- IV. 

79 Tercer carácter dél espíritu díabdlico^ dejar en la 
urente tÍDÍeblas d fiba El demonia no solo es padre de la 
mentira, sino también de las tinieblas: y por eso cuando nos 
embiste al descubierto, bace lo que et propio suycij y produ¬ 
ce en Qoestra mente tinieblas, oscuridad y lobreguez. Nos lo 
asegura S, Juan Crbdttomo; DwmQnis prcprium períur- 
hatiúnsm , fur^rem t & multatn caligmem infujidej'et Det autem 
tUtáminaref C prudeníer docerc-qua opus st^ní, (i ) Y enioncea 
ofusca Id mente, oscofece el enleodimiento, llena el alma de 
turbaciones, de ansias y angustias. En estos casos es fácil de 
conocerle, porque produciendo electos propios suyos, por sí 
mismo se xnauiílcsta. Pero cuando el enemigo urde oculumea^ 
te tramas, entonces esparce luces en nuestro entendimien¬ 
to, nras luces falsas^ parque su luz no es otra cosa que una 
cierta loz natural que ¿1 despierta en ia i tus gt nativa, por U 
cual rfrpreseota con algiiEra claridad tos objetos, y exulta algu¬ 
na delectación en el apetito sensiiivrv Pero no pasa aquella tun 
al entendimiento, ni puede hacerle apto para penetrar las ver¬ 
dades divinas, y muebo metros engendrar en lo intimo del et- 
pirku afectos de sincera devoción. Asi queiodo’el efecto de es¬ 
ta luz falaz se reduce a un cierto deleite en los seolldos inter¬ 
nos todo corporal, del todo superScial y sm algna carácter de 
verdadera esplrilualklad. Y después á la fui esta.misma djelec- 
ticioo corpórea, va á parar en inquietud y perturbación; m 
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fieiido po&ibte que el engañador deapaei de mudta (IKimula'* 
üoú y fiogitm^ato qq se descabra finaimcnte por $i liit^niOÉ 
Por b que podemos decir coq & Clpmao^.qué A dem^^ob se 
porta siempre con bs siervos de D¡os,ó como adversarlo Irau- 
dulcfitú-quc eogaña, d como enemigo violento que comkite 
eoo sus negras y- tarbulentaa persuasioaes; Cum lateníer non 
potest faUere ^ exerte , aí^ue opcrte miriatur; terroram turhi^« 
p^rseculionis ¡níentans ad delfcliandos Dti servasj iníjuietus sem^ 
per , f infesxus , m pace sühcklus , m persecutwne vkltnlos^ (I ) 
80 Sdn Pedro Ddmíaao quiere^ qtie el demonio no so* 
lo ofusqué á los fíeles la mente con sus liaieblas y con su 
ialsa luz, sino que también los ciegue del todo^ y explica el 
Hkodo COQ que procede el malvado con los lumentables sucesos 
del desveniurado Sedectas. A este iafeliz Rey le mataron de¬ 
lante de sos ojos^ á todos sus hijos por roandddo del bári>aro 
Nabuco Rey de Babibaia* (2) Después le sacaron á él mbpip 
sus doa ojos; y no se £Í fue mas inbiizcuando veía^ que cuan* 
dono potb ver El Sunto, rscribiendo á iljcbraado, que 
después fué Sumo PonuGce, dice, que el Rey de Bablboia es 
el deuioob, prírttipe de coofüslon y de tinieblas, que á 
limas incautas tes mata lodos los partos de sus bellas obras de- 
lante de sus luUmos ojos, y mirando ellas con dolor esta péf^ 
dida. Quitadas después Lis santas operaciones, lis cbga^para 
h inteligencia da las cosas sobrenaUtrales* t^loalmente, entre* 
gániblas á tos deseos de bs cosas nitíndapas, ciega .tara¬ 
bien Wojoi de la razón^ ofuscándoles la luz natural: Bnlfyh^ 
ni£¡ HcXt dice, cst afHrgttushoslíspossesor inti/ng^cúnfusUmU^qui 
prius filias ante inluentt^ocuioí irucidat;ifu}asope sic liona opera 
inierfíciti ui hac te amíiisref caplus -ettfdoiáns cer^aL Inde Se^ 
deci^ oatihseruki qula malignas ipirififí, ínAeíücíif prm éaftls ape - 
ri^uSf past iatelligeaíiít lumen t&lliíi Id pedidas paiiiar in Ee6ía{/iaf 
iiiíerpmaíür: multa namque raíKwir /unten merí- 

tú clauditur » tftñ sancta /fuieiis rígare^ poilpüsitaj per neg&im 
mundatm raptat^r, cum contemptu.uaOj per tauba vagus, & 
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¡mpaikns animas áiss^KUur. (í) El que oo quisíerG pues que- 
d«r (üego para cosai diriuas , guariese de las üaiehlds y 
da la lu£ falaz coa que el pérfida engaña auesiroeu ten di miento. 

s. V. 

81 Cuarto carácter del eapíríiu diabólicos el espíritu dia¬ 
bólico es protervo» Así \o muestran en si mismos los hercges, 
los cuales jamas se rinden ai á la santidad de las Escrituras^ 
ui i k autoridad de los sumos Pontífices, ni á k iaklibÜídad 
de los Concilios, oi á la doctrina de los santos Padres, sino 
qae persiste^ siempre obstinados en sus necias opiniones. ¿ Y 
de tlónde !es proviene tanta pertinacia eo sus entendimien¬ 
tos, sino del demoDio que reina eo ellos, y les ha iüfuadido 
su espíritu protervo? 

82 Keprendlendo Jesucristo á los Hebreos su increduli¬ 
dad, les dijo:^Qüarí hijuelam mearnyiort cognofdíis} Quia nm 
poteslh audire sermonem meunu (2) Yosotros nO conocéis mi 
habla, porque no silbéis induciros á oir mis palabras* Añade 
S, Agustín í Ideo audire non potefanl^ (jtiía vorrigi credendo no- 
lehanU (3) Por eso no podían oir al Redentor, porque obsti¬ 
nados en sus errores no querian corregirse, dando crédito á su 
doctiina. Gran pmtervia fue esta, no querer dar cido á las 
palabras dnlcisimas de Jesucristo qne arrebataban tras sí á los 
pueblos enteros con su suavidad, los traían fuera de la ciudad 
^ de loi lugares^ y los conducían á k$ llorestas, á las soleda¬ 
des y á taa riberas desiertas del mar, olvidados toialmeute, no 
sólo lie ios propios negocios, sino también hasta de la comida 
y bebida. Unos proteslabau que no jK^dian menos que seguir¬ 
le, porqué tenia en su divina^ boca palabras de vida eterna: 
Domine’j ad (ju^m itimusl P^erba tóíf ttternit ¡tabes. (4] ^ otros 
publicaban y declan, que jamas hombre alguno había hablado 
como él táa sabíaj (fu Ice mente: Mimfciam sic ¡ocatus esi ¡tomOf 
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sicut hk honiQ, (1) Cu al pues fue la canaa d« ubu prOEerTia 
ea aquellos iocreduloí P Lo dijo el mismo Jesucmio, añadíea^ 
do luegoí Fos €X pairt dtahoh «ííj, Tosotroi leoeis al diablo 
por vuestro padre; y embebidos en su protervo espirito que¬ 
réis perseverar contumaces en vuestras falsas opioioaes ^*y por 
eso huís de escuchar mis €liscu^^os, temiendo que os saque del 
éngaüo: Qulu ex ptílre díaéolo wííj; m to perseverare eiegis- 
tts^ como explica la glosa. Tanta verdad es, que el' espíritu 
diabólico es espíritu de pertinacia.. 

83 Si alguna vez encontrare el director alguno que baja 
adherido mucho tiempo á las lluriones deí demonio, por to 
cual éste haya tomado ya posesión de su mente j tocará enton¬ 
ces con la mano semejante protervia, tan fijo le hallará en su 
parecer. Y por eso dice Casiano ^ que el demonio con ningún 
otro vicio conduce mas seguramente una alma é la perdición, 
como introduciéndole una cierta pertinacia j con la cual no ha* 
clendo caudal de los consejos de las personas mas aulori&adas, 
se apoye solo en su juicio: ^uib alio vHio tam prí^eipiíem dia- 
iolus Monachtifn ^^erfraAíí ad moríem, íjpam cum eum, negiec^ 
íis ícnsiliís seniortifn^ in suo judiclp persoaserií ^ ac de^nitionef 
docírinaKe cofifidere, (2) De la docilidad pues ó pertinacia que 
el director reconocerá en sus discipulos, podrá tomar argu* 
mentó para entender de que espirltu sean movidos sus en¬ 
tendimientos.. 

S. VI. 

84 Quinto carácter del espíritu diabólico es la indisae- 
cion con que incita á tos excesos. No hablo aquí de fas obras 
t£LüUs á que de ordiuario nos incita el enemigo, porque de eS' 
tas tendré^que hablar después. Hüblo solo-de tas obras que pa¬ 
recen buenas, á tas cuales él tal vez fraudulentamente nos. 
estimula con alguna ¡dea suya indiscretay digo que incitán¬ 
donos á ellas é 1 traidor por fin malvado, procura siempre que 
nos apartemos de la rectitud con atguu exceso. Por la cuál 
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•ob ¡Qdkcracicm ea 1» obra» buenas, nuyorme&t« si es no¬ 
table y i^úfitíiiua, dá gran fundam&nto para creer que no son 
inspiradas de Dios, que de oiogun exceso es causa; sino su¬ 
geridas de BU eneiuigo» £1 espíritu pues det demonio se mani¬ 
fiesta por iadiscretisbiK}; porque en lai obras buenas que ma¬ 
liciosamente nos sugiere, no guarda ni U debida medida, oí 
el debido tiempo, ut el debido lugar, ni el debido niirarnSea^ 
to á h Cülídad de las personas. No guarda la debida medida; 
porque iucitíudouos v. g. á la peBiteocia, nos. sugiere rigores 
excesivos, disciplinas muy ásperas, cilicios demasiado rígidos, 
ayunos muy largos, vigilias muy continuadas: y esto lo hace 
por dos fines perversos. £1 primero, para dar cebo y pasto á 
U soberbia; porque después te pone i la vku su penitente su 
larga maceraclon, para que tenga vana complacencia como de 
cosa señalada, y haga pompa de ella, sino con otm, á )o menos 
consigo mismo, como acostumbran los soldados, haciendo os- 
tenuciou y pompa de «us heridas. El segundo es para debilitar 
las fuetes corporales y destruir la salud; con lo cual ei deseo 
de la austeridad se trueque después en horror, y la penitencia 
Indiscreta en una excesiva delicadeza, y aun timbien en una 
total impotencia de proseguir en los ejercicios de devocbn. Y 
de esta suerte á la infeliz alma cngaüada le vienen á salír al 
fin iDdS dañosas las asperezas que las mismas delician, como 
observa muy bien Casiano: Pcr/ivciatiorvs irraiionabilís de/e- 
cerufit) ífuos somnüs superare non potuii. ( 1 ) 

85 Refiere el mismo Casiano, que habiendo el abad Juan 
alargado el ayuno por dos días, sintiéndose drlúliiado en el 
cuerpo, y exteunado de fuerzas, se fue al tercer día i la .mesa 
para restaurarscÉ Al acercarse vio delante de sí al demoujo en 
ígura de un negro etiope, el cual postrándose i sus pies, 
perdóname, le díjo,ó Abad ;yo be sido el que te he impuesto 
este indiscreto ayuno. Añade Casiano, que entonces advirtió 
el sanio Abad, síeudo hombre por otra pane de gran perfec¬ 
ción y muy cabal en h virtud de la dUcrecton, qne había sido 
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engañailQ del demomo, pues le ha bit inducido á emprender 
indiscretamente una abstmencta mtij superior á aus débiles 
fufrüas, y que podía causar daño i su espíritu: Jta iik wr 
sancíus^ é ifi diScretioriíS tatione perJecíuSf sui calore conimen^ 
(ios , inconti/ie/Uer exsrciia , inteltexU , se üb Itoc calliditate Aa- 
boíl circumvenlum i talií^táe disieníunt /e/ufihj ui iussíludinem 
non necessarianty imo éiíam spiriíui nocíturam fdtigatü cotpori 
sttperponerei, (í) 

86 No niego por eso, que tal vea Dios inspira i sus sier¬ 
vos peoilenctas muy extra o relina fías de ayunos prolongados 
por mas días, de vigilias no interrumpidas del sueño, áe aa- 
perisimos cilicios y disciplinas de sangre j mas en tales casíjís 
se han de advertir dos cosasi la primera, que no hay sombra 
de indiscreción de parte de quien la emprende; porque esti- 
muliadole Dios á austeridades desacostumbradas, le da fuer¬ 
zas corporales y espirituales para sustentar semejante peso, aun¬ 
que exorbitante. Tampoco hay indiscreción de parte del di¬ 
rector que le permite la ejecución« porque en ules casos da 
Dios señales manifiestas de su voluntad. 

87 No guarda el demonio el debido tiempo, porque 
taudo á algún bien aparente, lo hace en dempos improprias y 
DO convenientes. Con este solo indicio acertó un director dis¬ 
creto á descubrir un espíritu falsot Ea una comunidad^ reli¬ 
giosa habla unn persona con crédito de espirita singular, espe¬ 
cialmente porque corria fama de que frecuentemente $e te 
aparecía el niño Jesús; y le consolaba con su dulce presenciap 
Supo pues el dicho confesor, que hallándose presente aquella 
persona el día de viernes santo en un provechosísima Etermon 
de h pasión del Redentor, había tenido casi SKmpre delante 
de los ojos al divino Ntuo con mucha ternura de afectos. Esta 
solo le bastó para entrar en una vehemente soispecba que aque¬ 
lla persona estaba ilusa del coman enemiga; porque no le 
parecía aquel ai ticnipOj ni ocasión propia de semejante vislir. 
Si ningún hombre prudente, deola él, enaemejente dift y co- 
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j^QQtura tomam por ^Miaría é/a tus cootulertckwes' la iafaiih 
cía do Josucrí&tDi ¿ cuanto mai disuona quo en talos circuas-' 
tandas de tiempo te pooga delante de los ojos en inoagen de 
niño el mismo Dios quÉ es iofiottanianto mas prudente que 
todos los hombres jootos? Eu docto> no salió vana, ni ebga- 
uad^ $u $Qfipechaf porque habiéndola de examinar después^ la 
fadlJó por otras razones maniBestatnente ¡lusa* 

88 No conserva el debido lugar; porque el demonio ios* 
liga siempre á hacer las obras buenas en lugares públicos^ que 
Us mas veces son loe menos congruos para tales acciones, ootiy 
forme al uso de los fariseos, hombres de e$piritu diabólico, ett 
quienes dice Cristo; Omrm ^tq (xp^a sm, h( vídean- 

íur a6 homtnibiás, (1) £1 fia pn^ que tiene él en sugerir que 
el bien se haga al desetibierto, es perverso; porque quieru 
que quede corrompido de U vanagloria que nace de ser vis¬ 
tos y loados de los 'hombres: Ul Viileantur ai homÍH¿¿íts, Peo^ 
cura también que los fervores, las ternuras^ las falsas lágrimas^ 
los éxtasis fingidos y otros apárenles favores que hace el de¬ 
monio de ordinario, suceden en púbÜco donde Íiay úecuencU 
de gente, porque quiere que Us obras de sus secuaces videan- 
tur ai liommiiüs, Pero Jesacri^ito todo al contrario: si queréis, 
dice, repartir limosnas, guardaos de hacerlo como los bipócri- 
tis, que las dan en las sinagogas y en las calles públicas: si 
queréis hacer oración, guardaos de imitar á estos pérfidos que 
gustan de hacer su oración en medio de las sioagogas, y en 
las esquinas de las plazas; con to cual todas süs obras quedan 
roídas del gusano de la vanidad' facis^ ekemosjrnam^ 
mdi ítíia cañete anle te, skat Á¿pacrUm JkciM kt «nagogis^ 
£ in vkUj ut fumi^ijicentut ai /wminWus^^,* El mm oralU^ non 
trkis 5Íctt¿ hipocrltcé^ fui amant in sinagügis , $ In angutis pía* 
tearum stnntts orare^ ui videaaiur ai fwmmiim. (2) Mas 
prosigue dickodo el Redentor, querieido hacer limosna bada 
escondidamente; queriendo hacer oracioo, enciérrate co tu 
aposento, y ollt i solas ruega tu Padre celestial Te autem. 
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jpdcieKúo ilmtoiynam > nes&at simUra tm tjmi fatial dcxietm 
im.», TuaidemfCum ortmri^Jntr^ la cttOctilum ciauso 

ótíiOf ota Fatrem tuum in a^ümittíf. Se excepteaoj empero 
aquclicá CMOS ea los cuales quiere Dioi por moliroa de gran 
gloria suygj que lu obras buenas y loe lavores que hace, pa¬ 
rezcan en público* 

89 No guarda fiaalmenie el debido nuramíralo de la ea* 
lidad da las personas* Ea un solÍLario, dice Kioardo de S* Víc¬ 
tor, que debe atender á U quietud de la contemplación ^ des¬ 
pierta el demonio pensamientos de hacer gran bieo en los prd^ 
jimos; Male ^uosdam de sdiiUe aliorüm solikilant , (nempe 
doemones] tfuos ineítaní^ & accedunt ad cúnverstonem ^ t^di- 
ficalknem aUorum tonge posdorum , tfuatentAS á (^ukte m&iits & 
utUitale propria éor dejidanl, (i ) En tos principiantes qne no 
están aun arraigados en la virtud, y.deben atender al propio 
aprovechapiiento, mete también el enemigo semejante suges¬ 
tión de ayudar a las almas de otros, como nota santa Teresa; 
mas no siendo ellos aun aptos para engendrar hijos espiritua* 
les con su enseñanza, se sigue qne á otros no son de provecho, 
y á sí mismos se hacen daúo coa semejantes deseos* Contra se¬ 
mejantes prioci pian tes qua siguen este iastinto indiscreto y 
diabólico se levanta y los reprende agriamente 5* Bernardo, 
diciéndoles así: tú que aun no estas íifine en tu conversión; 
qne no tienes caridad, 6 la tienes Un tierna y frágil, que k 
cualquier viento de contrariedad se dobla' tu, <ligo, cono¬ 
ciéndote por tal, jpretendes agenciar la salvación de otros? 
¿Que necedad es la tuya, hermano mb? Ccetetum tUi fraler, 
€U¿ firma üik propria salu$ wndum esl'^ cul charitm ad^d/c 
aut nulla est , atU adeo teñera , mque arundiaea , guaíenus om- 
flí statfii cedíiti omni credai spirduit omm .vetHo docírince ctr- 
Cüfti feraliir,,., Jü taquam, üa ia propriis te ¡psum sentienSy 
quanam demeníta ^ tjutefQf aliena ctiTóre aut omóiJ, aid ac- 
qukscis ? (2) 

90 Por el contrariQ, i uno que por obligacíOD de lu iua- 
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titDto 6 de tu ofidn debe atender i la ulud de loe pr&júni% 
tuele meter el demonio sobrado amor al retiro y i la quietud, 
á la soledad, y un temor indUcreto de manchar la propia con-' 
ciencia f con el ejercido de Im obras exteriores de caridad^ 
Como lo hizo la santa esposa^ que despertada á media noche 
por su amado, eu lugar de dejar luego stt qnietud pera ir á 
encontrarlo, comeii2ó á exentarse con decir; heme desnudado 
de mis veilidítój no quiero otra vei ponéniielGf he lavado 
mU piet, no quiero otra vez enlodarloef expoliíWí me imica 
mea , <fuomodo induar iiia ? htvi pedes meos , tfttomodo 
naio tilos?(i} Eo este temor'de la esposa de ensuciarse loa 
pies y volver á ponerse los vestidos, reconoce Gregorio el 
sobrado temor que denea algunof i quienes loca el cuidado 
de las almas^ de revestirse de loa antiguos afectos, y de coa^ 
traer las pasadas manchas i Has pedes íterum uK^atiiare meluk} 
íftáia i^alde soUickus etíyne si In prmlatme potuiíüt , per ierre* 
Ho. atniulanSy Jerum susáptaif ^uod dimisií^ ( 2 ) Asi también 
despierta el demonio en los superiorea na pensamiento dema* 
slado solicito de consagrarse á la oración, á fin de qne no ve¬ 
len, como lo pide su empleo, sobre los procederes de sus aub^ 
ditos: en las cabezas de las familias, para qne no atiendan, 
como deben, á la educación de los hijos y criados ; y en la» 
mngeres para que no cumplan con puntualidad sus &enas, y 
sean causa de muchas inquietudes, y de muchos quebrantos 
a sus domésticos. En suma, sabe el demonio qoe la drscfecion 
es la sal que da sazón á todas las buenas obras, y Us hace 
agradables á Dios* y por eso no pudiéndolas impedir, se es¬ 
fuerza á lo menos de echarlas á perder coa imla suerte de m- 
discreción y de imprudeucb-Por flso dice Ricardo, que en 
los impulsos inieriúres debemos examinar siempre, si se mez¬ 
cla alguna indiscreción; Cum ¡taque aitqmd nohis suggerit 
agendum (nempe daemon) deíemüSt tUrum aliqua 

fui paríe ¡ndiscreth se iwifceaf- (5) ^ {wr este camión po* 


í I / Cía, di I A I a* Cnf. JiL dtit (a * i< CiDt. t* J^i 
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dri el director adquirir mucba luz para ducemir ü kf sX* 
mas que dirige um mo?Ídai á obrar del espíritu diabólicOi 

s. VE 

91 Sexto carácter del espíritu diabólico. £1 espíritu del 
demoDÍo íogierd siempre peDiamientos ranos y soberbios aun 
eDiBediQ de las obras saotas y virtuosas, i^or la cual prosigue 
diciendo Rtea^o eo el texto ciUdo, que para descubrir los 
eogatios de nuei^tros enemigos, debentos examinar $i én núes- 
tras obras humana laas^ peí oslentatío suirepat^ si vaaiias^ vei 
U{fítas alifjua ¡mífellaL fa se sabe que el demonio mete siem¬ 
pre pensamientos de propia esiimacion, de preiérencia y de 
desprecio de otros, esforzandose en todas lis^tcasioues i trana- 
fundir en nosotros la sobeibia da su mente ^ con La cual se le¬ 
vantó hasta querer igualarse con el Ak^mo. Y por eso quien 
se mueve por este aíre .vano en cualquier que baga, es 
lie vado dei espíritu ioferuab 

92 Pero aquí es necekno que el director observe diligen¬ 
temente si la Vduidad nace con los peasamientos como casi en¬ 
trañada con ellos, ó si sobreviene á los pensamientos como fo¬ 
rastera y extraña^ £□ el primer caso no se puede dudar que 
tales pensamientos traigan su origen del espíritu malo, que se 
reduce al diabólico^ porque tienen innato el vicio. £b el se¬ 
gundo caso no es asi; porque ya se sabe que el demonio estu-^ 
dia de destruir y corromper todas las obras de Dios. El Señor 
siembra con mano benigna en nnestros entendimientos el grano 
escogido de santos pensamientos; y el maligno esparce fobre 
ellos con mano envidiosa la cizaña de vanas y soberbias imagi- 
paciones 1 ¡nimtaus ejus, C. super^semuiasfii úiuiaia ia rm- 
diú ítitkL (1) Mas esta mezcla de vaniSad que sobreviene, no 
quita que be primeros pensamientos, 6 bien altísimas cobteni’ 
piaciones, no vengan de Dios, que no sean movidos de un fin 
recto, y que no traigan de su naturaleza la debida su misión al 


111 HittX. ij. 
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díiM. Exfilieút Qflo ote eT oéUbtv heclni de & Bemtnioj 
ppfdki«a(}o UQ di<á j fu* tocadla en rp^ikiie de eipírilti ;U vu* 
nidad. Petf<> «1 xxn fH^Datítud y cordurt mkseó de si ú etie. 
migo cdo aquella* palabra* f iVef/ircípíer fe c^rpfj ¡tto propter 
t$ iiesínáfít*. ba be comaxado i predicar pof tí, ni acabaré por 
itt ibstigiciod. En eue eatOj corno todm ven, no &e paede 
dader que el Santo fuese nfofido a liaaer^qniel devoto di^cur^ 
so dd espirku del Señor, aunque se iotrodujese después c4 
pirílUr m^lviido. &to que he aiebo de h vanidad es nieiiesier 
obaervar en teñios los carecieres dirl espirita dLabñlico que be 
declarado y declararé adatante. SUrnpreccmviaue notar si «I es¬ 
píritu mulo ei inlrÍDSeco á los impulsos coa qUe la |>crsoaa se' 
siente esüinubdj cosas de suyo buenas ^ 6 si vHfie después á 
CDturiHKDlis. Ademas de esto conviene exHOiíiiar ai U persona 
recibe coa borror el espíritu di^bolko^ ri lo recbaBa oon hastió 
cuando sobreviene tmportunoppunt deEetlo puede tomarse 
nuevo arguoleRto parar inferir que ei^ ella.obra at espíritu bup- 
no,' ya qtae tborreee y se opone al inaloi Esta ^ridveriencie es 
menester quüeiel dimetor-U tenga aienii|:B»i eAtedoe bjos; de 
otra suerte caerá en laucbos yefro*^ ^phcaodo^á lo^'Casos par- 
ticularea 1» reglas que vamos declarando* 

CAHTULO VIIL 

Caraciéret del esptrhu dmrtO^ acitdet de Im ímmmhf^tvs- 
y ücíDS de la viduníad^ 

S* I* 

93 ^i tanto impora ri conocer de qoé principio meen' 
los lientamicmiot*del entendimiento, si do Dios ódet demonio^' 
miícbo fAóa nemario es discernir de q^é eipiriüt proceden tos 
actos de U voli>QUd> en que consUltKtodo el bíen^ raonl qtto 
adorna alma, y todo el mil E»onl que le afea. Los mUmos 
actos del entendimiento, aunque tengan de si mkmoa el ser 



^S2 ^ 

ÍÉlítoi 4 vmiadtros; pero el mt boem ó oiilov Ib 

tomaD ib la vqIvdUiI. qu« tmasfuada en elUs^ ó «I biliana 
de \é victud ó el Teoeio del viota fúr nU xnoa ámé bi-llíu* 
matnente el Cirdeod Boda, qUfé.deUamút pttietrar con 
acuerdo lo iatiitta del car^zon jmra lodagar iodoi bis efetloi f 
lodos Jos n>ov¡míenlw oías escondidos: (jc^tcfes ea las baUn^ 
Sds del simtrrafio^ y ctiti> b docltiua de Cristo y de ios Sanios, 
como coD jdedre de toque, examíuar y probar sns caliiiedes 
bu enas ó tóalasc irUerftoí animt motuí^ S ornnes 

oordis rec€Ut/s sagacUtima hdagatíont petsct^loriy & hu¬ 
mana sUilcra^ sed jusík^ifna ÁaacíU(íru Jan^ p^rfiendere^& md 
Chrltíi^ Sandífrumque doetrinum t ¿ exempla, ^imiad fydium 
lopidctn ejcamiftare. (f ) Prosiguiendo pues el 6rda& qué-He 
empreodiJo txpoúdfé prirotro los OáiAüéfts que [Uva coostgo 
el osptrkir di Dios acexca de los luoftfiüeDlos de U vohrniad; 
y despoes los caraotérei del todo optresüH iCqil que procede eé 
eapíritur diabólico^ para que puestos loi.tumwfronte Je-loa 
otros', sean róa» f&dlcs ^le^dkceralfi Y «tas-seria bi bala axis 
y b piedra de lo^m» que pondaé eo maaos J«1 tectof, jnra' 
hacer de oaa y.otfO el toepr di^ceruiibicQiQ. 

S. U. 

94 El primer carácter del espírku drviao acerca de toa 
acto de U voluntad, es b pa£ qua Dios de}a impresa en b 
vulunlad cuando b mueve» Este es iMto de los caraciéres mas 
prO|>k>s del espíiuu de Oíck. Ba^U decir que es llamado por 
untoaooia^b ea las sagradas kfiras el Dios de b pm D^s pu* 
cii sk cum QmjtibüS votis^ ^ parte Jüoc agité^ 6‘ 

DstáS pacU erií va¿ikti/tK ( 3) Anies ieauoristo por su mbrM 
boca Uarna i U pa^i cavicter propb sayo; Pacemí meam de\^ 
¿íst pacem rx^mquo (4) ^ b paa, otto as, aquella 
j«aa itkíma y siocera, qoe Wo « pcofhamwtc mía, y no^ 

- ■ ■ - ------- ' ■ * *■ ■ M -i J I <■ --‘ t ' I » ■ ■ ' I ' H >< 1- ^ 
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iqudia pz co^añota qüc di el murnto ; ífon fjutmoeiü mundus 
ehi ^ fgo do veéii. ) Añitlú el Ret»i ProfeU^ cjue h^iLlindo 
Dios á Ut almas saatas que le recogen i lo íoterior de su co- 
TSEmir hí dke pakbras de pbzí Jttdium ^id^hqiiutfir tn me 
J)omvKit.Deí3S, ^umúén ^cfis. h smin^.S- 

supe^ idoi^ £ án jfis, ftti üook^eriuüíur W cor* Y q-ue no 

el-Señor' 1 habitar sit^ i «quoíloB-WiZMm que están 
jknorde l eif ¡n pace ÍHtí$ (2) 

95 El di jObserv^Ff quequtcMdael Apdstol^aDuitpar á 
ios ^pueblos á tQdmubB «nsL-epbloiaAi la abundancia 

de ja difaot one anuipre la gracia con la pz* Y así 

.«scfibiendo i.ips Hofuanws dice Grufi/^ vqüs , >£ pax é Deo 
PiUrú-ftosére^ & Jhffíino Jenk-Üin^ij»^ (3) El «iímoo anUQcio ha< 
ca á los CorbikoSt el misiBo i los GilaUs, á los Eksios».á los 
FiUpmst ádos ColQ&iaseSf á los TeoaleoiceasM , á .Timolef^ 
á Tito y i FilerDOn.-Tan ioseprable » la p£ de la gracia, 
^ ja cual obra m doioífos el espiritu del Seítor* Y aun coa 
mas claridad, hahlaiido el Apóstol de aquellos pcedofos fíatOf 
túa que el «spíriui divino enriquece á lat &lnfji puraa^ dke, 
que unorde estos es U pí: fritcius áutifim ^irUtiS ési cAa^/V 
tps, gaíHÜifn, pax » 6c, (4) mismo afirma el Apóstol San- 
líagOf diciemlu en m efiialoU cinánica que los fruios do toda 
bondad tienen au simiente en la paz r Pructui aute/n^ futlid^ 
in pace semtnaiMr ^ Jhckitííiüs pacem, (5) Por fio ^on untos 
Icitos dada Escritura que dicen, que obrando Píos en Íj| al* 
mus lus trae. U paz, que no se^puede negar este carácter al 
esprkn dífion un iacunir la aotaH Je grüfiEle temeriLlad^ 51 
esaiiufiamb púas d difcctor slgAina abua favorecida di IXos, 
esiCtMráre que despoes da las cojaun tete ion» que mib«! en 
w ortteiuQ le queda impresa una paz intima, serena, smeera 
y estable; tendrá una gran señal de ser cUi vUiUiU da aquel 
Sénior, que vUiuudo ¿a A[)dstoÍes deopue*de su rosumccton, 
ks llwuba lá paz: Pax 

ft>cl«.»i;í4 f. I>H||} 71 t. 11^ ftoDl.-hf.ft *4' Otkc 
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96 El segunilo cmcur es U Humiitkd qa aJiecAada^' iiao 

siaCefA, Bera^rdo‘de&i« estsi VKtud isi: 6tt:id¿^ 

lííí^^ñi» qui^ %fenuifnn sai ag*»iioaCf ii¿i Jpsi \>ikscil. {iy Ot 
:iloiKÍefsf si^e í|ti< 'Élk tien* iWp«rie«: uoa que pcrteneté d 
enieodirnieaiOf COH el e«dl cünoc^ el Wmhde 1 p (fu# ei^oon-m 
«OtsticiTnknto verdadero 4 esto béli^iixo^ ^j habla¬ 

mos en el capítdlo wslo-' bi oír» (fue pwtwittíp á Uivohi|it#<l, 
con la eua] ta per^oui se trata oenlbrtoe b<i]uft'.c#tt4«#K|Uie efe 
qalepo'decir, se dmpreciíi- tu eorezoa^'lse pone Idei^jo ^ 
loe otros,eorií^índe y aniquiíaf#n susv'«f«tA 4 >s, éomokexydáái 
S. BuenaventufH: //ííWJ?üí«í esl §x Miukú prsprw ftagÜMíais 
vQ¿ittH^fÍa mentís bfeUnatia* (2] De-teta pue# Ufcimor Khorii 
que es uW de bs mas daioi caractére» con qite se-.imstCésaa 
el e&pfrilu divino, ^p&rq^ Dios ha declerodo ya qife mira cop 
ojos* amo rosos á ioáo^ aquellos qiie ton pobi^a.y faumihlee de 
eoíazon^ yi^sián llenos tle temor santo-y neVerenritl: jádiífaem- 
respteiafn^ nUi ad püttporcttUtm ^ í c^níniurn^pirkM ÍPí- 
mtniém serinmes mm? (3) Y por IsaiaS protesU que él habi- 
%i ^ los esph ilQS liuTuildus , y dá vida á los ocraaenes'surmMii 

y contvitos: Bc^c dhit '^celsus^ & subiimís^f fuilfitans^ íslermta^^ 
tem, S suNCtum fiemen ejUS í^ exr^b,^& in s^ttcío hoéitanif ^ 
vuiíl eontrild-, & kurntii nf wifiael spiritum ¡mmUtam ^ í 

tu vmfícet C6r conírkm-ttrn, (4) FinaíiDíütu, el miigra Eeden- 
íor DOS augura que su etepnoP^dre comuofea'spfr setirmi ¿do 
¿ aquellos tpe sé líae6ft-p9í|ueait(M^ qdé se bumiUnn y ¿Oírite* 
t^D'á Eddos en sus coraBOOés? Gonfkeor lití Pater^ Dmtwi4 
efleíí 6 (err^^ ^yíiia ab^üOAcLsiiéao^á^sapkniiittS’^ ^ prudeMtiius^^ 

í eai-(5) 

*97 -S^n B^rwdd li^bknjob^ dé ú mismo, dioa mt ú vieré 

abrirse el cielo, ensanchar sobre mi sn #eao ,. y uoi Ih»- 

•*> ■ ■ ■*“ - ' ., • ._ T ^ 1 - ■ --- --- ■ ■ -■ ——1 

/Sf'T tS;*ÍWli 44 0fl(í tft^rtUK \a>> 1 fn $■ A<llf^c. h«« 

I 3 \ JJler tg, ' liU- 5^ rj, i j.l aítJib. n. a^. 
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TU ot>pio(iSíiil4 4fi'iQQdj£ftoÍ9oeá: «i «ioiiei» qiue ^ m 4 
eiricndinúeDio para. DÍnd tibfüii ÍQleligeD^ He la; wgíftda, 
cricuca, y «1 alMimfquelQfittilttt oeteeúaj tofu^a S0 reyelíll 
Jos arcanas imaa fecoo^M do ;Iq| HÍvJqos qu^terío& ^ creeré q,üe 
ttli coomigíijcl divüia EepMrto; y ht yeniJ*^: á T^Uaroa^ 
y^ft cQriqiieiceriiia con.'^a p^tci^wi/denes^íSi iicííwe 
m¿Éí «/líDpi u(,Mi€ÍiÍgm Sisriptun^a f sí^w^í^i. J¿);í?/aíííít 
¿Éí/üíreíáapí üdéttrtf^flt/11 inJiaíkJtAmuiá 
icria^MidiceniúiGo^tiii mikt.tjttmi^koíl^fni ío^t 

gremitM, é itieria^áí de iur^um ídJÍUer^SiyapimMMieí^^ 

oénMtntigú sponsam-áJ^si^ fy<£f.wp4^ 

süni ,^ á dd phniU^li&é úju$ ííUíí dCC^i^t^Á* De aquí 
p&iee;é'Du«stfo prop^Lo; ú sifuera de e^Oj Jtjjp 

infgnde^tjtiiel miima.tfcl eapífitU'uaa. devpciQa tiimilde .qji^ 
flr> gen ijja tnL>nai daapracioi d^ vactdadlf de. 

qife ni.la Lalmndaedá-de las. visi^aa cel(®Sílí^Í®fl:n^P ri^r 

toDces sí que esuré seguro que está conmigo el divino padfe^ 
y que me trata CDD amof ftteíno, desdiáodoqie espíritu: 'Je 
IminÜdad * QuGdísijmirUet^ itifüd^ii sú humllis (^peíhm^ fi 
giÜ9 intimé: ítspersioiiis dtM^j uí ínndr agnUm ^^eniails uítVír 
sctrium iju^ddum odiitm va/tk(Uis in.mc g^necst^,.^ c&/iiemptuf>i¿: 
Tte farteMUí sctením mflú(, üut fréíjuptm visitatmum e^íolkt 
mfi !. htfiC iirürsuS' paterne s&fiíia m£cutn agí t rC--Ptítri>t^O údes^ 
nm dWíii^.. Y aqai se ha de,notar qne^el Santp^ fifi medio 
sQs revela gemas j. iDieligeocias. y alliííílías cootem placían es, no 
EC |eDÍrL'por seguro, sanólas veía. acpiwpaftadftS* y concio se^ 
liadas oou al caráelff de cns’psor^^iníía tei^ildad- 

98 c A la^áuioridíid de nn-sítDtoíP^drC'SÍi^d*^ 1* -**^ff**^ 
cta de uaa^.sera&ii. Saabíu Teresa c^ndeM d^. si jaiuaa. le 
hÍ£& Días .algún Bivar sefwladtt^stftó'.cufttiifo sefestaba ^iquir 
kack> i la ^ista de sus propias uikeilasy. el ibÍsoio S% 
ñor le iugtaia tnataitó de nhiyor bumLlkciotbr q^e 
profundamente ae anooackse eo el coupci^ioatO de si mtsm^ 
Sobee esta exp^Heacta suiji ¿HidU ht fotstó est^ raasima des es¬ 
píritu j que DiosTHTítO mas dJfHLíTl hi atinas ^ espcctalmetjttt 
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m tiempo cl« orapíon, CQioto h» ccm 

la homilderd, para Tiúibír siu gracb«:L« ljO’{|^p 3 ^ be rmno^ 
^da y énfeadivio j es^ qw» toda eiU fabrica de^ Ja joricieii efitá 
jiindada wb» It' humildad j j que ctianm rm* t« abato una 
«Ima eo U oración^ itmio ttiai k levanta Droa. Ko me aeuffd« 
qtte me baya hecho el Señer gnciq alguna ‘señalada de Us que 
luego diré, que ño haya sido. mioBim miabn ^aDiquileedeme 
j cúnfundiéndooie,, al vemie^UO mab.y muerablat y m Ma^ 
gesUd procuraba dartiw i eutoftdar eos» que me eyudaten á 
loonocernie, qtw yo no hubiem wbido iinagioar^i ,(1) Tun 
terJadero «, que tx> bay ^jaracter mm ebro y «gweo tbl **' 
pirita dtvkio, c0fíio tma verdadera ímuiildad, por k cual la 
persona se leóga por indigna de los dívanoa kvores^ eataulo 
privada de ellos, no lo« dÍ«(»ee; recíbiétidoloi, fe confunda, m 
maraville corrio Dios ae los comunica.;, los tema y esconda; / 
«ob los manifieste al director, obligada del tomor de ser 
gaiWa, 

99 Tilvo'pues moti el docto y khUco Giífíon en asegu¬ 
rar á los directores con grando aseveración, que 00 duden de 
cualquier Operación que aea precedldiL, ncompaúeda y seguidi 
de la humildad, sin mestek da lo oooirario; porque w cierto 
que proviene de buen espíritu, y tiene i Dios pt>r nuior: Oi»- 
hi^ msira ¿fiierior cxtictisre^^ típe^íJíiOi si humilt^as 

prcecedít f C 9 mittíur^ & s&jualiÁr ^ si itifui eatn f^ime^s fitistxíi* 
itir f jrede mthi) si^nttín /talmní , ff^od á D«o iinl , ¿e^jo 
e/tís jéngelo: nec (2) SeuUtoiento no diverso dér aquel 

del sbad Aatiocoj que di U humildad por aeial uo omjéut- 
Tal 6 probable, ifüo evidente, de que Dim b^ibita aquel 
cora»o, en quien elli residen jírgumentum GddetiS erf, ^md 
qtiis Spiriiafn Smtetum , si mojetlus, & sü ; ü' ¿ 

sé <¡nam frioáerai4ssimc sentiíU; si süi ohttmpirel ui cmiíí mna 
cumdití^c hiifvs s^eoultf utfue ip^wn eseUrk komkdiiis mobó 
veáfíim#/ iñfsriorem* =( 3 J 

100 ^ Mae pera no enrar «á nuterM-^de unta 'monto ,.íq -he 

( L j I, Cktr 11 tU. «. u. M ^ ■^t- 4 ^ r i ' ati h^, ií|é 
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<it i(kertir hi«n 1 $ qoft di)e dndr vl principia, Irnmili 
dd para <!□« ita^oaráctar do Tiíráaitfa*opíHtp, w fat ds Jicf 
«fecucia , fina nacerá, HanaUdjil «fedadé a deór de «i c<iÉa» 
Ytkt y bapi^ poro no sontiHo aai w ocrasviK Hiisiüdad 
úncen «« imtir do si b^ineate/y >»gQa oto sontifohal* po*^ 
poDone.McproiMKa á todos on lu ápiaio ikspracíaKO en aa 
cxtrisKHi, y flufiír -coa pttz ol ser despredicó de otros. Si á om 
do catü ttegite «uia porreen; á amar loo desprteioo, j ó recibir' 
los oon-agradof caioacei Uegarta i poseer «a grado bordeo e&u 
virtud* HxHnildtd tTectada éi do querer cooocer bs donei dm^ 
]^os, y eorrar de pro[>0»im los ojos pora no verlof / HuiuÍ)did 
sfeDCOft 01 él oootreer loi beneScios y favorcf qua Dios nos h«- 
ce^ pero atribuirlos solamente a Dios} y darie toda h glorin 
sío-quetse noi pegue ua punto do compUcsDcia é vtDidid^ 
ames á vtsU de DOCMro dóinérito, sicif de Ii>s mísinoQ doM» 
ceoocidos de Dioft, afectos do confbsion. Dice el Apóriol, que- 
es propio del espíritu humilde de Días hacernos conocer los 
dones que hemos recibido de su benéíica mano; Nos auUm 
7ion spirííüm hüjus mundi acctpimtií ^ sed spiritum^ ^ui ex Deír 
esi} ut tei^muSi ifttm á Deo donata suni nabis. ( 1 } De otra 
f^tierte, quedando nosotroe en upa afectada Igüqrancia ú olv¡do' 
de los divinos iavorei, ¿edmo. podre caos «cria agradecidos? 
¿cómo'darle las debidas alabanzas? ¿cómo eDccndernos en 
correspoDdeocia de amor?,¿cómo tnovcEDOs á U ponbaDza ea 
su bondad? jágmoMCóf concluye pues S. Agustín, ía (i Deo) 
ftaiere^ & ex U nifiU hahwo ^ ot neo superh-S sía, mi bi^tafus*^ 
(S') ¡Sella» pabbrasl Gooone que los^ Uenes lm tiene» de Djm, 
(uie nada tiene» de tí, pra r|ue no »eai ó soberbio, pof vané- 
dad, ó ingrato por olvida. 

lOf Go&elu^o con una enmiaaaa-de Santa -Teresa, en 
qne te contiene todo el jogo de esta doQlrmat «rfo w cuido^ 
(tijbla de Ijs almas &vorecidas de Dios.non e) dón de ta fot- 
fecu coaienaplacioD) de cieru suerte de humUded que se ej^ 
cuea^f de bi tual pienso tratar en breve, pareciendo á algis- 
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BO^bmuHdAdf elo SraDr 

y dáoddle <bi>ef; E^aéié^ bíea 

qi» estas gratín um \ks baé« Diot imíalgnn mérilB pnáwíiro^ 
y. por eu? nos noitankos «gretleúliosiá su M^gestad^-poitiio^ 
«roo coD()cem<»-qoC'rectbkn^^ no not de»[>ertarenMs ji»nNi^ i 
oiñAr: y t* ooia cerlisima, qae cnanto mas Y«ttOB que eiUnpos' 
earxqaccídofl, sin dejar cjupero éo conocer qua «mboi pobre*, 
tacto mn atilda nos viene, y «aun mas verdadera humildad; 
de otra suene « un eiivUecet009> y perder ebtmnKi, si pare* 
edéndonÓB que no eomot capaces de grandes bienes, comen^ 
zindo el Seuor á dárnosle», empezinios noeoiros á sCerrarnos 
con el temor de vacagloiia/i* (1 ) Si balláre pace fel -director 
hñmlldad sincera y profunda en U oración de su . penitente, 
no teína, aiinqne sea muy elevada^ y mnebo rqenos ba do 
niér si la reconoce en todas sua acctoues ^ «endo esta virtud U 
divisa propia del espíritu de Dios* 

s. IV- 

1G2 El tercer ciráclcr es una firme ooafiatíiu. en Dios,- y 
para esto mismo apoyada en un «auto temor de ai mismo. 
Cuan propia sea det espíritu buéno U ¿oadanea en Dios , se 
deduce evidentemeiite de diaher puesto Dios principalmente 
eo eHa la fuerza y eficacia de nuestras OFJctoidesv de manera, 
que solo aquella oractou M p 9 derosa' para conquistar el co¬ 
razón de Dios, y sacarle de las manos todos tos favores, que 
se hiciere con fe y ConSaa^- El mismo ha declarado'esto mu- 
chas-Veoes;en lal sagradas letras: & onjwa, ^tut patkrdu m 
orathnü credenieSf accipíeth* (2) Dice Cristo por S. Matean qoe 
todo-aquello que piJiéremos con confianzi en la ovación, se¬ 
guramente lo recibíremoB* De nuevo vuelve á'decir^ que na 
hay cosí imposible para quien puede esperar con tWa^ fe: Si 
potes credere^ omnia po$SíMfa sunt cfedeniL (3) Y añade que 
fit tuviéremos fe siquiera comé nn grano de mostait, pdfemos 
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obrar prodigios estupendo;, llegar á traspalar lo& monte* 
de un lugar * oiro; Si haéueriUs fidtin, sicul £ranum SínapiSf 
¿icetis /itiic monlií (ransi fiinc iíittc^ S Iratisif/U^ & fíi/úl i/npos- 
siéii^ erU vúbis, ) Semejanies declaraciones hizo Dios i favor 
de esta santa confianza en el viejo Teslamcato; como en Da¬ 
niel ^ diciendo, <^ue jamas han quedado engañados en sus es-^ 
peranm, ni confundidos, los que han.confiado en su Majes¬ 
tad. iVort ésí coftfusio conjideníjius if¡ fe. Y en lo? Salmos, 
aaegurándonos que basta esperar en él, para estar libres de to¬ 
do mal: QuOfuam spcravii in me, íiieraéo mm. (3) Y en oíros 
mil lugares, qne seria muy largo quererlos referir. Solo quie¬ 
ro observar, que el Redentor para autenticar esta ie, y para 
imprimirla altamente en los corazones de los fieles, haciendo 
gracias milagrosas en tiempo de su predicación, l^s atribuía 
de ordinario a la confianza de los que las recibían. Así que¬ 
riendo curar á una muger del flujo de sangre, le dijo: Cofíjí- 
/¡des íua te sa/vam/ecd. f4J Queriendo dar la vista 
á dos ciegos, les dijo: Cf^edílüf fuia Áoc posstím factre voiis? 
DiCunt i¡^ híiífue Domine* Tañe ieligií oculos eorunif dkenst 
sectmdum fidem vestram fiat vobU. (5J Queriendo d<r salud i 
uu paralitico, le eibortó primero á concebir una firme cou- 
fiansa 3 £i videRS Jcíus Jídetn illorum , dixlt paraliiko ; confide 
fiii. (6) Librando de la invasiou de los demonios á la bija de 
la Cenanéa muy afligida , atribuyó la libertad á la fe de su 
madre. O muíhr magna esl ^des tua: fiat ubi skui vis, [7) Sa¬ 
nando al siervo del Centurión, dio toda U gloria de aquella 
curación ¿ k fe de su amo: jdmen dkó voívj, rton ¡nveni tan* 
tam fídem in hraeL„ Vads^ 5 jücijí credidistij fiai tibi. (8) 
Abriendo los ojos á otro ciego, te dijo, que su confianza lo 
había sanado; fides iua te sahum fecii : 5 confestlm v¿- 

dit^^ seqnehatur eum invia. (9JDejo otros semeja otes sucesos en 
que manifiestamente se vé la grande estima que Dios Lace de esta 
ie: por donde parece, que de esa sola se dejj su divina Ma. 
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gestad vencer s para conceder cualquier gracia, hawa dispensar 
en las leyes ma^ estrechas é inaUeraUes de la Daturaleza. Mas 
si tanto agrada á Dios el ver una fe tan firme y asentada en 
los corazones de los fíeles, será preciso decir que ella es tud^ 
conforme á su espirito, antes bien qoe ningún otro j sino solo 
Dios puede destilar en nuestros corazones un afecto que tanto 
le agrada. Y por eso^ si el director lo encontrare en las obras, 
y especialmente en las oraciones de sus discípulos podrá jus^- 
tamente decidir que son’ movidos interiormente del espíritu 
del Señor. 

103 Pero se ha de advenir, que esta confianza ep Dios 
ha de ser acompañada deuo santo temor de sí mismo; porque 
de oirá suerte no será recta, sino vana y quizá atrevida* Tam¬ 
bién los pecadores confian en Dios, y van diciendo vanamenií 
dentro de sí mismos: que Dioses bueno y misencordioso^ 

no bay que temer de cl^ prosigamos pecando^ lo que puntual¬ 
mente es aquella necia confianza de que babía el Sabio en los 
Proverbios: Síulttis transilk <5 con^dk, (^1J El hombre necio 
confía, pasa adelante y prosigue en pecar. La confianza ver-* 
dadera y santa solo se halla en aquellos > que esperando en 
Dios, temen de ^ mismos y desconfian de sus fuerzas. 5Í 
miran su propia flaqueza, entran en un justo temor: $Í ponen 
los ojos en la bondad de Dios, y en sus promesas, toman 
grande ánimo: y juntando da esta suerte con bella trabazón 
una viva fe con uu santo temor, corren seguros la carrera 
de la perfección cristiana, como corre segara una nave a la 
deseada playa, cuando ostá como sumergía dentro .del agua 
con el lastre é impelida por la popa del aire favorable* Tenga 
pues el director particular cuidado de que en sus penitentes 
no vayan jamas apartados estos dos santos afectos, desconfian¬ 
za ó temor de sí, y confianza en Dios; porque el temor sin la 
esperanza, degenera eu pusilanimidad; y la esperanza sin el 
temor, para en presunción y atrevimiento. En donde se hallan 
junios estos dos afectos, conducen con seguridad el alma al 
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puerto de la bíenaventlinda eternidad ^ y' por eso $00 uno de 
bs mas bellos caracteres del espíritu divino, 

S* V. 

i 04 El cuarto carácter es aoa voluntad dócil y fácil de 
doblegarse y ceder. Dije en el capitulo sexto, que es seüaL de 
buen espíritu un epteudim lento dócil. Aquí «uado una voluntad 
ñextble^ porque no basta para prueba de un espíritu recto> 
que se rinda á creer, si la voluntad no se alarga á obrar se¬ 
gún los dictámenes de una recta creencia* Esta flexibilidad pri¬ 
meramente oonsiste en una cierta prontitud de la voiuniad en 
rendirse á las inspiraciones y llama mié ntós de Dios; virtud 
propia de los secuaces de Cristo» como Lo dijo él mismo, Ua^ 
mandólos de su propia boca.* Omnes dodbiks Dei (1 J Dice 
S* Agustín, que cuando el divino Padre interiormente üos eo- 
seña , y con lu gracia nos estimula á seguir las pisadas de su 
Hijo, muda el coraron de piedra en corazón de carne, e&to esj 
lo hace flexible; y de esU manera hace de sus predestioados 
vasos de misericordia : Quando Pater infuj.nE/dííür, & docet^ ut 
pemamusad Fíiiutn^ auferl cor lapideutUy 5 dat cor carnettmf 
sicut Propheía prcedioanU pro/nhiu Sh gaippe JdcU fiUos pro^ 
missiums vasa miiericordke , fjum ^rofporawjí m gioriam. (2) 

105 Secundariamente consiste en una cierta facUIdad en 
guír los consejos de otros, mayormente cuando sonde los supe¬ 
riores qne esUn en lugar de Bbs, y represen^n $u persona. 
La razón de esto es mauifiesU^ porque habiendouos encargado 
Dios en las sagradas letras, que obedezcamos á'ia voz de nues¬ 
tros superiores, como á la suya: Qai vos audiít me oíiftóy 
y que les prestemos esta obediencia, aunque sean señores tem- 
i^poríiles: Dóminis car/taliáus cam timare £ frie- 

more, in simplkitate cordis vesírij sicut Dommo. (4^ Y aunque 
sean de perversas costumbres: Saper cítíhedram Moyd sedeT- 
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rn'U &r¡ííp, & Pharlsmi ú^nia ^u^cumífue dixerint wíif, /a- 
díí: sá:ímdtim Qpera eoruTi noiite facerc, f"1 J Se sígtie que 
entrando Dios k obrar en iiaaalmacoa celestiales yssous 
raocíonesi le debe imprimir una cierta blandura, con U cual sa 
haga dócil a U obedienda de los que presiden, y fácil i e¡e^ 
cucar Sus manda mié otos y consejos. Tanto mas, que habiendo 
el mismo Señor amado tanto esta virtud, hagu sujetarse por 
amor de eila á la muerte íofáme y dobrosa de cruz: Factus 
cbediens usque ád moriernt morietn auie/n crucin no puede dejar 
de imprimir un semejante iostinto en aquella voluntad que 
toma para gobernar COD sus di vi oas inspiraciones* Ni obsta quo 
los superiores sean cal vez ó ignorántes ó apasionadoa, 6 indis* 
Cfetos; porqi»e pertenece ála divina providencia suplir en esto 
lo que ial{a á $iis niinUtros, siempre quedos súbdilos no fal¬ 
ten cu dífles h debida sujeción y, obediencia, como nota muy 
bien S* Juan Climaco: Deus ñon tsí iniquus^ uí anima ^ ífu£& 
perjidem j 5 simpliciiatem alter'ms cmsllio , ^*el fudicio humili* 
ter se suiffíciij decidí pa^iur* 

i(K> De esta santa flexibilidad resulta en el alma una cier<- 
la propcasion santa de descubrir á los superiores espirilualeir 
lodos los secretos del propio corazón y una cierta humilde sujeción, 
coala cual no solo ejecutadla sus órdenes, sino que aun teme em* 
prender alguna notable obra sin su oonséja; io que es puntual*- 
mente aquel probervio de espíritu que iaculca tanto Casiano á 
IdS personas ^devotas: Universa non s&ltám tfuw agenda suni^ s$d 
eítam cogita ntur, stnioruni reserve ni ur examinif td nihit 
<//j¿ su(y ¡lidícip credens t íV/of ü/íi^ p'ér omnia dejíniíiomiüs ac~ 
tjuíescat; éotttAmt vei malum delfeat judicarcj^ eorutn tra- 
ditioTie cogrwscat (3) Si éneontráte pues el director en msdíi*- 
cipulos voluntad dócil á los iUmamieutos de Dios, yak 
voi da quien está en m lugar con cierta abertura sincera, se 
puede alegrar Diucha en su ba eBContrado na 

gran fondo de buen espíritu, en quten podrá eo breve y sith 
mucho trabajo suyo, plantar toda virtud* 
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s- VI. 

i 07 El quiato carácter es b rectitud de iüteticioD ea el 
obran Jamas mueve Dios dí puede mover i alguno á obrar si* 
□o por fines que mirAu su divina gloria; porque Dios, díoe el 
Sdbia, en todas bs obras que hace fuera de sí ^ se tiene por 
fin á sí mismo: Unlyersa prüpter semeiipsuiv operatu^ est Z>o- 
mirtCLf* (1 ) A mas de eso es muy clara la doctrina de CrU.tO, 
de que tales son nuestras operaciones , cuales son los fines que 
nOs ponenios delante para sacarbs i luz. Si el ojo de tú. íuten- 
cion, dice Cristo, fuere simpb.ó puro, mirando solo á Dios^ 
Vü% actos serán res pía odec leo tes, lucidos y diviooi. Mas si el 
ojode tuinteocion fuere impuro, mirando fiues perversos, 6 i 
lo menos defectnoios; tus operaciones serán oscuras y tenebror 
•as; Si Qcuius iuus Jueril simplex^ totum Corpus tuum iucidum 
flTíí. Siaul^oculus iiius fueril nefjuam^ iolutn Corpus t'uum íe- 
nebrosum erii. (2) Y á esto quiso aludir el real Profeta, cuan¬ 
do dijo: Omnis dccor tjus filkÉ H^gh üb iníusv (3) que toda 
la belleza de una alma st debe tomar de lo interior, es á saber^ 
de los fi-iKs de que iatertormente.se mueve; pues de estos Lo* 
naan todos los actos interiores y exteriores, ó el ser divinos 6 
diabólicos* Advierta el director que este es un carácter princi* 
palísimo para la tiiscrecioa de los espíritus, porque una mis* 
ma obra por causa de los divcrsosi fines muda de naturalezat 
si se hace por vanidad, es mundana y si por gusto y deleite es 
carnal^ si por fines turbios « Inquietos, es diabólica / y si por 
Dios, es cfivinaK De aqui ba de inferir que si una persona bus* 
c& babkualmente en sus acciones á solo Dios y desea solamente 
lu gustOj su agrado y su gloria ^ lleva siempre delante un grai> 
carácter de espíritu bueno* 

s. VIL 

108* El sexto carácteE es la pacíéncLa en aquellas cosas que 

ruT.iSi* r>j Ibithk d* 
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nos alormíDtan tos miembros dei cuerpo, como son loa dolo¬ 
res, las penas y enfermedades; en aquellas que nos tocan al 
honor, como son las persecuciones, las calumnias y desprecios; 
y también en aquellw que nos‘afligen con la pérdida de la 
lucíendaj de los parientes, de los amigos, y de lo demás qne 
amaraoi y esüraamos. Cierto es, que el llerar esto» trabajos 
con paz y mucho mis ei desearlos con ardor, es una gran se¬ 
ñal de buen espíritu, según el dicho del Aposto! Sintiago, 
qne U paciencia es una obra perfecta; PatienUu auíem opu^ 
perfectum ka¿et : ) y ^egun la otra doctrina del Apouol, que 

La paciencia nos es necesaria para alcanzar U eterna salad: Pa,* 
tieníia vobis necessarict est , uí Volaniaíem Dsi JaGÍs/iU$^ rspor^ 
tdis promíssioriem^ (2) Y si el director deseare saber la razón 
de esto, véala aquí prontamente. Li piciencia, si no fuere uu 
disimulo de los reseatimientos del corazón, ni una mera apa¬ 
riencia de virtud, sino verdadera virtud radicada en lo intimo 
del alma; no puede nacer del espíritu mundano que ami el 
honor, y no pnede sufrir los ultrages, ni del espíritu carnal 
que ama al cuerpo y no pnede soportar las'penas; ni del es¬ 
pirito diabólico que nos destila siempre el apego a los bienes 
terrenos; y porconsiguieate ta impaciéncla por cualquier &Ua 
de ellos, ni del espiriu humano que coligado con el amor pro¬ 
pio (si ya no esel mismo amor propio^ siempre se re»ioate, cuan¬ 
do le sneedeo cosas contrarías i la naturaleza. Resta pues que 
solo pueda provenir del espíritu divino y no de otra causa. Alia¬ 
do á este propósito, que es también gran seíial dal espíritu rec¬ 
to y divino U paciencia, la resignación y U conformidad coa 
la voluniad divina en tas sequedades j desolaciones, tinieblas y 
tentaciones, aun hablando de aquellas eittraordinarias que sue¬ 
le Dioj permitir á ciertas almas que quiere levantar á lo alto 
de la perfección; porque las inquietudes, Ut turbaciones y las 
ímpáciencias que nacen de estos trabajos internos, tienen su 
origen en el apego que tiene el alma á ciertas comunicaciones 
iQAves, y a una cierta paz sensible que antes ha es per imeniádo; 
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m Gcte apBgü va separado del ^roor propio confederado con el 
espírUa hamanOf qne busca siempre lo que le agrada i él y 
DO lo que agrada á Dios* Ni sirve traer por excusa de e&las in* 
quietudes é íotoUrancias mternas, el parecerle al alma que es^ 
tá abandonada da Dios, por no sentir su presencia^ porque 
Dios, cuanto e$ de su parte no abandona iatnas al alma entre 
las d eso laclo ues j sino que solo le quita cierta sensibilidad dor 
leitable, á Gn de hacerla^ mas tuerte y rotuista en el espíritu 
con la conformidad y paciencia* Por lo cual no se puede dudar 
que una tolerancia quieta y pacifica en medio de los trabajos 
de la sequedad, sea carácter de buen espíritu, tanto mas que 
el mismo Dios nos ezorta á tenerla^ diciendo á estas almas des: 
consoladas; Confortelur cor íuurrty C sustim Domínum* 

109 S. Cipriano demuestra con muy bellos ejemplos qué 
el espíritu sólido y robusto del cristiano no se prueba sino con 
b tolerancia en los trabajos. Un piloto, dice, no se conoce cuan¬ 
do el cieb está sereno y el mar está sosegado con una plácida 
calma, sino cuando el cielo y el mar están tempestuoso?, Üá 
soldado no muestra su valor, coando debajo de la tienda bla* 
fioaa victorias I sino cuando en campo abierto combate entre 
ruil espadas enemigas, £1 gloriarse fuera de las conirariedadea 
y contrastes, es jactancia de personas delicadas^ solo las adver-- 
sidades sufridas con ánimo y valor, son la prueba de b verda-- 
dera virtud: Güiernaíor in tempérale dignosckurj jn ackmiles 
probatür* Ddicata juctatio «í, eum perietilum non esti conjlic* 
tíUio in adiíersis pro^atio esí i^iríuíis, (1J XJo árbol, predgue el 
Santo, que está profundamente arraigado en el suelo, no sp 
mueve al ímpetu de los vientos*^ una nave inertemente unidi 
y bien compuésta, no se abre i los golpes de las tilas tempea- 
tuosas. Asi una virtud bien formada de la divina gracia y alta¬ 
mente xadicada en el alma, no se mueve á los vientos de laa 
tribaltciones^ no se desata en ImpadcDcias, ni cae en desmayó 
y flaqueza entre las tempestades de las persecuciones, Aven-- 
tindoiG el grano en'la hera, cualquier viento ligero se lleva b 
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paja; pero DO loa granoa que tienen snaUDcia,. cODÚ»- 

tencia* kú al soplar los vientos de trabajos^ ó sc^d interiores ó 
eitteriores, se conoce quien en la hera del Señor es paja ligera^ 
6 grano escogido* Finalmente concluye con ei ejemplo de S. 
Pablo, el cual después de los naufragios, después de ser azo¬ 
tado y después de tantos y tan graves tormentos y aflicciones, 
no decía que había sido maltratado, sino perfeccionado de las 
adversidades; y confesaba que cuanto eran mayores sus afliccio¬ 
nes, tanto eran mas verdaderas las pruebas de su espíritu; jár- 
bor , í^uis alia radice Jandnta erí, vfiuiíV incumóeniihus non mo* 
vetar: ^ mvisy (firne forti compagine solidaba est, puhatur icti^ 
¿us, nec ybrafür: & íjuando area fruge& lerhf venios grana 
Jbrtiay & robusta conterrtnunt ^ inanes palea y fíala poruínle, ra- 
piuntur. Sic& /^postólas Paulas, post naafragia^ post Jfagella^ 
post earnis , € corporis muha , C gravia tormenta , non vexari^ 
sed emendari se dkil in adi^ersis, ut dtim gravms afiigkur^ weriní 
comprobetur. 

1 i 0 Pero Tertuliauo pasa mas adelante, y llega á decir, 
que sola la paciencia e^traordinarbima del Redentor ja mu 
vista en otro hombre, con que sufría intrépida me ote tantos 
ultrages, tantas contumelias y tantas penas, podía l)asiar para 
que tos mismos fariseos conociesen que no era un puro hom¬ 
bre, sino un hombre Dios: Qíí¡ in komims figura proposuerat 
íaterey n\hU de impatientia komims ¡müatus esL Him 
máxime Fkarised Dominum agnoscñre dehaisiis^ Paiimtiam 
kujusmodi ntmo hominufn perpretrareU (1J Pues si la 'pa¬ 
ciencia que habla en Cristo podía bastar para entender qne 
era Dios: la paciencia que hay en aquellos qne le imitan en 
el padecer, podrá también bastar para cooucér que en eltoc 
está e[ verdadero espirita de Dios* 

111 Advierta empero el director, que esta paciencia nos» 
halla en todos eu un mismo grado de perlecciom JLoá prioct- 
plantes al primer encuentro de estas tribulaciones eueleti sen¬ 
tirlas muy vivamente. Los proficientes que tienen las pasione» 
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ma» j mai mortificftclo el ampr propio, la« «ieDte^ 

menos; p«ro »□ embargo unce y oíros it fiujelan i la divina 
foluQud y fiB acomodan á su cruz, Mas toa perfectos que han 
triunfado ya de bus desordenadas inclíascioaes les salen al en¬ 
cuentro con alegría f y las abrazan coD amor y con gozo, co^ 
DIO los ApdstoUs, que volvían gozosos del cúdcÍIjú en que 
hablan recibido agravios y contumelias; Ibant gaudeni^ á 
conspectu concUii: ^uta digni habiii sunt pro nomine Jesti con- 
lumeiiam paiL (1) Pero en cualquier grado que se po^ esta 
virtud siempre es dón de Dios, que con su gracia la podoce 
en nuesiras almas* 

t VUL 

112 El séptimo carácter ea la morüficacion voluntaria de 
ks inclinaciones internas* No se puede poner en duda que sea 
esto un sólido carácter del espirita divino: porque el mitmo 
Bedentor nos lo ha dicho por su boca: Qui vuü oentrepoít met 
aóneget semettpstttnM (2) Veis aquí lar divisa de los secuaces de 
Cristoj y que ^eoen su espirita; abnegarse á si mismos, con¬ 
tradecir á soa quererea y abatir sus pasiones* Eegnum cctlotuni 
WR palíiurt 6 mknli rj¡pmrtt S/nd. (3) ¿Quienes son los ge¬ 
nerosos soldados del Hedentor, que conquistan su reino celett 7 
tial? Los moriiñcados que hacen fuerza y violencia á si mii- 
mos: iVj^/ grana/n yrum^i moríttum fiierttj ¡pram solutn 
maneti st aníem morlaum fúirü , miiliüjn Jrucíum úfftrL Para 
que on grano de trigo produzca fruto, es necesario que muera 
sepultado en k tierra: así pata que produzca el hombre frutos 
de vida eterna conviene que muera á si mismo con el ejercicio 
de uoa incesante mortificación 

113 Y esto nos enieuan la$,palabras' que se siguen: 
mnal üfiimam suam^ perdet eami € ^ut ei¡í animam sunm in 
hoc mundof in oitam (Eternam custod^ tanu (4) Ni con esto 
quiere significar el divino Maestro, que por odio de nosotms 
mismos debamos darnos k muerte con unestras propias ma* 
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nos; siao mu antes que debanaos dar la muerte i nuestro^ 
malos apetitos y á nuestras perversas indio aciones, haciéndo¬ 
les guerra con una incesante abaegacioo* Esto^ como nota bieif 
S. Juan Crisdstorao, es propiamente aborrecerse á si Baismo; 
porque así como no podemos mirar la cara, ni aun oir U voz 
de aquellos que aborrecemos de muerte, sino que apartamos 
ta vista con enfado de ellos- asi aborreciéndonos á nosotros 
mismos, debemos retirar con violencia el ánimo mal inclinado 
de aquellas cosas que no agradan á Dios: que es lo mismo 
que mortificarlt» baciéndose violencia: jornal animam ¡n /toe 
mundo f gui desidena ojus inconipenientia Jacit; odk tittienty ^ui 
non cedit ei núxia capieníL DtJCi ^ero odit: sicui enim eo- 
rum qu¡ odio /labeníur , «cc vocem quidem audíre susiintrnusi 
lia ammüfíi contraria Dei i>oUnlcm cum ve/tsmeníia a^fe'ríe~ 
re opoHet. ( I) 

114 ^qtií inCere divinameate Cornelio á Lapide, que 
la abnegación de sí mismo es la basa y fundamento sobre que 
se apoya toda la fabrica de la perfección cristiana; esta es la 
raíz de quien nace toda virtud: esU la fuente de quieii' sale 
toda períeccioa. Y por eso, quien desea llegar á ser perfecto^ 
ea la escuela de Cristo, debe tener siempre delante de los 
ojos esta doctrina de la continua mor lid cacica, y con elb 
Kgular todas sus acciones; y de esta manera vendrá á ser 
verdadero discípulo y ftel imitador de Jesucristo? G/irts- 
ti sententia es^^ axioma, basis ^ funda^enlum ^ & compendami 
cbrisimncE- Ipsa ením est radix^ C principtum virtutuai 
omnium^ qu(g ex iüa; perinde ac conclnsJones ex pramisslf^i. 
efíciantnr. Qít¿ ergo in scfiola Chrisíi doctus, €X¡mius\ £í per- 
fectus eifodere cupií, hanc a^siduc ritminet^ expmdat^ voluniatl 
ifnprimaty 6 opere exequátur i ut omneí suas aclioneí üli^, 
quasi tydió lapide adaptéis ad^queí^ S conformet^- ita w- 
rwí, 6 sin guiaris Christi discipulus.^ assedat & imitútor caa-- 
det. (2) Tan verdadero es, que él espíritu de la iuteríor mof- 
^ficacion es iaseparable del espíritu de Jesucristo» 

' ■ —í-■ ■ ■■■■■ ■ 
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s* IX, 

MS £i octavo carácter es la sínceriJadj veracidad y sim¬ 
plicidad, virtudes que suden andar uoidas.. Dioses la primeit 
verdad, y por esn do puede inlundlr en los corazones en que 
residej sino espíritu de verdad y sinceridad. Ademas de esoj 
el misroo Dios lia declarado que él habla á tas personas senci¬ 
llas: £i ci4m simplkiétis serittocmaúo e/us: (1 ) e^to es^ alum¬ 
bra aquellos entendimienlos que proceden sencilla me ote sin 
doblez, sin ficción yjiti engaúo, como explica S. Gregorio; 
Quia_iÍ6 stApgrnb mysUrüs ilíorum mentes radk Sugs \fishationU 
Ulumimt^ ^ms nidia umhra duplickaiis obscuraL (21 Y mas 
eipresamente á nuestro propósito dice el mbmo santo Doctor, 
queda sabiduría de los justos en que formalmente consiste el 
verdadero espíritu del Señor, tiene por propiedad el no fin^r 
ja mas, sino manifestar sincera me ate los senil id te utos del cora¬ 
ron: amar siempre la verdad y huir de.toda sombra de falsedad: 
Sapknila jusiamm nil per ústensioncm fingeret sensntn 
ver bis nperire, veta uí sunt diÜgere ^ falsa deviíare, (3) La 
simplicidad pues y la sioceridad, si nacen no de la naturale- 
;Za, sino de la virtud, como suele suceder en las personas de 
eniendimienlo abierto.y de índole sagaz, son una gran señal 
,de buen espíritu. Por lo cual se puede también decir de es¬ 
tos, que son aquellos hombres pequeños á los ojos del mundo, 
pero grandes á los ojos de Dios, á quienes descubre el Señor 
sus secretos : ^bscondisíi Aíéc d sapientibus^ & pradeaiibuSt $ 
rev^lasñ ea parvuiis. (4) 

S- X, 

ifC £1 nono carácter es ia libertad de espíritu« Para esto 
jio es menester pruebas, porque lo dice claramecte S. Pablo: 
Ubi spiriias Dommiy ibi léerías: (5) donde se halla ia liber- 

{ I I Frarn í. ft. I 1 V S. f. I.Atbn, lA. 11 / 3* Gltf. Ub. j«. itf* 
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tad del espíiLiQ, alU se eocueaira lambien el espirita del Se^ 
ñor. Salo hay necefiidad de explicar en qué oonsuU) esta liber¬ 
tad de espirita que solo Dioa engendra en nneatras almast Por 
libertad de espíritu entleudea aquí alguaoa una cierta soltara 
de conciencia, y up cierto obrar libre y franco, poco canfor* 
me á las leyes de la razón y da la fe^ pero se engauan, porque 
esta no sedebe lUmar libertad siuodisolucioo de espiruu.Para 
entender qae cosa sea libertad de espirita, es necesario saber 
que cosa sea semdainbre de espíritu, ya qae esta es tina vtr* 
tud que con modo especial recibe luz de su contrario. La ser¬ 
vidumbre pues de espíritu no es otra cosa, qne una sojecion 
voluntaria del alma á atgun vicio, de quien h miserable se 
deja predominar. Lo explica admirablemente S. Ambrosio, da^ 
clarando aquellas palabras del Salmo.* Tuus sutn ego, salvom 
me fac. No puede dice el santo doctor, un hombre del matKÍo 
decir i Dios: yo, S^uor, soy tuyoj porque tiene muchas se^ 
ñores que lo tiranizan. Se te pone delante la lujuria y le^dke, 
tn eres mió, porque deseas loe placeres del sentido* Viene h 
avaricia y le dice : tú eres mío, porque el oro y la plata i 
que vives pegado, son el precio con que he comprado m es¬ 
clavitud. ^ te presenta delante la esplendidez de ta^ viandas 
y le dice; tú eres mió, porque la suntuosidad de los convites 
es el precio, por el cual te entregaste á mí. Viene U ambición 
y dice eres del todo mío; ¿y no sabes que te he puesto sobre 
los otros para que me sirvieses á miP ¿Te he dado potestad 
sobre otros para que estuvieses sujeto á mi poder? Vienen loa^ 
demas vÍcÍo$ y dicen todos: tú eres mió. Final mente, concluye 
el Santa: ¿Pues qué esclavo tan vd y miserable es aquel, á 
quien tantos le pretenden para sí^ y le quieren sujeto á su do¬ 
minio? JSon potest dkere iacuhris: íuuí plures enim 
minos haheL libido^ & dkit: metis es, ^uia en, qüee sunt 
corporisf concupiscis. Venii nwrtfia, 5 dkitx mcus cj; quta rtí-- 
gentum^ í aurum^ (¡uod ^oieí, Jfrv¿üí;^ ín® prd'mm €sl V&- 
nh luxüria S dicit : meus es; <¡um unius diei con^^ivoim preíium 
Jtía viiee eíi> Venit ambitio, plañe mms es, ¿nescisj ífuod idtíh 
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Ofperarñ alus iefeclf ut mtbi ipse smirts; nescisf ideo 
potestatem m U contúlít ul te suhjkerem iH>test(Ui? Ve^ 
niant omnia vitiit £ singuiadkunt** fiieus es, ¿Qaem iantt com~ 
petufít f ifuam vile mancipium eil P (1 ) 

ij7 V«u Aquí dedmda U Mr^idumbre del espiríeuj y 
Tti& aquí tambieci explicada la libertad del eapiritu, la cual 
coDííste en aer Ubre del demooio, de los victoi, de loa cnalea 
es esclavo quien de ellos se deja señorear* PerO' es tueoester 
notar j que esta lit^rud do espirita qq es ana virtud indivisi¬ 
ble; sino qne antes puede crecer en grados de menor á mayor 
períecciau» Puede alguno ser Ubre de vicios ^ on cuanto no 
ooDsieute i tus movimientos; y esto no excedo al isfimo gra¬ 
do* Puede ser libre también de los movimientos de los vicH»^ 
de sus perversas inclinaciones^ á lo menos de manera, que las 
sienta raras veces, tas sienta levantar ligeramente y con mucha 
facilidad las reprima; y este es un grado ya suprior.. Puede 
ser Ubre de toda adeion y apgo á las cosas terrenas y hones¬ 
tas; y este es un grado mas alto. Puedo ser también libre de 
todo spgo á los dones de Dios; y este es el grado mas subli^ 
me de libertad espiritual- El que posee esta virtud eu grado 
perfecto, tiene el ánimo Ubre de l^a» ks aficiones, solicitud 
des y ansias; y está sicTOpre dispuesto y pronto para confor¬ 
marse con la divina voluntad en todo lo que le sucedan poco 
se alegra de los bienes terrenos y poco se eittrÍ6ie<re por su fal¬ 
ta, y si alguna vea siente algún movimiento de displicencia, 
presto se aquieta en Dios; y entrando dentro de s{; donde las 
cosas están oten compuestas, luego se serena. En suma, de es- 
tos se verifica el dicho del Espirltu santo, que cualquier cosa 

J ue acaeaca al hombre justo, no tiene fueras para contrUtarlo; 

fon con¿r¡s(a6ií jusiunt guídqtátd üccideríí ti (í) Elstos tales 
reciben gustosos las consolaciones y la» visitas del Señor, y su^ 
fren con pa^su privaciou. Hacen su$ oraciones, sus comunio¬ 
nes, sus penitencias y todos los de mas ejercicios espirituales; 
pénalos dejan con la pisina laciUdad cuando ó U' caridad, 
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la neoetidad, é U ^bcdincia lo pide. En suma, han roen la 
cadena de todo apego ^ y por eao viven librea de toda imper- 
fecU eolictlud en urta placida calma y tu una dulce aerénidad^ 
Bienaventuradoi los que llegan á este eftudo> porque tienen 
un carácter j no aoIü de buen espiritti, sino también de verda**' 
dera santidad. 

i XL 

118 El décimo carácter ^ el deseo de la iaiitadqa de 
Cristo* Esta es la lañal mas clara del «tpiriiu diviao; por- 
ique afirma san Pablo j que no puede uno tener el eapin- 
ta de Dios, sin tener el espíritu de Jesucristo : ^ús au* 
tem in carne non estis ^ sed ¡rt spiriiu ; si tamen ^spirítus 
Zhi haiitet in vobis^ Si quis auiem spiritum C/tristi non ¿a- 
beii hic non estefus, (1 ) Y la razón la dd 3. Anselmo eipU- 
cando las mismas palabras del Apóstol, porque el eapiritu d« 
Dios no es distinto del espíritu de Cristo, siendo uno mismo 
el espíritu de Dios y el de su divino Hijo; por lo cual no 
puede movernos á cosw agenas de Us que obró y nos enseñó 
4inesCro amabilísimo Redentor; Sp^itum Det dixerai^ $ spiri~ 
tum C4rtííi Sü6junxit ; qui non suni dúo Spintus Sancii^ ■ íam- 
qüQin singulorum, unas Patrts^ C allér ídii¡ sed untés potms 
Patas ^ í FiiiL £rgo hic spír¿ííí non ad aliud moveí, nist ad 
¡df quod ver6o, & exempio docuk Fdm Dei Oiris^m Juus^ 

non qu<xrU in nobis hic jptri^í, uí simus ^adoptione^ & grada 
fila Deí’, secundnm illud ejusd&m ApostoU: Q^k^mque enlm 
spirhu Dei aguntur^ k\ st^ Fdi¿ Dei? Sed FUu Dei numquam 
efimiiJ, n/íí Chri&tum FÜmm naturalem imUemur, (2) Luego 
nadie nospuede intitar á la imitación de las virtudes de JesU'* 
cristo, y áU obedieaciade su enseñanza, sino el espíritu de Dios. 

S- XIL 

119 El undécimo carácter es una caridad mansa, benig<< 
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dcsiDteresádíi cual la describe el Apéatolí CkorUoí paitan^ 
cííf ¿enigna esíy chancas non a^mulatury non agk perpernm^ 
non inftaCur^ non csi amhlúosa^ non <iUisr}tfpim sunt fe., 
fl) San Agyítia hace taa seguro a un espíritu lleno de siucer^ 
caridad, que llega á decir esta* palabras; Ama tú con. amor 
de caridad, y hai^ lo que quisieres, uo errarás. Ahora hables, 
ahora calles, ahora corrijas, óbralo todo coa interno amor: na 
puede ser siao bueno todo lo que nace de rát£ de una íoti* 
ID* caridad: Ddig€y& fac ^uad ois^Sive laceas^ díiedione laceas^ 
sm ciamñs , díiectwnc chmes; s¡ve cotendes* dikvíiom emendes^ 
shfe parcasj dilec^ione parcas: radi^ sit mías dilecíionisf mtt 
potcst de ista rad^tf ntsi ¿onum exhtere* (2) Bella expresioa 
es esta, y juntamente bella pruebá á fáror de un espíritu ca¬ 
rita tWo. Dejo otros ca rae teres j porque estos pueden bastar ai 
director para juzgar rectamente de cualquier movimiento iu- 
lerior ó exterior del ánimo,, y para decidir « uae de DIoi- 
sti origen, 

CAPITÜLO ISL 

Caracté^es del espkhu diabólico acerca de los mwtmknios^ 
ó> ocios de la vdwitad del todo opuestos d hs caructéres 
dtl espirUu de Dios. 

f2Q spírltuaU (seriuminér dibe S* Lorenzo JastioiaDo, 
^ 3 ) diabolí non ignorare asitíciaSf plurimum profick ad saU~ 
tctrL Caco ndmque p studid sudanti míUa adipistxnda coronm 
mgeritur spes-, si cum vidente pugnare contúigat, Opportune 
tfUippe Belloioréus donatur árChristo¡ ut mteriorí mentís iníuku 
spirttttaks' ad capiéndam animas percipionl iaqueos. Si enim ur, 
fui südeni , evadendi magnus- labor incumbit , lümine (fukMm^uiy 
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cardkf^moíh insiiEas Macho &irve, dice el Santo 

pan coDiegnir la eterna salad, no ígaoraf Us astucias del «^e- 
migo inferaal; pero es meDesur tener taz en h menta para 
dembrirlis* Lo explica con la paridad de ua ciego, que via^ 
De á un aiogalar combate con un eoemigo que teuga k luz 
clara y vm ea los ojos. edmo, dice ¿I, puede esperar «I 
ciego alcanzar TÍctoria? ¿Y cámo podrá un soldada de Gnsto 
Yeocer il detuotiio sn capital enemigo, que tiene cien ojos pra 
engañarle, ai lu dífino capitaa do le aclara la vista interior de 
■u mente pan descubrir sus engañas P Aun el que tiene buena 
TOta, tiene bastante que hacer para defenderse de sus enga¬ 
ños: ¿como podrá pues defenderse el que no tiene luz para 
verlo f Pan que pues el lector no yerre eu la conducta de sus 
penitentes si fuere director de las almas; y si no lo fberei pe¬ 
ra que no yerre en el gobierno de si mUmo; quiero darle aqtii 
alga US s luces para, conocer las artes fraudulentas con que obra 
«n nuestra voluntad el demonio. En el capítulo pasado di al¬ 
gunas señas de las mociones divinas en nuestra voluntad: en 
el presente expondré otras señolea del todo contrarías para co¬ 
nocer las mociones dubálicas en nuestra misma voluntad. Da 
esta manera puestas unas enfrente de las otras, serán mat dU- 
ceruibles, como lo es lo negro puesto frente de lo blanco. 

% II- 

i S1 El primer carácter del espíritu diabdlíoo acerca de h» 
«Otos da la voluotad es U inquietud, la turbación y alboroto, 
afectos del todo opuestos i la paz que Dios comunica; porque 
dice claramente elGri&ástomo arriba citado que DtEmQnis prc* 
priurn cstj per (urbationemt furorem & muliam caiigin&n immku^ 
re. (i) Y eu la realidad, si él nos tienta abiertamente, despierta 
dentro de nosotros ó afectos de odio, de Ira, de rabia, de eu- 
Tidie, pasiones todas turbulentas, é tuquíelas; ó despierta eii 
d alma deseos de placeres, de deleites; de riquezu^ de ho- 
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Dores; cosaa toda q ti & atraen coa una baila aparleacuj pero (|ue 
DOposeiiUs^ nos añígea, y posebUsnos iaquietm de mil m,ipe- 
ras.* como las rosas que nos arrebaian coa ia viüta ■ pero cogi¬ 
das coa \á maoo nos piioían coa sus espinas* Por eso S* Gre¬ 
gorio^ explicando aquel dicho Jel santo Joh' Halitus e/us 
prunas ardtre /acüf (1) dice, que el demonio coa el aliento 
(le sus sugestioaes enciende eo nosotros el fuego dedos apetitos 
que jamas dejan sosegado al ánimo * ¿Quid emm prunos , ntsi 
succensastn ierrents concttptsceniiis reproborum ¡iominum mentes 
apptlíaí? Ardenl wiiru, cutn qmdlibeí Umporoh appetuntx t^uia 
ninürum eruni dcsldcria , qum quieium ¿ int^grum csse animum 
non permilíunL Totks crgo Lmaúian futUlus prums 
quotmejus occulia suggcstio humanas mmics ad dehetailones 
iilicitas perirahiL (2) 

i22 Pero si viene el demonio escondí Ja mente á engañar¬ 
nos con buenos afectos, y con peniamientos, al parecer devo¬ 
tos, aunque al principio cause alguna delectación ^ mas al fia 
dej^ siempre inquieta y turbada el alma* Antes una de las se¬ 
ñales que dan los santos y maestros de espíritu para conocer 
si las apariciones, aunque sean en figura de Cristo y de los 
SantosI sou diabólicas, es puatualmente esta*^ ver ú al princi¬ 
pio causan algún ^deleita sensible, y después al fia dejaá al 
alma coa agitación y turbación / Quando ergo appariíh (dice 
el P* Alvares de Paa) ammam ¡nquielam^ € perturbafant re* 
linqitky Ua ut quasi Ínter tribuios j splnas se esse Kndeatur, po- 
tius á diabolo procuraba ^ quam á Deo benigne data cens¿ndn 
esL f 3) Se puedea aplicar muy bien ó nuestros eueroigoíí 
aquellas palabras del Real Profeta: Molltíi suní sermonem e/us 
super okümj & ¿psi suni /acula, (4) Las palabras, y cualquier 
otro engaño de los demonios entran en nuestra alma mas blan- 
dameateque el aceite; pero en la realidad son dardos que,final¬ 
mente la traspasan con mil inquietudes, y la dejdn triste y 
dolorida* Establezca pues el director esta máxima segura de 
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discreción, que, espímu que inquieta, agita, turba, eutor^ii 
y mete el alma en zozobra, ea espíritu del demonio. 

S- HL 

^23 El aegundo carácter del erpiritu diabólico ea, ó una 
manifiesta soberbia, ó una fiilsa bumildad; pero nunca la ver* 
daderit humildad que Dios dá* Cuando el demonio viene sin 
máacara siendo el padre de L soberbia, no puede levantar en 
nuestros corazones otros afectos, que de vanagloria^ de hincha* 
zon y de complaceucií^a soberbias^ dÍ puede despertar en no^ 
¿otros otros deseos que de honores, de glorias, de puestos, de 
preeminencias y de dignidades* Así dice S- Gregorio; Nihil 
alfud diaévlus mentes Siéi suiíiiítís docet^ íjuam ctlsitudinh cuU 
mCH appeterey Quítela ^quaUa mintU tumore transcenderte so* 
chíftiem omniutn iíominum alia eiatiünt íranúrCi ac sese con* 
tra poíeniiam Conéteris erigen^ siquidetn iniquitatem in ex¬ 
celso locuti sunL (i ) 

124 Antes si alguna veat sucede que el enemigo ae intra^ 
duzca en las cosas espirituales para engañar alguna persona in¬ 
cauta luego le hace conocer por lo que él es, infundiendo es¬ 
píritu de vanidad y de hinch^iZiOCi con que se tíeue de vanas 
complacencias, tenga á los otros en nada, y á sí mkma en 
mucho^Si con eso logra él infundir en su carazún este espltúa 
perverso; entra despucj en su plena posesun, y hace de él 
lo que quiere* Así enseña Juan Geri>oa , y lo demuestra todos 
los dias la ezperíencta i Fictus Angelus ^ dice él, primo semínat 
hífnoris spkUufn^ C impelit ipwn, ui amdulare cupiaí ta ma^ 
nis-e ul sií placenSe £ sapisasin semetipso in ecuiis sais : quo oA- 
^to t jam Uludite S deludií j. quemadmodum votueriU ^2') Ver¬ 
dad es, que haciéndose ver el demonio en esta forma, altanero 
y v^no, es- menos peligroso; porque es fíciL de conocerle por 
lo que él es*. 

1 25 Todavía es mas dé temer cuando viene enmascarado 
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btjo U apariencia da una fülsa humildad; porque no siendo 
conocido, entonce el traidor halla eutraJa. Esto sucede cuan> 
do DOS irae á la mamorid bs pecados pasados, y las ¡inperiac* 
ciones presaotes, y dos hace ver la perdición m que hemos 
vivido, ó el miserable estado en que aun nos hallamos; pero 
obra lodo esio cod una matigoa luz que no produce ouo efec¬ 
to que alboroiar al. alma, revolverla, llenarla de añiccioncs, 
de inquietudes, de amargura, de tribulacíoDes, de pusilani- 
l»idad y caimiento, y á veces de profunda melancolía. Entre 
Unto el alma ¡ucauta no se defiende de estos pensamicnLos^ 
porque hallándose coa sus pecados y íaltas delante de los ojos 
en un bajo concepto de sí, cree que está llena de humildad, 
cuando en la realiddd está llena de un veneno inferaal. Oiga¬ 
mos sobre este punto a santa Teresa / «La verdadera humil¬ 
dad , aunque hace que el alma se conozca por mala, y b dé 
pena el ver lo que es; pero no viene con alboroto, ni iaqtiieU 
el corazón, ni ofusca la mente, ni causa sequedad; antes con¬ 
suela* Duélese entonces de cuanto ofendió á Dios, y de otra 

t oarte te ensancha el seno para esperar su mLer(cordia: tiene 
uz para confundirse á s( niisroa,y para loar i Dios, que tanto 
le ha sufrido. Mas en U otra humildad que mete el demonio, 
BO hay luz para bien alguno, parece que Dios lo mete todo á 
fuego y sangre: es una invencioa del demooio de las mas pé-^ 
nosas, sutiles y disimuladas que de él he conocido*^ (i ) 

126 Persuádele pues el director qua hay dos humildades: 
una santa que dá Dios: otra perversa que mueve el demoijig. 
La primera está llena de luz sobrenaturnl con que conoL:e d 
alma claramente sus cu]|m y sut miserias: se confunde inte* 
riormenlG y se aniquila , pero coo quietud: y siente pena, pero 
dulce, y jamas pierde la esperanza en Dios. Este es un balsa¬ 
mo del paraíso* La segunda humildad está llena de una luz in^ 
femal, que hace ver los pecados, pero con cieno tormento pe¬ 
noso, con turbación, con inquietud, con desmayo y con 
confianza en la bondad de Dios. Esta es un tósigo del infierno^ 

I i n tMti tutu tu la rJda, ctp. ^c* 
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qr» st no da muerte al alma, ia vuelve á lo iiieoo$ débil, en¬ 
ferma é inhábil para toda bieo* ¥ aquí para mayor claridad do 
ésta importante doctrina advierta coa cuidado el lector, que 
entre U humildad divina y la diabólica pasa esta diferéücia, 
que aquella va uaí Ja con U genercbidad y ésta va junta con la 
pusilanimidad. La primera es verdad que humilh, y tat vez 
aniquila a) alma á ví^U de su mdd y de sus jrecados; pero al 
laísmo tiempo, la leyiiQra con la coníianza en Dios, la ebníbrta 
y corrobora, á mas de esto, es paclñca, serena, quieta' y sua¬ 
ve : con lo cual et alma no solo espera el perdón de sus culpas, 
sino que también cobra ánimo para reparas con la penlténcia, 
y con tas bueitas obras sus caídas pasadas y presentes^ y de su 
mismo nada toma mayor conlLmza para hacer grandes cosas en 
servicio da Dios. Li segunda al contrario, con una coofusion 
turbia é inquieta, con un temor Iteoo de angustia y congoja, 
quita al alma toda esperanza, \d hace vil y |>erezosa, h llena 
de desconfianza, de caimienm, de piisihaimidad y de d^ma- 
yoj te quita en suma todas has fuerzas espirituales para que no 
pueda moverse, ó á lo mas se mueva cou debilidad y feiugutdea 
á las obras santas y virtuosas. Si le aconteciere al ifírector el ha¬ 
llar eu alguno de sus penitenus esta humildad perversa (como 
ciertamente k sucederá y no ratas veces, especialmente en mnr 
geres que que de su luturdíeza son tímidas y puisilanimes) k 
ha de abrir los ojos y hacer entender el espíritu diabólico de 
que está dominado , y reducirlo al camino verdadero con lo« 
fiOedios que luego propondré^ 


s. IV. 

1:2T El tercer carácter es la desesperacloa ó Ta- désconfian-^ 
s£ia ó la vana seguridad; pero no h verdadera cooíianza ea^ 
Dios. Siibe el demonio, dice S*. JHian GrUóstomo, que la coU'* 
fianza es aquella preciosa cadena q^enos lleva al paraíso; por¬ 
que con este sanio alecto tomamos grande ánimo y nos levan- 
tamos á Dios; por eso después de cometidos^los pecados,. nn5> 
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dMte áfectos y pensamieiitos mas pesados que el plomo j coa 
los cuales se esfuerza llevaraos á la desesperadoo, que es el 
extrema de todos los males: Qum cum a^novit versipelUs ^ id 
esi, spÉÍ in Deurn rteccsssialem , aíque prase/Utam , pesteoquam 
tpsi nos corísjkn^ia malorum operum oneravtmüs ^ (une Ule p£t* 
versus ingerit cogUalhnem Omni pluméo gravioretrif 90a 
mus aj exíre^iam salu^s desesperfiihnem: tfttti iemel susceplítf 
continuo deprimimur pondere^ £ omissa cütcna illa fscilicet Ji* 
áuciwi r¡ua in Ccetum attoUcéamur} dUaimur ia ultima ma~ 
hrum,(1 ) 

128 Mas porque ve que rafas veees consigue el precipitar 
tas almas de tos fieles al abUmo casi irreparable de la désespe- 
racíoo* ¿qué haceet maligno? Procura kacerlas caer á lo me^ 
DOS en una cierta desconfianza, con U cual siso desesperaa 
ciertáfiiente 00 esperan 1 y se iodustrta con grande alieiita en 
tenerlos firmemente abatidos ^ par» que kaciéndose poco- á poco 
flacos y perezosos, no tengan ya mas vigor para Eacer ajgnn 
bien, ¥ lo peor que obra todo esto el demonio con un arte 
tan maliciosa y escondida ^ que- Mega á persuadirles que eS' cosa 
justa y razonable el estarse asi eclMdas en aquel abautnieata 
de espíritu; porque después de béberlés representado con 
aquella falsa humtlxkd de que liemos hablado^ las flaquezas pa^ 
sadas, ó las faltas cotidianas , les sugiere otros pensamientos 
que tienen apariencia de verdad> «sKh ea, qie ea grande la 
fondad de Diosf pero que ellos se oponen con sn malkía i 
las obras de la dkína guacia: que Dios está pronto^'á darles 
toda ayuda; pero queelloa na lu merecen: y finalmente que 
todo el mal no viene de Dios slao de ellos: Con lo cual con* 
vencidos de estas y otras semejantes razones aparentes se maH'' 
trenen consternados en los brazos de su desconfianza. JEista et 
un» de tas mea malicíosaa astucias con que él enemigo infer- 
nal retarde á una grao parte de persones de vetee lu provecho 
espiritual, y especialmente » mugeres que^. siendo de m na¬ 
turaleza tímidas, son f&cHe» á caer en estos deamayos* Gaidat^ 


Si.| i-aifJton, ■á-TSMd» lamu.. 
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fMft en este hoyo le quedan dest>Qes *Ilí envilecidas sin po» 
def dar un paso en el camino de U perfección, Ruego por tan¬ 
to á los director» que velen con mucho cuidado sobre sus pe* 
citentesjpara que no caigan jamas en esta red; y si alguna vez 
entmea dentro de ella, les bagan advertir luego el eDgaua« 
Díganles con toda franqueza, que espíritu de desconQaoza oo 
es ni puede ser espirílu de Dios; sino que siempre es espíritu 
diabólico. EDseñenles i confundirse y húmíllarse con paz por 
flus culpas I pero á levantarse después luego á Dios con una 
fuerte j viva esperanza, haciendo reflexión que la dinna 
«ericordia excede con ¡uSnito exceso á la malicia y número de 
tus pecados. Sugiéranles algunos actos que deben hacer cuando 
demonio los asalta con desconfiaoza y pusilanimidad, di¬ 
ciendo á Dios con S. Pablo; Deus esí qut ¡üitifimt: 
jyeü condemnet ? M ) Dios esta pronto a perdonarme: ¿ pues 
quién podrá condenarunePO con Isaías: Juxtaest^ qui fustiji* 
cat rnc f ¿qi*ts coníradküt mihi? £cce Dominai me.us atixUm* 
tor tneus: f^quis est, qui condímneí me? (2) Dios que quiera 
darme su gracU está cerca da mi; ¿quién podrá pues aerme 
contrario con un tal defensor al lado? Mi Dios eiitáea mi ayu¬ 
da, ¿quién podrá pues fulminar contra mí sentencia de con¬ 
denación? Animado de estas tan confortativas paUbras, entra 
después en una grande esperanza, y vaya repitiendo con Job; 
JStiamsi occiderk me i in ipsú sperabo. ( 3) Aunque me qoi-* 
iiéseis f Señor, mnerco, yo sin embargo esperaría de Vos la 
salud. He hecho muchos agravios^ es verdad; pero este de 
deiconSar de vuestra suma bondad, no lo haré jamas. Aun¬ 
que me viese sobre la orilla del infierno á punto ya de caer en 
él, no por eso dejarla de esperar en Vos. Finalmente ordénenlet 
que continúen en repetir estos ü otro* semejantes actos de es¬ 
peranza, hasta que sientan ensanchado el corazón. Fuera de 
«o, para cerrar toda entrada i las sugestione* del enemigo, 
ayudará mucho imponerles, que después de haber cometido 
alguna falta ó pecado, se arrepientan Inego y se humillen dfr» 

11 i a. J 4 ., til tul. jc^ s;í, f I y im, j|. u* 
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de Dios ; y deipoe» te errajeit ti teño de ledlvtia bpnrr 
dad^ y aquí dilaten el corason con una tanta confianza inie» 
que venga et demonio á apretártelo con &at TÍle« deapnyna. 
Hecho e&tOf prosigan en servir á Dios con alegría, con pas 
y con santa libertad. 

129 Pero se ha de advertir, que todo esto que be dicho 
acerca di^l espíritu de la desesperación y de ta dciconfianza, 
acaece después de hecho el pecado, como.kisinaa también el 
citado santo Doctor. Pero antes de pecar mete et enemigo otro 
espíritu del todo diverso, aunque no menos pernicioso, y et 
el espíritu de una vana y temeraria seguridad con que hace id 
hombre auimoso para la culpa. La representa en Dios una mL 
serícordta casi estúpida é lusensata que se deja ofender impa- 
nemente, para que engañado el pet^or con esta necia .pef!*- 
«uabion, deponga lodo temor y oop ánimo para arrojarse al 
pecado. A estos tales debe representar el director el gran per 
Jigro á que se ez ponen de ser abandonadet de ta divina 
rícordia, si de su dulrura toman ocaston para ofenderla. Debo 
decirles, que la misericordia de Dios es cotno.et mar qiie 
conduce al puerto seguro á loe marineros^ si estos se ayudan 
coa las velas y los remos; pero si quisiesen estarse oebsos, y 
con su jlojeddd dar ocasión al oaurragío, esperando que el mar te 
hiciese lodo por si,^qaien nove quequedarian todoiSmDer^ 
dos ? Así puninalmente Dios 6S un mar de misericordia y un 
occeano de bondad. 5Í nosotroe dos iadustriáremos haciendoaot 
fuerza á nosotros mismos para no caer^ y doliéndonos de las 
pasadas culpas^ esie mar dufeísimo nos llevará á salvamento 
en el puerto de la bienaventurada eternidad. Mas si nosotros 
no <|titsi¿remos ayudarnos, antes quibiáreínos «j^poBemos ¿ 
iDamfiestos peligros de perdición, Haongeándones de que lo 
baya dé hacer lodo Im divina miserkordio: este mar suavísima 
de boodad uoe dejará incurrir en un- eterno naufragio. Y pata 
eeñiren pocas palabras toda te presen te doctrina, digo que losdi'^ 
rectores han de procurar que los peoiteiites esperen siempre ente 
bondadde Dios después de Gometido el pecado^y teman aiempru: 
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ftntes de cométerlo. De eeu manen echarán de «í el ^pkáta 
diabólico de deteiperacioD y de desconfíap 2 a que sigue á la 
culpa j y el espíritu de una necia teguridad que la precede* 

s. V. 

130 El cuarto carácter es ta dureza de la voluntad en 
rendirse á la obediencia de sus superiores. Tenemos uu grande 
ejemplo de esta dureza en el corazón de Faraón* Le hace Dios 
entender por medio de su ministro Moisés« que deje en su li- 
bertad al pueblo de los Hebreos; y él en Dada se rinde á lot 
taandamlentos del ministro de Dios i Induratum est cor Pha~ 
raonk, (1) Prueba Moisés de ablandar con prodigios aquel co- 
razón duro; mas él no se dobla* Tienta de quebrantarle con 
castigoSf azotando de mil modos su reino y su corte, pero él 
no se coumuevfl con lan fuertes golpes. Parece al fin una vez 
vencido del terror de los castigos; pues se resolvió á conceder 
al pueblo la deseada licencia; pero presto dio á, conocer que 
estaba mas duro que antes; ^rque después de b partida del 
pueblo fue tras de él con su ejército j y le penigló hasta el mar 
Tojo, ni se aquietó jamas hasta que quedó anegado dentro de 
aquellas olas. Parece que un corazón humano no pudiera 
turalmente ser capaz de tanta dureza, li el demonio no le bu* 
biera transfundido mucho de su espíritu protervo* Una cosa 
^mejante acaece á aquellos que están doTninados de espíritu 
diabólico.' tienen una cierta dureza de voluntad con que se 
-oponen abiertamente, ó á b menos con mucha diücultad se 
rinden i Us persuasiones, á los consejos, á los mandatos y á 
las reprensiones de los ministros de Dios, que en lo temporal 
■ó en lo espiritual en lugar de Dbi los gobiernan* 

131 Ni se maravillará de esto el lector si hace reflexión 
Eobre lo qne dice Cornelio á Lapide, interpretando aquellas 
palabras de S* Pablo: Qute cowenüo Chrísti ad BelmL (2) En* 
«eña él, que la palabra Belial, legun la expresión de la lengui 
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«antif «ignlfict^cL deonónlo ^n^uanto ti el príncipe y padre 
de las desobedicoles^ bübteDdo.&ldo el prin^eii? {^ue aposUtó y 
sacudió el yugo de k obediencia y sujeción debida al Altísimo* 
y par ojo los du&QbQÍjca4es, Los apóttatasj los rebeldes y con¬ 
tumaces son lUmirdos bijas de Belial^ es á saber^ iiijos del dia¬ 
blo por el espíritu renitente y rebelde que ban recibido de su 
pérfido padre í lkr*io sígni/taat ¡¿¡ahlamj qui pririccps 

ftik. omnis a^stétsi^e, & in&bcdíe/tticB: quifiie primus apostata, 
kgiSf fideif eiediefitus Dei fugum £X€us^t, Htnc ifel^lii 
Btíiial vocoítiur úpostalíE f quúsi dicantur f Üi dialíoli, filü tne^ 
¿edknfJíEt reW/¿wwj (^) Y 2^"' ^ epteuderá^ por 

quéSantuel Emendo al desobediente Sauí^ le dijo que el repugnar 
á U obediencia,s 65 pecado'casi igual é U maldad de k Ídok- 
iríaí Quasi peeaatam hamlandi esi r^ugaaref & qitasi sc&Iíís 
ídítlalrke nolle acqükioere^ porque és. un volver ks espaldas á 
Dios, que con sus mandaroj qos estimuk i U obediepck j por 
seguir el mterior lostinto del demoDiQ^ que con su soberbio y 
conuima? espíritu nos impele á k desobedieock. 

132 De esto se sigue, que el espíritu diabólico jamas nos 
ÍQclma á descubrir Eincar&raeute á loa superiores ó padres es* 
pírítuaks los movitnkntos iQieriores de nuestrA alma; porque 
como dice el mismo CoruelíO j para descubrir'sus engaños no 
Imy nías sano consejo (si queremos creer á ios Padres, á los 
santos y á la misma experiencia) que manifestar todos núes- 
tros pensamientos, y todos los movimieutos de nuestro cora* 
zon á lio hombre prudente, docto y pió, y especialmente al 
confesor, y sujetara.á su consejo,. Mas porque el demonio oo 
quiere.ser descubierto, aborrece esta tkndad da conciencia, 
[aspira eu el corazoa ck sus secuaces uo cierto horror á des^ 
cubrirse, y se lo prohíbe con sus sugestiones: Dú^mon noji nisi 
pec^aí^tf errores f dolores suggerit: quem ut delgas ejusque 
dolos agntseas, non sanios (uí Paires y ut iir¿ ianctiy Líquc 
¡psa doceí experien£¿aj consdfum est^ quam si lúas cogUaftoneSj 
suggesthnes s^iro proden^y pío, docíOy prmsersim stiperhñ^ 
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aut eerjfessarh Apartas f ejui^ /mi/![cíu« sápath* Sed Si^- 
nat ltti:ifijn4ty gtd prodhwn vuÍí , hoc odit* hoc sais dbsttadoit 
& prohiéeL (J ) 

133 Casiano dice aimqiM l^ae UQto «1 ¿emomo 
esté £ÍQcero descnbrinakatti^ <|ue tolo el conferir con tos 
períores las propias teota’cioiKii basta para cpie cese de m&- 
lestamos; y que do es meueeter roas que esto^ para qne él 
rompa la tela de sus epgaüoir y ae retire de nosotros aver^ 
gonzado y confuso: JUico nQmgu§j ul.palRfacía noverSt^ oúgi^ 
tatio maligna mar ce sed, & anfiegaam .d¿£^eiÍoms Judfcmm r/ro^ 
Jerafur, serpsns letetTimus , velut é íe/tflAríwi?, nc sabterrantw 
specu f>rútaclm ai lucém, & iraductus, ¿¡ i^u^mmodQ deko~ 
hcstaim. (2) Rcñere de sí .el abad Doroteo en un sermón st^yo^ 
que eo licmjio de sn iuventud era tal vei tentado de no diés^ 
cubrirse A abad Juan su director , con el pretexto de que ya 
sabía U respuesta que le habla de dar. Pero ¿1 no se daba por 
vencido^ sino que conociendo la augoition' del demonio, la 
tedbazaba con enfado^ y corriendo i los pies del santo ?ie[o, 
le descubría sí o ce raro ente los secretos de su corazón: Quando 
eram in cnenohio expenebam omma seni Jhbati Joanfíi Num^ 
guam en'tm príESumeiam fucerc gwá<¡uam tihsgut ejüs sententUiw 
Aceldil aliguando^ ut íJo^iVíJiib mm mdti suggerereÍT num^^íiid 
Loe úbl diúturus esí s^^ex? Quid vit ipsí mt^Ustas esss? £t re* 
ponebam cúgitaimnu amadmma é iaddia tuo ^ C intelli^ 
gSTiija itíip , & prudentieií íütf } 6 serntias ítiwj id, gu^d 
Hosíif á dmrncnibus rtatíi. ¡¿fom igitur, & serttm^ ¡nterrogí»^ 
ham^ Accidit ntmñum^aam^ uí idipsum mikiy ^ttod cogiidK^ 
ri»m, r^^etidení* Jum mihi mea suggertéaí cogicath: Quid 
? j^ce iíitpsum est , ^od dixi. Íí r^ptmeham isti cogiiath^* 
tii‘, sdd nunc humtm esl, nmw á Spiritu Sartctc- esi. JSam guod 
tuum est , malum £sl , á díEmenibus esf. (3) 

t34- Y en b reatidad puede ser que el detnoniu transfbr-* 
mada en ángel de iuz exhorte ul vez i alguno engañosamente 
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i llaeftr omcion, á aAigir «l cuerpo con úpera» penitencias, á 
eeW los debcloi otroa^^ y iuq a obedecer i los propíos »u* 
perbras, cobh> sucedió á santa CitaUpa de Bolonia, á quien 
apareciendosele el demonio ea ñ^rade Jesucristo^ le dió nju- 
chas veces eete ianto consejo, bien que con fia perverso, según 
la relaciout que ella miHnábace en una obra suya, (i) Pero no 
se hdlla que baya exhortado jamas ¿ algUEK» i descubrirse^del 
todo coa sinceridad y candor ó sus directores; porque él tiene 
!a.propiedad de los traidores y de los ladrones, que ninguna 
GOsa temen mas que el ser descubierto* Quede pues coacluiJo 
que dureza de voluntad en obedecer, y obstinación en tu> 
jMenbrLTse á los Padrea espiluales, es raanificstamcnte espí* 
ritU'diabólico 

S* Vi, 

1 dS EL quinto carácter ea ti mata Intención ea el obrar.. 
Sí el demonio tienta i obras malas, yi no se puede dudar q ue 
iogiene en L mente de quien obra inlención mab; si procura 
corromper las obras de sayú buesias, etlo lo hace sugerieodo 
algún perverso fin para que tengan una belie ipariencia de 
virtud; pero sean viciosas en ta susuncia* Asi, ejercitándose 
alguno en limomas, en oraciones, eo actos do caridad y de 
l^sericordiá, y eu otras cosas semejantes, despierta en el co¬ 
razón una cierta gana de procer bUa coa aquellas operacio¬ 
nes á los ojos de otros, y de adquirir estim-icion y crédito de 
bondad, 6 á lo menos Le haca concebir estima de si mí , y 
procura que.de tales obras le resulte una graa c^>mpl,icnaui i y 
w gran concepto de Vi. Y de este modo le eog^ii. piUerlthie- 
menta, bactándoLé parecer virtad Eo que por la rnila iniendon 
ei verdadero v'ioio. A esta quiso aludu S, Gregorio eipilcando 
aquellas pdabrat del santo. Jeb :- C^Píikígp iilius fiuasi iatrtince 
fÉfrei^i donde dice que U tarailla aparece buesoy y no es hue¬ 
so; asi hiy algQUÓf adoa viciosos que parecen rectos y viriuo- 
m; moa por la pcrméidad de la rkitenebD no son talee, Da^ 
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de aemejoQtes &ctos «e evcoade d enemigo pm eng^iíar' 
005^ hacisudo parecer viruid lo qtie eá verdadera culpa y 
digno de premio b que tal vez es digno de eianio castigo. 
Ved aquí sua palabras .v Qn¿d emm per tMrñUagbtem ^ nUi si~ 
fímliuio efiis (hoc est daeinoiiii) accipkar? Cartílago /tam^ue 
ússlf osteridií rpeciem f sed oar/í non halet. firmkaíem. El íübí 
'iíormíiUa vitia^ tfutt osiendunt ¿a se rectuudjnis speckfnf sed 
tx pramtatis proc^uni infirmitaU* Ilostis efúm-mnlíúa Íímtá 
se ^kru paUi^f Ui plertun^itíe ante éieepix menth úculús culpas 
\í^¡rtules fingnt i ui inde tpiasi éxpecitl prc^tma^ unde 

di gnus esl te Urna in^nwB íormcnia, ^1) 

136 En otra parte emeña el ruisme laalo Doctor, que 
cuando el demoaio no puede con su mala íutencioQ echar á 
perder alguna obra nuestra buena , porque Dios nos asiste con 
8u gracia^ procura á lo menos que la corrompamos á la vi¬ 
ciemos despuoi de hecha, revolviéndola eá la nteote con ad¬ 
miración, con vanagloria y con jaátaücta« Asi consigue, que 
fuera ds la falta prmeuie, qnedampe ea otf* dcanon prí-^ 
vados do la divina asistencia w cauigo de-nuestra vanidad^ 
'Sítpe maltgnus spiritus j ui ÍWimú desíruai^ fpdiíus priúí ádwr^ 
sari mtfi valait, ad aperaniU méntem , púst pertKÍ&m apsraiio^ 

t v>e/üt , eam taciíir cogiíúUfiniéüS in tpuÁutdam stdsdaudi* 
¿US. excuíit f ila uí (¡acepta tmns^ ^mirMuw ipsa , ífuans si^ 
magnat íjua feeiL .Qu» dnm per ocukum íjjímrefíi apud s& 
^sam ejctoilitur f efüSy tfui domUnt íriéutt graéia primar. ( 2 ) 

137 Pero adv«rta el director, qua tentando-ei enemiga á 
sus peouenteft á corvoatper las buenas obras quei hac^i, angi^ 
modales fme& torcldoa ¿de vanidad, d da deleite, 6 detalgon. 
vil ínteres, no las dé jemas por Temedlo .contra ules tentación 
nea el dfpr ó intevrumplr ks dictas obras, púrqne esto ->nO' 
serk evitar, sino aBtea adherir á ks sugestione» áá demonio,: 
el cuaf tiene do» miras ea deaperiat este», viciosas btenctonea,. 
d quo se dejen ks tbraa vtetuosaa, d que »e hagan mal. Ordé¬ 
neles-pita» rectificar la .íateoctoa, y aueütmr á b» fines bajo& 
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y ikfectuoios, otros mat nobles f perfectos áa la gloria y gas¬ 
te de Diofij 6 á lo menos de U propia salmiea y perfección# 
Así obrará con espíritu recto y con mádtcsy hará que queden 
burladas las tramas del iuferaal eoeniigo. 

S* VIL 

138 £1 séjcto carácter es la ímpatkncía en los trabajos^ 

Este punto no tiene necesidad de mudia explicsckm ^ porque 
iodos saben qne el detUonio no es capaz de engendrar en núes* 
Iros ánimos sentitnientos de paciencia ^ antes está todo a^nto á 
despertar afectos de ira y de resentimiento. Si sucede que al^ 
guno es tocado en el honor con alguna afrenta, ó perseguido 
con murmuraciones y calumnias, entra él en su laniima ¡ des^^ 
pierca la memoria de los agravios recibidos, agrada los moti-í' 
rá y ios aviva con mu luz infernal; de snarte, que utu fia ja 
pairea uiia viga, y un graátlio de arena imd moDUña. Des¬ 
pués se insinúa en el-sentido interior, y con la coniiKictoa do 
los buffiores y de U sangre, enciende la la inAania, 

vanta en el ánimo una negra oscuridad, que vaya á oinscar la 
lazoD. Después turbada la rason k^bace parecer ^sto todo re- 
eenitmiento, y lícito iodo transporte: é wnpelíéudole inteaor- 
meote, y concitándole con'los movimientos de la ira en¬ 
cendida, le lleva ciega mente á h vengansa; y tal vea fe bien 
correr impetuosamente á las heridas y derratiKiraientos de san¬ 
gre* Veis aquí el carácter deV espirhit diabólico en- tiempo- dif 
ciertos' trabajos qne van á heik et Go^aeon.. 

'139 Veámom én Saúl- Fosttado' et gágante GoKat, so 
vtielve Dávid glorioso y tritinfente llevando-en la mano la lea* 
besa cortada de su enemigo, como trofeo de tan ilustre viebo- 
ria. Por donde p«aa van-a pía udieudo las-IM gasea coa alegres 
canciones k moble ksMn det generoso mmftatiy repiliemdo ¿ 
COTOS ^ PcFvus^ Saúl milis f & ^íR>id> destm tniitia, Stente Sauf, 
y se ofende de este cantor Toma esca ocash» el demonio do 
embestirlo con su turbulento espíritu: en^a en éb hwasit^ spi- 
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rdoj Dá mohis (t ) Altérale la fiEjtaaíat le bico parecer 
<pie tojo el puebla conspira á li gloría Ue DiviJ, y que ^a 

3 üieFe exfiharb al trono de Il^al^l: : dtd&^unl Da^ 

ecem milUa, £ mifti tniliú ded^imt: quid ei SMperetl , nist lo- 
ium Regnum ? Le levaoU después en el coraron ua odio mor¬ 
tal bácia La perdona de David^ y oua suma envidia de su glo¬ 
ria. Agitado de este espíritu diabólico el mfelis rey, pasa i 
vibrar uua boza al íaoceute jóven nueatras eitd entretenido 
en cantar pUcidaniente «a tu real pakcio, é inteaia malar con 
cus propias manos al maa valeroso guerrero de «n reino, y al 
héroe mas benemérito de tu oorona. Entre tanto Jonatas su hi|aj 
borroriEsdo de tan grande barbaridad, detiene ai p^dre^ procura 
desvanecer de su meóte tantas sombras diabólicas, y do sn oo 
ra^oQ tan turbulenLOi afectos, con poDcrlc delante de los ojos 
las proezas de David, la salud que did á I^ael, aii iaocenck 
y valor;y coa su dulce persuasión le bace volver en tí, de 
manera, que dellÉrradú.de él el detnonio, parece totalroento 
trocado de lo que antes esuba, y jura de no Iraiuir jaaiaa 
aaejhan^ds é h vida ^1 buen David; Píi^aattiS vote Jmathdf 
juroifií: Dominuíf qu¡a no#t ooctdeiur^ ¿Mts. qué? 

Invarlido poco después nuevamento. dal espíriin dt;! denionto, 
vuelve á tomir sus iospecbas, sus maníis, sus ferias, y vibra 
otn vez la Unza ixiotra David pira milailn: Ei factus ut jpi- 
riíus Domini malns in Saúl.,,, msusqut est Saul coftfigere Da~ 
vid hncm ¡u fwriele. Y aquí se observe, sin paur mas idelan- 
ie, en el esptrtiu de Saúl (que verdaderaraento erta dUbólioo) 
contra un enemigo iooeeute, cuales son bs oaráctercs del es- 
píriiu del demonio cootra-un enemigo cu 

140 Sí loí trabajos desque La persona es ásaltada fuerea 
dolores d enfermedades corporilee, pérdida do báciendu^ mutiF- 
te de los parientes mas estrechos, y de los amigot maa estlnu- 
dot, u otros malee que nacen de causas uecesarbs; mucho mu 
el detnooio, enenugo del surrimienio, la eatímuLirá a la int-. 
paciencias; á lói Uroentos, é las quejas, al furor y á la detesr 
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pcrbdon; y de ^ttoi tfectos mquieim ifi cQaoettta que es rgh' 
tid^ del espíritu niiivido. También de esto tenemos un ejem- 
pío ilustre en las sagradas letras. Tanto Job, como su muger 
fueron locatíos del azote de Diosj porque á ambos foé comua 
la Biuerie dolorosa de loa bijos, la deitrucclon de sus cosas^ U 
pérdida de los ganados» la muerte de los criados, y eu fín tos 
desastres y suma miserra en que de repente cay croa. Con todo 
eso el santo Job, que pwta el espíritu recto del Seíior» al 
aviso improviso de Untas y Un ioíiiustMs novedades, se armiS 
de «na invicu paciencia j incliad la cabeza y se conforinó con 
la voluntad de Dios, con aquellas santas palabras: ¿)o/3vintif 
Jtílity Dúmlnus aíítuiit i sicat Dúminn piacuti j ita factum est; 
«f rtwwen Domini bene^iioitm. (1 j Al contrario la muger, que 
dió entrada a! eipiritu diabólico, no solo no^ sufrió con paciert- 
cía aquellos inforiuDios, sino que comenzó á insultar con ra*' 
bU ioferiial la naisma heroica paciencia de so marido, repi- 
tiéadole á su cara aquellas impias palabras: Bcn^lc DñOf S' 
morare* Vea el directof^en este paralelo losdirersos movimieii’' 
tos que bacen en el corazón humano el espíritu de Dios, y el 
del demonio en tiempo de trabajos y calamidades.. 

s- Viü. 

14^ Ei séptimo carácter es el descoocierto de las pastoree. 
San Gregorio conipara ai deuumio al lobo, que ctttrando en 
la majada alborota toda la goey- A su llegada todas las ovejas 
se poaen en movimiento y consternaciea: cual liemblá, cual 
baü, cual ailta y cual huye^K Así el enemigo del género hu¬ 
mano saliendo de las cavernas del ÍD&emo, cual lobo iurioso, 
entra en las almaa, y las revuelve del lodo l con mué ve las pa¬ 
siones, las agita, tas desconckria y ks poue en tumuko.. 
A uno ¿adama con ta ira, á otro eiKÍende con !s lujuria: á 
aquel punza con la envidia, y é este bincha con la soberbiar 
k uno estimula con la avaricia, y á otro burla coa aus &au- 
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y con esU rebelión áe pMáonea logra el hacer gr^n eatra* 
go en ¡afeUcee altna«: S¿i ei^t alm lupus^ fciJ sine ce^satk* 
ne ^uoíídie n»n c&rporOf sed májiies ¿Maaiai ^ /na/igfws vídetí- 
cei sp¡r¿üSf ^ui cauhs jíd^ium insidí¿in£f cifcuíí, & mori^A 
animarum ifinarii..,, lupus mpit^ & dispergU wcs^, cum akum 
ad luxuriam perita fui , aliu/it ad .ávarttiam avoendit; alium tn 
superdiam erigit i aUum per traeundíam. huno ¿nk^ldia 

siimulat^ illum in fallueia suppimztat^ Quusi ergo lupus gre~ 
getn díSSipatf cum fidellum populttru dÍa&ol¿¿s per teníaUanem 
necat* ( 1 ) 

^4^ Ea otro lugar eipHca el SaDEoesca coomocioa de.Ua 
p&$iaaes con (|iie el deoiiOQio pone en desconcierto y cooÍu^Da 
pobres C0£t varios ejemploe que teneoios en U/sa- 

grada Escritnra en U meaban de nao, dice el, iodnoa el pérE- 
do el fuego de U soberbia, y coa el humo de e£U paswo la 
ciega, cOmo hizo con Eva ,, á quien msiigó á despreciar lost 
mandatos del SeiÍQr Solicita á oiro con los estioiubs de la 
•envidia, como hizo con Cún, á quien indujo con las panca¬ 
das de est^ vicio á minchar sus manos con la sangre de su 
hermano. Enciende á unos el corazón con llaman de lnjuria>, 
como lo hizo con Salomón, Á quien coa esta pision lo volvió 
idólatra de suv mugeres y de sus dioses. Conquista á otros coa 
Ja avaricia j como g^inó á Acib, que con U codicia de la ha¬ 
cienda ageaa, le hizo reo de dos excesea. El demonio pór Eu 
sopla en nuestros corazones con el aliento pestífero de su-espí¬ 
ritu, hasta tanto que inñama las pasiones nocivas, que lo im¬ 
pelen al maL- ^lias nattvpÁe (mentes) , alias ifufiditej 

alfas luxuriís, alias aifarkm Jaciñus in^ammat. Superhi^ 

PC facem mentí Evfc supposmí , cum hane ad contemnenda t^ría 
Dominki^ jtASsionis in5idla\^¡i, lm^ldÍ<^ queque jlamtna Caín ani* 
mum £aix:endii , cum de accepio fralrh sacrijich dplulí, S per 
Aoc ufque ad frairkidii facinm pejvmk, Luxurl^ facihus cor 
Sahmanis excutsit\ quem t&nie mulkrd^us amore suldidd^ut 
^se ad ¿dolorüm venerationem deductus , dum carríif delectatio* 
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nem se^fueretar ^ condiierís r^crentiee ohl^íscereitir, jávarittie^ 
(fuu/ue igm jicab awmtjm vQncremúvii , cum ad úppetendam 
üiknofíi s^incam impattenlUits desideriis tmptdii^ é per boc tiS^ 
otáf ad reuiurrt fiomicidü perírajcti- TantQ ¡gkur Le^dathan isle 
haiiiu in prunas ^uant(^ ptmiisu sugge^thnis ocwli^ huma¬ 
nas mentes úd ilUdia^ inflúmmtd, (1 ) 

i 43 Por esa ti viere el director que su discípulo es 
udo de pasÍDQca turbulenta»'que tiran á ofuicir la razón j y 
Ud iBpetuosaa, que hacen violeocia á U valuuud para hacei;# 
U caer, crea que está revestido del espíritu diabólicoÉ £1 ver¬ 
dad, que seioéjantes pasloues muchas veces^ tienen el origen 
de U naturtleeaj mas ordlaanamenU reciben vigor y aumento 
de) demonio* La Düturaleza comienza con movimiento mas 
manso; pero el enemigo que siempre vela para nu^tro dáño^ 
la atiza, la enciende y U incíu. Parque asi como Dios csti 
siempre á U puerta de nuestro corazón p tocando coa ms ina- 
piracionee: Sio ad ostium^ £ pulso: (2) así el denKmk} á ina« 
ñera,de león furioso, como dice S. Pedro’, anda sieoipre ro¬ 
deando U fortaleza de nuestro corazón, á fin de balliir alguna 
entrada, para inslnnarse y bager estragos; Jamquafn lúo ru* 
giens, Circuitf querens quem devi^reL (3J Cuando conoce des¬ 
pués que hay en el conmoción de afectos desordenados, emr^ 
atrevidamente, y con el fue^ de sus tugestiUnes lo indama. 
Si 'b pasión pues sedevantare súbitamente por mbtivoi iíge^ 
ro^, con desacostiiriibrada violencia, y con modo poco conna¬ 
tural I habrá entonces mayor razón para creer que ei demonio 
sea el autor, ó á lo menos el promotor* 

S- 

144, P^l octavo carácter es la doblez, b ficción y b iimu- 
lacion* El padre de la mentira no puede engendrar ea nuestros 
ánunos aquella sinceridad, veracidad y simplicidad que Dios 
comunica at espiricu de «us úervos*. Seria entonces muy de$e- 
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me jante i eí míima. Es preciso pues que íngíeri espirita de 
doblez y mentir ai. Ia sabidnria de esto mundo, diot S. Gre¬ 
gorio^ consiste en eocubfir con máquinas engaüosu los afectos 
del corazón; esconder con pekbres artificiosas los propios sen* 
timientos: hacer que lo feUo parezca ?erdadero, y lo ferdado* 
ro íaUo: Hn/us murklt saponita esi, cor ■machinaímnihus te ge* 
«j íe/iííí/n K>erí¿í ve/ore; ífü<s faím sunl^ vera cstenderef fuee 
vera suftt, falsa áemortsírpré, (1 ) ‘Esta doblez y ficción mal-^ 
¥ada, prosigue el Santo, se estima tao.to en el mundo, qSíe es 
objeto de admiracioDr á quien do la tiene, y es balería de^ so¬ 
berbia y arrogancia á quien U posee; Hmi nimirum priidentia 
uíü á /iivenlhüs scifür, fioc á pueris pretto dlsetiur: Aanc, 
scianí t cítterús despiciendo^ superhiuni ¡ 4 a oc, t^ul nesciuní, 
suijectit & iifnrdi ia aliis miratstur, E+ verdad que el santo 
Doctor atiibuye estos vicios al espíritu mundano, y vuelve ¿ 
TepeLirlo mas abajo síuinus videíur mundo ^ tfuám 

meníem verbis ostenderCf nil callida machmaiione simuiarei^ 
Mas esto prueba qué también se deben atribuir al ^pirita del 
demouio, mientras estos dof espíritus, como ya dijimos, eiUn 
confederados para daño de nuestras almas. Ea ña, espirita 
doblado y fingido jamas es bueno* 

s, X* 

145 El nono carácter es el asimiento y apego muy con¬ 
trario á la libertad del ésplritu. No solo procura el demonio 
que estemos asidos con el afecto a los bienes terrenos, (ya que 
de esto no \e puede d-odar) sido que pone totlo esfuerzo, para 
que tomemos apego á las cosas espirituales. Por eso, viéndo¬ 
nos apartados del mundo y de sus vanidades, despierta tal 
Tez en nosotros en tienopo de oración ciertas terouras y conso* 
kciooes sensibles: procura que nos paremos eo esas mas de 
fc.qiie debíamos;■ que toraemos complacencia; que pongaiilós 
«o ellas Questro alecto; y que volvamos á la orática, no por 
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dir gusto i Dios 1 íIgo i noEotroK; bo por buscar Duestru pro^ 
vecho, Mno auoftra s^iistiocion. Duro biea Juíta Gerson, qu« 
el deaiuolo 4raosfigurado en ángel de luz apacienta á las almas 
mcauu» cop ciertos man ja ros delicadísimos, que no parecen 
carnales, sino espirituales por U somejania que tienen con 
aquellos manjares divinos que guitan los escogidos en la mesa 
del divino Padre: ficius lucis ángelus pasch al/tjuando suos 
fi^iiliúreí ctits delicalissimis ; qui nm carnales appare ^, sed 
omnina spirituaUs, & quaks comedunl fdü ín mensa Pa- 
tris siu iki. (1) Ni tiene otra mira el maligno en dalles este 
paalo un delicado, que lisong.eaitee con aquel dulce, para que^ 
no vayan adelante en el camiDO del espíntu. Porque de smie- 
jante apego nacen muchas imprudencias é rndiscreciones de 
espíritu, por las cuales dejan algunos de cumplir las obliga'^ 
ctones de su estado, de su instituto y de su empleo: ó falUn 
á la caridad, ó á U obedieocia, por estarse largamente, y mas 
de Lo debido en oración^ Y fuera de eso el mismo Dios no 
prospera los progresos de estas almas débiles que se buscan i 
ií mismas, al mismo tiempo que debían buscar á solo Dios. 
Procure pues «1 director tener las almas Ubres y desasidas de 
cualqaier ^ificiony porque esto, ya sea hácÍ4 Jos deleites y coo^ 
suelof terreooá; ó ya sea hacia los divinos, siempre es deíec- 
lüoso. 

t XL 

14 ^ £i décimo carácter es la enageñacioD de JeiucrbtOt 
y de su Imitación* Para firueha de esto basta el acordarse del 
grande desamor que han tenidD á U persona de) Redentor los 
íalsoi contenrpldttvos, y los hereges, en los cuales tiiunfab^ el 
espíritu del demonio* aquellos hasta prohibirla mediucion, y bor¬ 
rar de la mente su memoria; y e«tos basta prohibir su cuUo y vene¬ 
ración* Ni e)sto debe causar admira don; porque siendos el demonio 
enemigo jurado de Cristo, sustenta máximas y afectos muy contra- 
rioáiu perdona, á m vida y á sa enseñanza; y los instila en tas 
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almas de aquellos eo quieaoft domiaa wn lu eapírha malvado: 
Istó (Christus) dice Si Gregario^ Prophektm dwit: vita mea 
inferno approptnquawU llk ( diabotui) didt : super ostra cctii 
exaltabo svUum meitm..* hte\ m forma Dúi Mol, non 
rapinam arhltratus esí esse se tsifuakm Deo; sed semetipsum 
txínatt^k) formam serví aacipiens*** Isíe. ad sputa , ad palmas^ 
od colaphos, ad spinmm cortmam , ad crucem , lanceam j aítpiA 
od motle/n venlenSf membra sua admonet^ dicení: si ^tds mihi 
minístrate me se<fuatur. DiaboLí^ vero nthU alittd mentes siii 
subditas docetj ^uam celslíitdinis culmen appetere* (1) Yeís ahí 
que Us máximas di^t demonio*son del todo opueftUs á las má* 
xLíBas del Eedenior, y opuestos bao de ser tambleo k* lottifH 
tos que el despierta en los coraziHies htimauos* Si encontrare 
pues el director alguoa pertooa enagenada de la humaaidad 
santísima Je Jesucristo^ de su tnedítacbn é iiuHacion; no orea 
á su espíritu j aunque parezca lleno de EKos^ porque Lleva 
consigo iiBa señal muy clara de diabdUca Uujíod* 

S- Xli 

El ufKkcimo carácter es k kba caridad, y d fabo 
eelo^ Dice Untas veces el citado S. Gregorioj qi» d celo faUó 
está Heno de Ímpacwoc¡a, de eíiojp y de soberbia j pero- no 
asL> el celo- samo que nace de la laiz^ de U caridad: este, áun^ 
que muestre por a hiera algún resentimiento mecesarío pajra^ 
k cor rece lou det- deb n cuente j retkne empero-en lo inferior 
toda h dulzura y compasión, y va judeO' con la sania bumil<p 
dadj con q^e liene por mejores que á gk aquellos mismos que 
juzga dignos de corrección; £:s (¡tia re ctdiigííury quod vera 
/üstiiiíyc&fnpassi&netnhftbet ^ fmUsa ¡ustitia tkdignationem t ífuam- 
vis 6 fpstj sokanC recte pecsaioriduS' dedígnari* Sed íiÜudest^ 
(fuod agitar typO' superih-^ altad quod zelo^ disciplínen, Dedig- 
nantur eUftim^f sed non dedignantes^i desperante sed non despe~ 
rarUes: perset^uütíonem commovení, sed amantes^ f¡m & si foris 
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tfimpatkntM ptr dácipUaam txaggirímt , bUsts dUlceJi- 

nem per c/tarkQUin servanL^^^ Preepommt tibí in animo ¡psos 
plerttín^ue\ t^uos corrigimi; meliores cxistimaní m ^wque^ 
/tidtcartí. (i ) Ahora pues h primera especie de oela' kacuodo^ 
lurhuleuto é iiiquieto, qbe llene por padre i )a cólera y por 
madre (a soberbia, es puntualmeate et que ingiere el demoaio 
en el agrazón de sus secuaces^ no ya para enmendar las- cuU 
p>s da otros, sino solo para turbar la paz y romper la caridad 
fraLerna. Por eso, si haUare el director, ó en las casa» priva¬ 
das, den Ids comunidades Felígiosa», alguna.persona que esté 
dominada de este celo falso ó indUcreto, porque se encieadé 
sobradamente por los deieccos de otrosva en busca de ellos 
por la casa, los nota, haciendo crisk, murmura á boca llena 
coq sus domésticos, busca rigorosa ^stkU,^ y es causa de 
nachas inquietudes y turbaciones f no le dé ci>éd4to<,. porque 
el espíritu del-Señor incÜna al alma é mirarse ¿sí, y no- á 
observar las faltas de otros ^ antes á excusarlas en svk corazón, 
y DO pudiéndolas excusar, a deckUs con pae i q^ten ¿obietna 
con ¿nimo de que se ponga algún reparo; y después de esto 
ae olvida, y lolo se acuerda, de eocomendar á Dios á los cuU 
padoi en sus oraciones 


s. XHL 

f 4^ Vengamos abora i la práctica dé fo que debe liaccF 
el director ctiüQdo hallare eiv sus peDÍteotes algunos de los ca^ 
ncteres di&bólkos que hemos eicplicado» En tres cosas he- de 
eonsktif b dirección en seniefantes casos. Lo prnuero, Itacerles 
entender bien' b sugesiiou del decnoQiQ:' de maneraque m 
persuadan que tales y taW especies, taUs y tales movi¬ 
mientos Do^soctaugeridoe ch la oh mraleza 6 iospifados de Dios, 
sino movidos del enemigo de Dios: para qsie conociendo al-ad¬ 
versario que k>a asalta, se armen prontamente á la defensa. Lo 
segundo,que se encomienden i Dios,y h pidan de continuo y 
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cOTftzon ayD¿a coqM Io« mho^ dt qq eaeroigo tftp at«cito 
7 Ud feroz; de otra aoerte, al priioer ataque de la strgfsiíoú 
caerán por tierra, Pero les ba de advertir, que no deE)eii can¬ 
tarte jamas, pí cesar de los ruegoe, sino perseverar tu ellos 
■constantemen^ mientras dura' la baialb ¡ufernaL Hiere la tier^ 
ra con la Unza^ dijo Elíseo á Joás* Rey de Israel,' y el Id bi¬ 
rló solo tres veces, j se paró» Indignado entonce el Profeta, 
^qué negligencia es esU^ le dijo, y cuan perniciosa á tu glor 
ría? Sepas, pues ahora, que si hubieses golpeado la tierra cín^ 
co, seis ó siete veces, hubieras vencido del todo y destruida 
la Siria tu enemiga ; cuando abora solo tres veces la vencerás! 
Si percuiisses tfuíntfukif aut ssxies, aui septies ^ percúsisses 
Syriam tís(/ue ad consummationem ; mííic aUíetn íriéus i^kiius 
percaliei eaTn^ (4) De esta manera cualquiera que prosigue ea 
batir y tocar con ruegos el corazón de Dios, consigue victoria 
cumplida de «ns enemigos; mas el que se cansa, la consigue 
solamente imperfecta y dltnidiada* Lo tercero, que asaltado» 
del demonio con alguno de los peasamieatos 6 mociones ínter' 
ñas que hemos'dicho, los rechacen prontamente, ó con dea-» 
precio ó con acto^ contrarios, segun la diversa calidad de loa 
impulsos malos; da otra manera, siendo lentos, pienezosos y 
débiles en ]j resistencia ^ les sucederá al quedar perdidos cou 
mucho daño de sn aspintu; ¿iót, dice S, Agustín, tn 

mentem ftesclo (¡úid illicitam^ noli ibi Unére menlern íuam^ noli 
consentiré^ floc^ (¡nod venit in mentem^ cüpul íerpdwi/í, esí, M- 
put ca/jo, edades cesteros moíus^ Quid cjí, copal calca} ípsatn 
suggesthneai cúntemne* Sed lucrum'-su^gessll, musnam tibí 
iacram wí, mugnum aarum cíí; Si hanc frundem feceris t di- 
vcj eris. Capul serpenth esf, coica, Quid, cst calca} Con- 
itmne qmd su^gusit* f 2 J Ensene pues el director á sus discí¬ 
pulos esta prontitud en pisar la cabeza de k serfiiente infenial 
con una siibita resistencia, y con un vivo recurso á l^o»> 
siempre que él se insÍDua en sus entendimientos ó an sus cora* 
zones por medio de sus mal vados es tímalos. 
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CAPITULO X. 


Se eicplkm aigmtos instiaios de e^drUiu dudotof 

é ináertes. 


S.L 

\ 4^ todo* Io$ ioitintofl y nx^iono* iptemas iDostri- 
«n cUramento aquellos caraciéres qtte be dcrdarado en Id* 
cuatro capítulos autecedeuteSf f^cíl seria á cualquiera el deci^ 
dir cual sea el espíritut ú divioo ó diabólico. Mu el trababa 
ct, que alguDO* moTimieDloft de nuestro áuícuo no dau seua^ 
les tan claras» que no dejen duda y sospecha fundada de 
li tienen su origeu de Dios, por lo cual sean loables y ?ir- 
tuofios; ó lo traeo det denioato^ y por eso sean defectuosos y 
Bialo^É Hay uo camino^ dice el $abl 0 } que parece bueno^ y. 
sin embargo conduce á la perdición - ñsl tfua vidétitr kor 
mini ¡lutaj mvtssimQ autem cfus deducunt ad morlem. (1) Esta 
Tía faUí se puede muy bien aplicar á cierto* kstintos que ik- 
neo toda U apariencia de bien ^ y ea fe realidad soo stafoi*, 
porque son movido* ó de fe naturaleza corrupta, ó del demo^ 
nio envidioso de nnestra salud, y llevan á.la muetie al bom- 
bre. Por eso quiero poner aqu* algunos de aquellos espirito* 
que parecen sospechosos; y dar alguna* sci&s del modo con 
que puedan k>* directore* dkceinlrlo*. 

S- IL 

f 50 Espíriti^ que despoe* de becba la elección det etíado^ 
iohela á otro estado, se debe tener por muy sospechoso , por¬ 
que el Apóstol quiere que caffe uao'se raeoteoga firme y 
constante hn su vocacbuf Unusífal3qiie in V9caiimc vocutus 
títjin ea permttneaL (2) ¥ aüadÍQ S. Efien, qjae-eti aqtielf. 

t-ini Pf4Vi I». r«-i i. Cnjiifc 
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«atado á me hemos «ido Uamados, echemoe el ¿iioora, y ate-» 
IDOS el caíale jde nüestra tuTedlla, sioo queremos perdernos 
eu el piélago borrascoso de esta vida ^ In quú wcakts esl úpcrt^ 
firma ancoras^ üc funot^ ne in pelagtts tua havis mácliatun 
(\)X por eso j cuando tino >e ha atado é algún estado do 
debe aspirará otro, aunque parezca 6 sea eo la realidad mas 
perfecto, síito que debe procurar de perfeociouarse en aquel 
en que Dios le ha puesto; porque asi como son muchas las 
maDsiones que hay en la casa del eterno Padre, según el iU 
eho de Cristo: Indomo Pairts meimansiones muli^ asi aou 

muchos los caminos que coodiioea á aquellas celestiales mali- 
siones: y asi coedo en ningún tiempo han faltado muchos que 
por estos diversos camiuot han llegado felizmente al mismo 
término de tu bienaventuranza; a« canunando nosotros recta-» 
mente, podremos también llegar allá. ¿Sois casado? Vivid 
inoceúcemeute cu medio de) siglo,.y sereis salvado, jSois ecle¬ 
siástico? Sed ejemplar en el clero, y sereU sauuii^ ¿Sois reli¬ 
gioso ? Observad con exactitud aquel Instituto da'vida 6 ac¬ 
tiva ó cúutemplativxí ó mixta en que el Señor os ha poes-^ 
to, y «ereia perfecto. 

151 Ad procedía el Apóstol con los nuevos cristianos de 
la primitiva Iglesia. Caminad, los decía, rectamente según la 
ibrma de la vocación á que Dios oá ha llamado. Vuestra voca¬ 
ción requiere humildad, mansedumbre, padcncb, caridad. 
Trillad este camino, y llegaréis según» i la patria oelestiat; 
06searo vos ego vinúiüS bí Mommoj at digne ambulelis 
ne, ffiáa vocatí eslis, cttm ornni humilttüíet 6 mansuetudíne, cum 
patientia^ supportanUs invicem in charitaie. (2) Asi hacía san 
Bernardo, que para caminar coo rectitud y seguridad por el 
camino de la perfección, pouia siempre delante de si mismo 
fu vacación; ]Sernarde¡ oa ífttid v^sti? De aquí se sigue, qi» 
ciertas resoluciones, aunque santas i la primera vista, dc ahifm- 
donar la propia vocacíoo, por pasar a otro estado > 6 mas re- 
drado, ó ñus anstérOi ó mas trabajador, ó mas devoto,,de 
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oriíinano deben atribuirse á Á iucoDíUDcia de la Daturalfia, d 
i ilusión diabólica* 

152 Dife ¿B ordinario, porqtte tenemos ejemplos de per¬ 
sonas santísimaü que de un estado pasaron á otro en que se 
profesaba m a ^or per facción como bizo S. Anión lo de Padna. 
Mas es menester en sernejiiotes casos eiamtnar diligentemente 
si en esta naeva vocación hay aquellas señales de buen espíritu 
que hemos declarado eu loa capítulos pasados: si li persona es 
de suyo voluble: si el nuevo estado es proporcionado á las 
fuerzas corporales del tal sugeto* ya que Dios en 1 h^ obras de 
ia gracia suele acomodarse también á la naturaleza; ai es con^ 
ibrme i sus foerzas espirituales, sin lo cu¿il no serU posible 
que semejante mudanza fuese ventajosa ai espíritu^ y mas, si 
jao se pudiese esperar con tundamento que tales fuerzas hubie- 
fien de sobrevenir: si de una tal mudanza de estado pueden 
sacer desconciertos ¿ inconvenientes considerables, y otras co¬ 
sas «emejantés que pueden dar luz al director para conocer la 
voluntad de Dios, y por consiguiente también el divino ins¬ 
tinto. 

ni. 

153 Espíritu que es llevado á cosas desdccstumbradas^ 
angulares, y que no son propiíis de su estado, es grandemen¬ 
te dudo:^o. Así serta dudoso el espíritu de un religioso de vida 
activa ó miiU, que amase demasiado la soledad, el retiro y 
la contemplación. Dudoso lambien el espíritu de un religioso 
de vida con templa ti va que quidese atender á la salud espiri¬ 
tual de tos prójimos con la predicación, y con otras obras pro¬ 
pias de la vida activa. Dudoso e] espíritu de una casada que 
no quisiese acomodarse á sus empleos, sino que qublese hacer 
vida de monja en su caaa: y de un casado que quisiese en lo 
exterior vivir como religioso* Dudoso seria el espiiim de aquel 
claustral, que acerca del vestir, comer y de otras sus cotidia¬ 
nas operacianes quisiese alejarse de lo que prescriben sus re^ 
gias, y ks costumbres de su moDasterio. Y esto por muchas 
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razones: lo primero^ porque lu divhí Providencia, lanío en d 
o rden natural como en el gobreua lu ral ^ obra sin violencia coa 
Tnuclia Auavidad; y por eso st acomoda al estado de cada uno, 
ni surle inspirarnos cosas abenas de nuestra profesión. Lo se^ 
gando, parque el demonio sabiendo que tas cosas nuevas y 
singulares de ordinario eíciian admiración en quien Us ve^ y 
vanidad en quien las practica, es mu y amigo de ingeridas á loa 
entendimienlos vienes bumildesy poco cautos, y de atraetles a 
esas cosas con apariencU de una rara virtud. Lo tercero, por* 
que uüeitra misma nataráleza soberbia indioa á aquellas co¬ 
sas que la dUtinguen eocre los iguales, y la hacen parecer sin* 
guiar. Y por eso Los santos han aborrecido siempre esta singu¬ 
laridad: y S. Benito U ha desterrado de sm moaasterios con 
una regla o instrucción particular prescribiendo á sus morrges 
por octavo gmdo ííe Immildad el no hacer cosa que discuenJe 
de sus regias y del ejemplo de sus mayores.* Sic ni/til aga( 
mowchtiSi nist <fno£Í Ci^mfñunis rn&násieHi regula^ ^el mo/Vru/n 
coharianiur exempla, [1 ) Por lo cual el director no debe or¬ 
dinariamente aprobar estas inclinaciones de cosas singulares y 
desacostumbradas. 

154 No obstante tólo, no debemos correr luego á conde¬ 
nar ó reprobar i quien tuviere la costumbre de pracUcarks; 
porque debemos saber que tal vez las han practicado los san-* 
tos que tenían el espíritu verdadero del Señor. Sabemos, que 
S. Simón Stelita vivió por muchos años sobre b cumbre de 
üQd columna eipuesto día y noche al sol, vientos, lluvia, he¬ 
ladas y á LO las las destemplanzas del aire, en un tenor de 
vida muy desemejante á la vida de loa otros monges. Es cierto 
que S.Bernardo profmba vida contemplativa en lugar yermoy 
solitario: y con todo eso salla tal vez del claustro y de b soledad, 
y se empleabj largamente entre los tu muiros del sigío en predi¬ 
car á los pueblos; en tratar con los principes eclesiásticos y 
seculares negocios de gran gloria de Dios - y aun en ^promover 
guerras ságfadas en beoeScio de la sania iglesia. ¿Quien no 
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vét qne eatromuiw ^ el f>4L]úoi ajustes aua 

oola lo6 5unio» Pautijkfls ^ d &<t embaja^ra de los Papas á loa 
Pnocípt^ para la expediómo de,grandes negóos,, no opi- 
píeos [iiüporcioDadoa al seto y.astado de íinx devota virgen? 
Y sin embargo ea esbo se empleó santa CataUaa d^ Sensor 
Todos sabeD que «aula Marta Magdalena de Pazzis ppr ctoco 
aüos anduvo descalza t y que exceptuados los domingos, ayU'^ 
nó á pan y agua, no obstante que ules rigores eran muy sin* 
guiares en su monasterto* Asi que quiero inli^nr, que viendo 
nosotros alguna mugeri algún hombre secular, 6 ^algua reli¬ 
gioso que practican cosas deeacostninbradas, y del todo agenas 
de 6u estado 6 ipítituto , no debemos echarles luego encima 
una censura de espíritu Liso é iluso^ lino qoe debemos exa¬ 
minar la calidad de su espintu, si es redOj ú es grande, si es 
«itraordínario: si en los impulsos que sienten á cosas singula¬ 
res se hallan lodos aquellos caracteres que los pueden declarar 
por santos y de Dios; y sobre todo, si se Li»ll;^n aquellos dos 
grandes carectéres de la ohedlenoia y humildad; pues de U 
obediencia , como de piedra de toque, se sirvieron puntual* 
mente aquellos antiguos mooges para descubrir de qué espí¬ 
ritu fuese movido S. Simón Sielita para hacer una vida tan 
particular sobre b cumbre de un peñasco* Le enviaron dos 
meusageros con orden de que bajase luego de la colunma, y 
le fuese á vivir en comunidad con los deraas monge^* Pero al 
palomo tiempo dieron i los dos mensageros la instrucción de 
que, sí él obedecía prontamente, lo animasen á permanecer, 
piredéndoles que esta sola obediencia pedia ser argumento 
bastante para probar Ja rectitud de aquel espirii-u. Pi^to , que 
d él repugnase á sujetarse é tal orden, lo trajesen por fuerza; 
juzgando que esta sola desobedieocU podia bastar para repu¬ 
tarlo por iluso. Asi lo refiere el historiador* Si vitum viderentp 
propna relida \^olun(aie j & sublimi veUé descerniere , Ualim se 
cpponercftl , ac primo prcposiío inhcerer$ juberení, ncc scopum 
Tiágligere permitíermt, ffac enm rali&ne id vkm tnsliluíum 
nissi á Deo procederé úrbiirarif non ampUus «íí, qaod de fu- 
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liirij amiigeraní* (1 ) Mas el Santo , que efa gaiido deL espí* 
nm del Sefior, al punto que oyó la v€Z de sus superiores, le¬ 
vantó luego el pie para bajar de aquella altura, y abaadoDar 
su amada columna; y de esta suerte mereció el quedar allí y 
co&tmuar su peoiteatíjfima vida. Veis ahí pues ua claro iiadi^ 
cío y tina aeílal clara para discernir los espíritus particulares, 
ponerlos en la prueba de la obedieocüi en aquellas mismas co¬ 
sas particulares i que se iuclinan. 

i 55 £1 otro carácter que deben tener estos espíritus par¬ 
ticulares es una muy profunda y arraigada humildad, con Ja 
cual en nada se coumuevan con las alabanzas y aplausos que 
soelfQ nacer de las co^as raras. La razón á mi ver es manifies¬ 
ta. El espirita que incita á emprender cosas nuevas y no acoi^ 
tumbeadas de oíros^ si es movido det demonio ó de la propia 
naturaleza, iacliua.siempre á distinguirse entre los iguales, y 
á eouseguir esiimacbn y alabanza* Si la persona pues no so 
altera con las alabanzas, ni se deja apartar un punto del fondo 
de su humildad, es señal que un tal espíritu no es instigado 
del demonio, sino inspirado de Dios, padre de los buniudes. 

t5í> Se ba de advertir aun, que cuando Dio» elige á una 
alma para cosas que no son propias de su estado, ó que son 
poco conformes al insLituto de vida que ha abrazado, suele 
dar Señales especiales de su vúluntadvAaí santa Catalina de 
Sena,, habiendo llegado á ta presencia de Gregorio XI, para 
tFatiir la reconciliación de los Florentinos con U santa Iglesia, 
iBonifestó al Sumo Pot^ifice los pensamieBtos y deseos octtltqa 
que tenia en su eorazoU: de voIvcf á Roma, que á ninguno 
habia manifestado: y con esto dió ei Seiío.r claras señales de 
que h santa Virgen era inspirada de EKos para emprender 
aquella eipedícion, aunque fmproporcionada á su. coadición. 
Asi umbien ocupándose S. Bernarda, fuera del clañatro coa 
aecohres ea pitblicos á privados negocios, hacia á cada paso 
milagros, con tos cuales aiKenticsba ei Señor su espiritu. Asi 
i santa M^rla Magdalena dePazzU se le hinchabati las piernas^ 
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ti se calcaba como Ui otras religiosas sas iguales; j m deava* 
necia toda hiocfaaEon cuando sudaba con los pies desnudos: sí 
ayunaba á pao y agua, retenia la comida, y le eotraba ect 
prorecbo; pero si tomaba otras y Un das, luego bs arrojaba con 
Ímpetu. Concluyo pues que si el director ademas de los ca^ 
racteres de bueo ejfpirito bailare en m discípulos estas seúalet 
nuaiGcstas de la divina volunud, con mas razón podra apro¬ 
barle aquellas operaciones a que se sleote inspirado^ aunque 
sean singulares* Mas fuera de estos cajos extraer di na ríos, lodo 
el cuidado del director debe seri que sus penitentes eaminen 
siempre por los caminos trillados que son los mas seguros, y 
los uias conformes al orden suave de U divina Providenda; y 
por eso, si estos fueren religiosos, no les permuírá jamas salir 
de los limites de su ipsittuto: si fuesen seculares, no les con¬ 
cederá cosas a gen as de su estado, acordándose «jempre que el 
espíritu amnoie de novedad,, de ley ordmaria no es buenos 

s. IV* 

i57 Espíritu quo en el ejercicio de ht virtudes anhela á 
cosas extraordinarias, por lo común es dudoso. Hasta ahora he 
hablado del espífitu singular que tira á hacer cosas desacos- 
lumbradas y no propias de su estado-.' aunque estas no sean 
grandes ni haroicas. Ahora hablo generatmente de todos 
aquelbs que en el eje^iem de ka virtudes eodicUn lo extraer^ 
dtnario j y digo, que este erptritn puede ser inspirado de Dios, 
como de Dios fue movido Abraban á sacrificar i sü amado hi^ 
jó j como en «1 nuevo Testamento’algunas santas vírgenes fue¬ 
ron incitadas det Espirito santo á prevenir k violencia de los 
verdugos, y echarse espontanea mente al Fuego: y como fuá 
iospirade- S. Benito^á revolverse desando entve las espinas; y 
$. Francisco á sumergirse dentro de k nieve: como íueron 
teríormente efitimuladi» un Simón- Salo,, un Felipe Neri, y 
olpos a hacer cu público acciones ligeras para ser teuidos del'^ 
pueblo por locos, y dospreciados^ ooma meatecaco»; y oomo^ 
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Otros han lído ifsovid^ de D¡<^ para iuKiituir naerae ordenáis 
religiosas, y para iotroducir en id iglesia de Dios nuevos tno^ 
doa de vivir y otra* cotae seniejflEites, Pero puede también e^te 
aspiritu ser ÍDbiouado det demonio, como siiele suceder ma-^ 
yorrnenta ú la$ pnncipiaiitefi, que no habiendo adquirido ana 
la virtud ordinaria, pietisao poder ya ejercitar los actos maa 
ilustres y heroioos que se rejieren en las vidis de tos santos» 
El demoaiú no pretende otra cosa con esto, que meternos en 
una grande presunGÍou; porque si alguna ve^ logra ioducirlo* 
á aJgtina de estas acciones extraordinarias, íes hace 
después que ya han adquirido la virtud con perfección, y que 
se comparen con los mii^iEios santos. 

i58 Esto supuestaj estabiesca el director esta maxima 
que Dios con su rectísima providencia ha establecido un 
mino ordinario y común á lodos, por el cual quiere que va¬ 
yamos al cielos y es aquel por el cual han caminada nuestros 
predeceso re ji, y nos prohíbe traspasar los límites de este, Y st 
alguna vez sucede que conduzca alguno por otro camino desa¬ 
costumbrado, DO hace esto sioo con personas de gran virtud, 
destinadas ya á una muy eminente santidad. Después ea el 
acto mismo de moverlas á operaciones extraordinarias, Ua dá 
luz tan clara de su voluntüd, que apenas pueden dudar de 
ellas. Fuera de eso, les Infunde un afecto tervoroso y eficaz, 
con el cual casi los arrebata con grande ánimo y seguridad. Yo 
no digo que esta sea una señal que jamas pueda faltar, digo 
solamente, que cuando el director encuentra ea alguna alma 
todo esto, tiene fundamento para dejarla obrar cosas grandes; 
porque probablemente saldrán con facilidad y provecho. Mas 
á las personas débiles é imperfeciat les debe inculcar el ejerci¬ 
cio de Us virtudes ordinarias de que tienen necesidad para car¬ 
minar por sus pasos á la perfección , y vedarles ciertos actos 
extraordinarios para los cuales no están aun, por decirlo así 
ipaduras: mucho mas, que como he dicho, suelea ser estos 
sugeridos del demonio para hacerlas caer en vanidad y prt- 
«uncioQ. Se han de advertir empero dos cosas: la primera^ 
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qite h. h% tales no se TedAFi ciertos simples deseos do 

cosas grandes j sino solo se les prohíbe ed deseo eficaz y la eje- 
cüdon: y ^ dice que toda su mira U han de poner ea U 
práctica de las virtudes ocurrentes. La segunda , que siempre 
se eotiende exceptuado algún caso muy extraordinario en qu6 
quiera el Señor dar á un principiante impulsos y fuerzas baS'^ 
tintes p.íra hacer cosas desacostumbradas como lo hisao santa 
Rosa de Viierbo, á quien en edad pueril dió espíritu y talen¬ 
to de predicar al pueblo ^ de convertir hereges y de abatir su 
perfidia cou modos nijiy prodigiosos. 

S* V. 

159 E'ípirittt de grandes peoitcocias exteriores puede ser 
dudoso. Es cierto, que el espíritu de penitencia es espíritu 
Dios, porque ha prendido siempre en el corazón de los 
santos y grandes siervos del 5eñor^ Pero es cierto también que 
este espíriiu está sujeto á ser adulterado del demoolo y del 
espíritu de la vanidad. Dice CrislOj que algunos exteQÚao y en¬ 
flaquecen sus rostros cou ayunos» para parecer penitentes á 
los ojos de los hombres,- £xtenuanl enm fades suas^ ut appa~ 
reant homtnibus jefunantes. DiceS* Gregorio, que muchos afli- 
gen con abstineDCÍas su cuerpo cou fio vano de alcanzar apro* 
bacion y alabanza de semejantes asperezas: £í sunt plerí^^ue^ 
ifui Corpus pet absíinentiam ú0ligun£f sed de ipsa sua absti^ 
n&núa humanos favores exptíunt. 

ICO Otros fines ticTie también el demonio en persuadir des^ 
medidas austeridades; agravar tanto L persona, que caiga al 
peso de la fatiga y penalidad, con lo cual se vea obligada 4 
parar, ó á retroceder del camino de la perfección, Y por eso 
S. Gerónimo reprueba estos excesos especialmente en la edad 
juvenil; Dispik&nt mihi in ímerh máxime oElaiihus langa & 
mmoderaia ¡ejunia^ ¡n quihus jungUfUur hebdómadas ^ ^ oUum 
irt cíío, & poma v'olaniur, Experimcnla didkl, assdlum in vid, 
CEim lassus fuerit^ dkenkula quxr^er^^ (1) Debilitar la cabeza 
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con U demasiada suslracdotir de la comida, coq ta cual haga 
la persona inhábil para U oración^ para el estudio y para las 
fuDcionei propias de su estado. A este propósiia reSere el mis* 
BK) S. Gerónimo haber conocido personas de uno y otro sexo 
tan débiles de cabeza por la demasiada abstinencia, que esta* 
ban como atónitas é insensatas, sin saberse qué baccr, ni crué 
decir, hechas del lodo ineptas para el divino servicio: Aovi 
ego in utroqúe sexu per mmian oistitieníiam cereéri santta- 
tem quibiisdatn fuisse vexatamt prceíertím in hh ^ qui in 
mecíis f ¿ frigidts Laékavere cellulis, iía ut nesútrenc quid nge~ 
reni, quove se sferlerenl , quid loqui^ quid lacere debtrent. (1) 

16i Juan Gerson hablando de las tentaciones del dema* 


nio, pone en otras bs ayunos desmesurados, las peregrinado- 
nes muy largas y trabajosas, las apHcacioues indiscretas: y 
ademas de los pésimos efectos que hemos zníiinuado, cuenta 
otros no menos mabs, que son el fin por el cual estimula el 
enemigo á tales exorbitancias: Hortatur nonnumquam kostis 
aggredi alia quídam ^ & difficdia yirtuium opera ^ sicut immü^ 
derata jejmlti^ peregrínationes maorímas^ oü simih ^noíí^poi- 
que: sioe ut homo succumbat onerit nec hilo pacto ipsum ferro 
vuleai^ sLe ut ex Ípso sequatur* deUrius aíW; puta, ex ¿wi- 
moderatione jejunü cerehri vacultaSf melancolia^ trhíitia ve- 
hemení ; ex nimia peregrinalione grandlí imDUtkniia: ex vello 


alm enúnenter doccre^ ingms tumor ^ hoeresis, excesswum na- 
turx gravamen^ Ce. (2] A^i que no se puede dudar, que si 
bien el espirita de la penitencia ex inspirado de Db$ cuando 
es moderada, pero que también paede ser sugerida del demo¬ 
nio, cuando es indUcreia: no porque ame el enemigo la vir¬ 
tud de la penitencia, sino porque quiere los abusos y loa da¬ 
ños corporales y espirituales que resultan de la inmoderación, 
como dice S. Bernardo hablando de los ayunos imprudentes 


practicados: Suadeí (dxmúii) mnnuliis singularia jejunia quoer 
dctnif unde ctxuri scandalizentur \ non quia ¡ejunium diligaty 
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icd (fitia scandüiü dtUcUtnry (I ) So quiero dejar de referir i 
eítí propósito lo que cueau el P. Miguel Godiaez [2) «□ su 
luúlLca Mlogía, de haber hallado noa persioiia cuanto ausléra, 
OUQ tauLo lujuriosa, que unía juntamente uoa suipa pepíteu- 
cta con una suma ÍDconimencia. Cualquiera ve que un espiri* 
tu de paniteucia tan corrompido no podía ser ingerido de otro 
quo del demonio, quizá para que conieDlo de aquella penali¬ 
dad corporal, se sumergiese mas iibremenie en m& fealdades^ 

162 Vinieodo ahora á la práctica, observe el director en 
las personasi que se.sienten movidifs i la maceracion de su 
cuerpo, si con la penitencia del cuerpo va junta la del cora- 
zon; y El con los ayunos, vigilias, cilicios y disciplinas va 
unido ufi arrepentimiento .dncero de las propias culpas, y por 
consiguiente una linmillacion proporcíonadd á quien se reno* 
noce reo, y se castiga como culpado» Note si su discípulo ama 
mas aquellas penitendas que se hacen en secreto, y pueden 
ocultarse i los ojos de todos, ó aquellas que se hacen al des¬ 
cubierto, y no se ptiedea encubrir á otros: si manifiesta á 
otro que á su padre espiritual b austeridad eu que se ejerci¬ 
ta: si en el uao do sus peníteiaciaa procede sin reflexión, iu^ 
discreta y ciegameiite, 6 al contrario con alguna luz. de dis- 
vwcioa: si [as austeridades corporales le sirven de ayuda y de 
espuelas pjra adelantarse en Us virtudes internas. De aquí po¬ 
drá argüir de cual espíritu se mueve el tal discípulo a la pe¬ 
nitencia; si del espíritu de la compunción ó de la vanidad; ti 
dei odio santo de st mismo, ó de nn desordenado amor i su 
propia leputacion: en una palabra, si de D¡os ó del demonio. 

1G3 Mas aun cuando encuentre en su discípulo espiriiu 
recto y santo, procure que proceda con la debida moderacíou^ 
porque como dice S. Gregorio, debemoü portarnos en la pe- 
uiieacia externa de manera , que dando muerte á loa^vi¬ 
cien , DO matemos el cuerpo, ni lo hagamos inepto a la 
oracIoD y ejercicio de Jas otras buenas obras^ y por de¬ 
seo de perseguir á un enemiga, no vengamos á maut á na 
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conciudadano, y ¿ uo compañera iaieparafale que teoemoi 
tíempre coa nosotros, quiero decir, nuestro cuerpo; Sic 

Uíf tií arcetn quis<fue continefitim teneatj guaUnus mn 
CQrfi€ínf sed vilia carnis ocadaL ^am plerumgue cam plus 
justa caro nsíriftgtiur ^ etiam ab ex^chaliom optm mer\míur\ 
ut ad orationem guoque , veí pradiüatwnGm non sujficiat , dum 
inceniiifa viliorum m se fundilus sü^cure JestmaU j4djutortm 
guippe habemus intentionis iniernoe huno hominem^ guem exle* 
rihs fííía/niii, S- ipsi insurtí moíus ¿ascivite, ipsi effccíus sap^ 
petirní úperajionis iona!. Sccpe vero^ durn tn i/lo Áatíctn mse* 
guimurf eíiam guem diJigí/nuSf IrtícidamuSt ó sxpe 

dtim guasi conclA parcimus, od hústem nutrimus, 

Por e^o deberá el mismo prescribirle una tasa justa de morti* 
fícatbnes corporales que sirvan para dar vigor al espíritu sin 
notable perjuicio del cuerpo. Se ba de exceptuar también aquí 
el caso extraordinaria de alguna persona de quien quiera Dios 
una peniteocia superior á las fuerzas de U humana naturaleza* 
Pero podrá conocer muy bien el director por Us Gcñales que 
hemos dado, si 1$ tal persona ea movida de la divba gracia á 
semejantes excesos; j especialmente de la vehemeDcía, del ar^ 
dor y de la rectitud de los impulsos que recibiera de Dios; y 
iobre todo de ver sí Dios le da fuerzas corporales para Uerif 
ia|es rigores excesivos, sin notable daño de «u talud. 

S- VL 

164 Espíritu de consolaciones espirituales sensibles es du¬ 
doso. Si et gusto espiritual sensible es producido de la gracia, 
DO es otra cosa que uoa dulce impresión que hacen en el ape¬ 
tito sensitivo los actos sobrenaturales y devoto» de nuestra vo¬ 
luntad; ni uaa tal consolación se debe despreciar ni rechazar, 
porque es santa y provechosa, mientras tomada con el debido 
desasimiento, sirve mucho para el ejercicio de las virtudes, 
para la perseverancia en b oración, y para los progresos de b 
Cfhuana perfección. Pero lo malo es, que nuestra sentido m-i 
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tenor puede de ai mismo é iodependleatemeote He I¡a gracia^ 
coomoverac á la presencia de un objeto santo: y entonces la 
consoUcíaa tiene una cierta apariencia de esptrilualidad; mas 
en U sustancia es un efecto de la naturaleza que no deja pro¬ 
vecho alguno. Y lo p^or es, que también el demonio con ta 
conmoción de los espíritus y de los humores puede excitar en 
el sentido esloa afectOi tiernos y dulces ton grave perjuicio, 6 
a lo naends con peligro del alma, que creyéndose llena Je de¬ 
voción ^ está en la realidad tlena de ilusión. E'^ta doctrina es 
del místico y experimentado Ricardo de S* Víctor * el citil 
nos advierte que es propiedad del enemigo despertar en U 
Oración un dulce afecto, y una aparenté devoción que nos 
haga prorumpir también en lágrimas y suspiros j pero con 
el fin de Uvaotafaos con vanidad y soberbia, ó de inducirnos 
á algún error, ó á lo menos con ñu de que apacentdnJonoa 
largamente coa aquellas conmociones internas y deleitables, 
Consumamos poco á poco las fuerzas corporales, y caiga* 
moa en debilidad y flaqueza r Falsa etiafn de^íione decwiunt 
(doemonéi) quaado qaasdam óratio/í^Si dulcetn affe:tum^ & 
etiam lacfírymos ¿rj anima productml , uí méntém in erro* 
y&fti, eiathnüfti, ee/ corpas perdacant :n debdilatem. [1J 
1(55 Debe pues observar el director si con la consolación 
lierna del sentido se juntá en el entendimiento un serlo cono¬ 
cimiento de las verdades divinas, y en la voluntad un afecto 
sólido á los objetos santos y á las sólidas virtudes: si U perso¬ 
na devota después de sus dulces oraciones está mas sobre si, 
es mas cauta en no caer en faltas, y mas solicita en obrar tos 
actos de virtud. SI esto sucediere, puede con fundamento creer 
que UcODsoUcLon sea un afecto verdadero déla gracia, y un ver¬ 
dadero don de Oíos. Mas si después de acabada la oración he^ 
con consuelo y dulzura, se desvanece todo, y La persona 
te hilU como antes fácil á incurrir en los mismos defectos, 
indispuesta y lenta en el ejercicio de las virindes, y ésto su¬ 
cede asi siempre, serán muy sospechosas tas consotacioaes es- 

11 i aicérd.^i t. VlcL ap. tf. la CtHt, 



- MO - 

j y podrá psLaoieuLe lemer qu« sean 6 efecto de 
U naUifáleza ^ á upa ilusión del enemigo c|u« la va apacentando 
dulcemepte- coa aquel cebo íalaz^ £a este caso debe hacer el 
pidre espiritual que ella desprecíe todos Iqí afectos sensibles, 
y se aplique á meditar las máximas y los objetos devotos i la 
luz de U le, para concebir coa la voluoUri aféelos sólidos d$ 
compuacmn, de huEmllacion, de enmienda, de ruegos y 
plicas y oíros semejantes, que son siempre útiles y provecho- 
so5> Sobreviolcadó después las dkhas consolacioues, se esté sin 
hacer caso alguno de ellas, coa la mente y corazón fija en Dios^ 
ó en otras verdades sóJidai y provechosas». 

s. vil. 

tCG Espritu de comolacioDea y dekites «sptríluaW per* 
peluamenU continuados y jamas iúlerrumpidos, es mucho mas 
sospechoso; porque dicen los santos Padres, que el espirítn de 
Dios va y viene, ahora se maníBesta y ahora se esconde; ai 
obra siempre en el alma con un mismo tenor* 4si ehseua san 
Gregorio, expUcaudo-aquellas palabras del libro de Job*: Cum 
rn& prtE^te , Íransíret , infkífrrucru/ji pili atrnis ( í J iVo» 
síat, dice el Santa, sel transií spiritusi ^uia super/iam lucem 
riostra noifh contempiatio^t 6- inhJatUibus aperit^ & max in/ir-* 
ffiantibus ahscondíí* Át (fUta in fute i'üa íjuafitaliéet virlüie quit 
profeccrií ad/tuc tamea corruptwfiisi sum siimulum. stfült^ f2) 
Nótense estas itJutTUs palabras, en que dice el s^auto Doctor, 
que por mas que uno-en k pi^seatc vida aproveche en la vir¬ 
tud, DO puede durar siempre en ermismo estado de consola- 
cioD ó^ contemplación, porque de cuando en cuando se ve lor* 
zado^á’sentir las miserias de su corruptible naturaleza. Lo mis* 
Bio enseña 5*. Bernardo, demostrando con el hecho de los dís* 
cipulos que iban á Emaus j y con-atg^unas fi^líibras de CHsto 
que se refieren eo S.. Juan, que el divjrto Verbo ahora viene a 
nosotros y ahora se apartv: (5'] ahora nos visita coa sus duL 
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zuras y ahora &e esconde, para que lo busquemos! JSam al!^ 
^uariííij simulabal , ¿úngius tre i non quia hk volehaí , sed vo* 

kbat audire: mane nobUcami. Domine quoniam advesperascíL 
£rgo tsíius modí piam simulatiúnúm non cessat idenlidem \ier~ 
büfft cam deoofa sibi anima seduio actííar-e. Prwienens tener i 
oulf ^ aháens revocarL Ntqae enim esí lioo irrevocahUe verbumM 
hstus s.qaídem km suni : (1 ) ^ado , & s;emo ad vos (2^5 
alio locoi Modioum £ non videbilis £ ilerum müdkum'^^ 
videhii'is me. (3J Pero mas cLaf¿imeute hdbla &ohre éste punto^ 
Baata Teresa dicieado, que eUa oo teudria por segura á uo» 
atma que estuviese aiejnpre ea cierta embriaguez y suavi¬ 
dad de espíritu, y ea tiu [uisfoo estado d grado de dulzura 
espiritual; út\o que antes temerla mucho que fuese ilusión 
diabólica; porque no es,posible que el espíritu del Señor tenga 
siempre en ebta vida ú alma en un estado propio de la ofir* 
vida; quiero decir, en un estado de gozos jamas interruHipi-s 
dos. Ved aqui sus palabras.'^ *Podria el demonio mezcbr aun 
engauo» juntamente con W gustos que dá Dios, ú no hubiese 
lentacioues, y hacer mucho mas daüo que cuando las hay; y 
el alma no ganaría tanto quitándole á lo menos aquellas cosas^ 
que la hacen nt^recer, y dejándola en una ordinaria embria^ 
guez y abstracción^ Por lo^ cual, cuando ésta está «iempre es 
un mismo estado 6 grado, no la tengo por segura, ni me 
rece- posible que el espíritu de Dios esté siempre eu un^mieiiio* 
sér é gradu eu este destierro.■» (4) Advierta empero el direc¬ 
tor t que esita doctrina padece excepción ea un cierto■ estado <fe 
unión mística, que la ^nta Uama maLrimoniat, porque en ese> 
dice ella,, ua ^ladécen sequedades, aíoo muy breves y raras 
ces; porque el alma siente cast siempre dentro de st a lu dtviv 
no EsposO' en una paz y coosolaciou casi eontiaua. P^ro jto ohf^ 
feote eso, el mismo- contento no es siempre de un ittiamo tenor, 
sioaque ya crece eo grandes delicias de «spíritu y ya dUnii^ 
n^ei y asi aun en este estádo feliz bay sus vaciedades* 

/ I 1 S. Bcmird- .j) CIU. um. J 4 m J.i ^ J^U. < 4 . sS* / 1 .J Já^4^373 
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S* vía 

i 67 Lii lágrimas I Mgim lo que antes liemos iQsinuarío joq 
lamblea ^spxho^as, porque éát^s puadea aicar umbieu de 
trea diversas fnaaE»» esto es, de U níiiurdU^Li, de Ims ilusígaas 
del demoftio y de U diviua graci:». Ndceu de U njiuraljzi eti 
ciertos corazones bldodos, los cujlea asi como prestóse conmueven 
a U vista de obj tí tüa terreno'i ó a morosos ó cofnpjdvo.-aai jutural* 
méate sft eateraecea con la reldcioo á coasideracioQ de same* 
jdotas cosas espirituales y santas. Esta ternura nalur*ii lleva 
después i loa ojos aquel humor que destila en lágrimas. Nacen 
del demonio, cuando el mjlvddo ablanda el corazón con arte 
maliciosa, basta U efusión de lágrimdS, para que la persona 
ó piadora ó imperfecta forme buena opinión de si, 6 concibja 
otros estinia de ellaj enderezándolo lodo ó á su pirdícloti ó al 
engaño de otros. Nacen de la divina gracia, cuando el Espíritu 
santo inílama la voluntad en santos deseos y afectos^ y al re¬ 
verberar de aquel fuego se enciende también el corazón que 
tnanifíesta despnes con dulce llanto su ardor iaterno. 

168 S» Gregorio dice, que las lágrimas santas pueden te¬ 
ner su origen de dos fuentes, del temor de la pena y del amof 
de Dios y de 1 m bienes celestiales.* Principaiker \^ro compum:* 
tmnis genera dúo stíai^ quia Deum siltení anma^ prms ti^oré 
cotnpungiiut^ post amore. Prius enim se^e tn lacfirimU affuit^ 
qtáia úum maíorum smrum recordaiur, pro kis psrpéti aterna 
supplkla períimescil. Al vero cutn lúnga mesrorh anxittaie fut* 
tii fúrmido CQtMurnpta , ^umiam ¡am dt prmsuttxpihne wí/iíV je-. 
curiias nascüur, f in amore ccsiesíium gnudiorum ammus w- 
fiama tur : 5 (¡u¿ prius fieéat, ne dttcereiur ad supphvium , post* 
/norfíi/n aí/joriíjtW Jlere inciph, guia dtfieríur d (1^ 

Después compara estas-dos especies de Ugrima» á lo> dos ter¬ 
renos húmedos y fértiles j el uno superior y el otro inferior 
que A\6 Calebá Aia su querida bija; Deda ¡tfígae ei Calek ir* 
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ríguum supirhSi &^¡rr¡ghum ¡nferlusí (*i ) y dice, que ]u lí* 
grimas de amor, como figuradas en el terreno de regadío sti^ 
per br, son mas nobles y perfectas; y las iá grimas de te mor ^ 
como representadas en el regadío inferiorj son menos perfectas: 
ieJ quia « ut dixl^ dm surtí compuncúmis gzntra , dedil m paitr 
shus iinguum super 'ms^ & irriguum inferim^ irnguum qti¡pp$ 
lup^t-iiiS accipü atuma^ciAm stse in lachrymh cwlestis "Rtgui dt^ 
üd^rio offliait. Irriguum ivro íjnyeri'üs ampk , cum injerni su^ 
phcra flendo ;?erí/meít'if, Equidem prius m/erius ^ ac post trrt^ 
gaum supsriús dalttr. Sed quia cotnpuncUo amoris dtgnitaíe prsi- 
minet , necesse fui i , ííÍ prius irrigun/n superius, í posí irnguum 
inferiiis commemúraH dehuissef. Además de eso, las )ágrín>ai 
que salen de la fuente del amor, dice santa Teresa, enseüadt 
de la propia eiperiencia, son mas suaves que las otras, y cor* 
reo' tal vez i)e los ojos con tanta dulzura, que la persona ni 
aun lo advierte, basta que se halla después bifüada de ian 
belfe lluvia* 

1G9 Supuesto pues que las lágrimas que en la oración 
derraman, pueden derivarse de diversos principios, ya bnenoii, 
ya malos y ya indiferentes,^qué hará el director para hallar 
ei minandat? Observes! llorando los ojos, se halla el entendi* 
miento alumbrado con la inteligencia de bs divinas verdades,^ 
y la voluntad encendida con sólidos y santos afectos, endere* 
xados todos al honor y culto de Dios* De aquí tome luz par^ 
entender cual sea su calidad, porque dice S. Ignacio, que s/?^ 
ritualis praptie consoiaiw tune esse nosckurf guando per iniermtnn. 
inou’onem exardescií anma in amarem Creaíons íííÍ, tíec javi 
crcaíuram aliam^ rtiM propia ilium possit diligere, Quande^ 
tfiatn laehrymiE funduatuFf útnvrein ilJum prú^foeanteSf sive ex 
dolare de peccalís projlunnt , sm ex meditatiorje passionTS Chris^ 
íi, sive ex alia cauta qualiéet in Dd ctdium , 6 koriorefn reefe 
ordinaía. Nóte también, si enjugadas las lagrimas queda b 
voluntad vigorosa, y mas animada y dispuesta i bscoeas deid ivi ^ 
no servicio* De aquí le sera fácil el coitocer su origen bueno 6 malo» 
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S. IX. 


170 Eipkitu de rvvelacioae» es 8Íútnpr« no^paeboso, sí no 
mide en persona de singular bondad, porque Dios no revela 
sus secretos sino & alipos queridas y amadas. Espiritu de fre* 
cuentes éxtasis y raptos es Cambien sospechoso (hablo de ráp^ 
los y éxtasis perfectos) í si la persona que recibe tan señdlados 
laYores no ha pasado por la prueba de atroces punficacioues y 
y no ha llegado á noa grande perfección, porque Dios no se 
lane tan estrechamente con almas impuras. LUga» en las 
DOS, eo los pies y en el costado, y otras Geñdlefi prodigiosas 
«D los TDÍetiibTi>9 del cuerpo, si no acaecen en personas heroi* 
«as, se deben tener por muy dudosas,' porque semejaQles co¬ 
fias son verdaderas^ testimonios de sautidad; ni faltan ejem¬ 
plos de personas perversas que han alcan^í^D por arte diabó¬ 
lica estas mr^ravillosas impresiones en sus cuerpos, para con- 
CÜiarse crédito de santidad con semejantes apariencias, Ea 
fuma, cUaado se ofrezcan al director estos ú otros espiritas 
dudosos é inciertos, acuda siempre á tos caracteres del bueno 
y malo espirita que hemos expuesto en los capítulos antece¬ 
dentes; porque con ellos, como con piedra de loqite» dli^ 
cerniré fácilmente ú son deoro del paraíso, ó escoria vil del 
infíemo* Advierta empero, que alguna vez con el espirita 
bueno se junta el rnab, porque acaece que á un mismo 
tiempo obren en una misma alma Dios y el demonio| por 
lo cual se reconocen los caracteres ¿e- ambos. En tal cano 
debe proceder, como sueU decirse, con pies de plomo, exa¬ 
minando con mucha diligencbi todos los moviruíentos ínta- 
riores para separar e! grano de la cizaña, y arrancar esU 
para culttw Uen aquel Sobre todo, debe enconseadaris 
mnebó, y muy de corazón á Dios, que qo dejará dc^dirU 
luz para no errar. 
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CAPITULO XI. 


Se exponen Jor diversos modos con que ohra m icu 
almus ^ tspirilu dd Señor* 


S.L 

171 ^tinque el espíritu de Dioe mueve «iempre i lo que 
e» verdadero> i Ip que e« honesto, y i la que es sauta; pero 
aa mueve á todos a lo verdadero y honesto eou igual perfec- 
ciou, por causa de las indis posiciones que fuciieutra eu los 
«ugetos para recibir U» divinas inüueuctas. Así el espíritu di^ 
yioo cu algunos obra mas en el enieudimieoto que eu la vo^ 
lunud, y en otros obra mas eu U voluntad que en el cuten- 
dimienlo* Déla primen clase son aquellos á quienes oo falta 
la lu^ para conocer las verdades de nuestra te^ y para enten-^ 
der 10 ^ sos obUgacioueS j y los modos con que debeu efec* 
loarlas^ pero les.falta ea la voluntad im afecto fuerte que 
eíic^3uaente los impeU á la ejecución de lo que coDOcen se de- 
be hacer. De estqs babU claramente S. Gregorio, diciendo: 
f^omt ^ní>s OoDimus) sed ffpntrígU^ quartdvqi 4 idefn per ejus 
gratmm iliuminamar; sed oxigeniiíus nostris meritis^ ad/uvari 
f4cs poxsitrmtS* Píertinque .fuiVu oidemus qum agenda suni ; sed 
operé non mplemus* J)liti/nur ^ & ín^rmtimiir. Mentís judietum 
rectiítudinem conspicd\ sed od hanc'.operls fertitudo succumhit: 
quin^rdmiruwi jom d/e.peona peccaii esti ut ¿ homo quidem pos- 
sit bomuffi Qonspkere^ sed lamen ah eo, quod áspideur coníín- 
gaí^per,mer¡iuns rtpdli^ (1 ) De la segunda cLse son aquellos 
a quieaes no falta volnnud para abrazar el bien, hallándole 
Ueuoa.de devoción y de sumo ardor; pero les Lita luz pra 
eateuder los modos con que ban de llegar i la ejexudon de 
sus sames deseos. T^l fue el célebre Coroelio, que estaba todo 
encendido en deseos de su liind; pro oo «abiA lo que d^bia 
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hacer para cooseguírU* Por eso fue eqvlado del Angel á taci 
Pedro, para que fuese rfe él iostrultlor^ De estos discurre ex* 
presametite S. Bernardo diciendo: Multi monentur ^ uf ¿ene 
fücíítnl; sed'minimi* sf'Íi 4 ni , }}iíód agsném ^sk f ^^^sii^tíenuB 
gratia Spiritus Súiichf & quám mípikáVci^katlonem, doceat 
¡n opus pro/erre y rte vacua iamhis sU gratia Dei.. Propierea 
íion sülum motteri & docen ^ etiam moi'eri, S a^íci ad 

¿onum fícccsse esl j aé eo uiitfue spiritUf ad/uvah injirmiia- 
tem /¡píírfjrf?. (i) 

172 Fuera de tas laJimposiciones morales del sugeio, hay 
otras dos razones, por las cuales obra Dios en nosotros t;íD di- 
versamenie con ^us instintos* Tii prfmera es h suave drsposi¬ 
ción de Sü divina providencia ^ que acomoda sn gracia á nues¬ 
tra naturaleza: y hallándose en personas chitas y literatas 
mejor entendiitií^'HtQ, comienza por feste la olji^a de su perfec- 
piondándoles gran cópiá de luz paía ¡ehtéSíídr^ lás'Vírdades: 
al conírarío^ reconockníÍD en', las personas sihipleS y ! dd^tas 
mejor la voluntad, da pimcipío'ppr esta áía¿dfi¿4tíóii;en- 
condiénctola en sanios'afectos* La segunda ’taíon.esr nbteiro 
mayor provecho', .porque aquellos qué" tlfedféri mas ‘l&z'- en el 
entendimiento, qué vigor eñ la'vólnnud, vcn'cop'clálMSy sm 
faltas, y se humillan profuúdatnebté: y aqúéliíis' qfufe'iienéQ 
mas afecto en la'voluiitádj que luz en el cotendiml^bto, se 
ven forzados á buscar pádrés espirítuáles qbe'fes diríjan^ á 
ponerse debajo^da su magisterio, y á depender en lodo dé sus 
consejos. Así tos uiióV y; los otros caminan í sii^pérfetíéflan por 
la senda segura de una profundá humildad, Fidalide^te da 
Dios á algunas,almas luz para pongeerta verdadí y ana^fberte y 
vigorosa mocioh^ dé afectos pat^a ejecutarla*^ Estés'sbh'nDms fe¬ 
lices que los giros, porqué récibed cotí plenitud él espitStci del 
Señor j como dice SJ||erpardo: Momt fdiflhtfi'SpííHus) mo- 
vet, 5 ¿QC€Í, AJañef rúiionefn , 

_fc í ■* t * - -- /íl \ 

tat^rn, //J fys'entm tota CQfíS{SÍd ümtna, [2) 


l aT 5, Sera. itrÁ. 
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173 Otras veces e( espíritu de Dios nos mueve al bien en 
general, pero no nos muestra en particular el bien que hemos 
dé poner por obra. Así, algunos son llamados a la Religión, 
mas no conocen cuál sea el instituto religioso que deben 
abrazar. Otros se sienten estimulados de impulsos 
vehementes, o a despreciar el mundo y sus vanidades, o a 
emprender un tenor de vida santa, o a procurar con todas 
sus fuerzas la salud de las almas y la gloria de Dios, mas no 
ven después los medios, por los cuales han de llegar al 
término de sus deseos. Estos han de hacer dos cosas para 
poner en efecto sus santos deseos. Lo primero, 
encomendarse muy de veras a Dios, y pedirle luz para 
conocer cuál sea su voluntad acerca de las cosas 
particulares* repitiendo frecuentemente con fervor de 
espíritu: Doce me facere voluntatem tuam, quia Deus meus 
es Vías tuas, Domme* demonstra mihi, et semitas tuas 
edoce me Lo segundo, recurrir a hombres doctos, 
espirituales y discretos: abrirles lo interior de su ánimo, y 
regirse por su consejo, asegurándose de que Dios, por 
medio de ellos, les hará entender su voluntad. San Lorenzo 
Justiníano llegó a decir que las personas de esta calidad* 
dándonos consejo en semejantes materias, apenas 
pueden errar: /i» reóiiS igiiur ardtds ^ tMíiastrlim in r^mmikiÚQ* 
Kf nrrwkndi$ itmiiationa 7» pre^ 

pria creÁtí.^ m^inorum acípdtsGBt diuiikmiüolT 

in'sU^^ném^rumy&.adtpta PÍriuíamicáxom^(sí^rUHA 
ktieífiinas ottécanU. iapiméio) d^cretkmc polhai^ &, pro¡xttaartifn 
Áletíiom/lumoieiwnt^ al^a6.rel¡g¡a$orhrn morMm gr¿nfíltíi.é GÍa~ 
rdswif J Air re 1 iaáii: suní írwí vÉc.pesspnfj ctan ^tUcU 

mthníst orútiofw^prdiéí, oottadenoá^ p&jopanmy 
Spiritu4^tí S^ntíi íiirgcí¡a/ic 4 enimtuim stgam fkfü/erant^ ( 3 ) 
Y es puniualfitente U ri^a, perque wcitándouo* Dlsi 
CDD tm «antas iaspiruioQea al bioa, ao nos liace omoccr dea- 
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puei «D parlicukr el bíeQ cjue quiere de noiolpoe, pyirt que 
recurramo» i lue miaiitroi cetm i iaterpretcs de la volanud^ 
y especialmente i aquelloi que eon dóCadoe de Ue tiobles pre- 
roigaciv^at qai cMDte el «itado Sánto. A»Í Jesutrntó bodfirtió 
coa tu j Au pnseiicia al ApAeiel de lat^geaieii pero 
despuet U envió ¿ tu'MÍ 0 Í«iro^, f^na que aupteu de él le» co¬ 
ta» pantouliret qt<é debia hkctt lure compltr eu voluaud; /a- 
gredara cintátet^f & iü diactiíít t'mif quid te opotteúi JíMcettM (í ) 

t 111. 

174 Otrat vtcm «) espíritu de Dioi mtieve ai deteo de at 
guaa ceta de que do quiere en efecto tu ejecucioB; tino tola* 
mente la voluoud pronta para ejecnurb^ y coa esta se con* 
tenta', Maoda Dio^ a AbrabaU} que le ofrezca‘en holocausto a 
tu querido hijo. £í luego m previene á la dotorosa empresa/ 
conduce á eq hijo i la cumbre solitaria del monte dettinado 
al gfa& tacriíicio: lo ata sobre el mootOQ dt leña en que debe 
aer coBsomido en honor dtl Aliisinio. ¿Pero qué? En el acto 
mi&iao de deseaveinar ia etpüda para dar el fuDetto golpe, le 
detiene Dios U diestra con una severa prohibreion fíon tx- 
ttndas manum tMim saper pucrum^ neqtic Jacuíí díi qmdquam^ 
( 2 :) Porque qutrie de él la voluntad, y w> quería el efecto 
del saetmeio» Inspiró Dios ¿ David que 3 .bonra 

suya un magniSco temploí pero no para qae él pusiese en eje* 
CQcion fe ideada empresa > si no paro que tuvieae al mérito de 
un Ua pío y devoto deseo. Por eso declarando él al proieta 
Nütán su sania lateacioo coa aquellas palabras; /^idfisa$, quifi 
cgD ín domú otárina , £ Dei posUa sil m nvedjo 

peUiutiií ( 3 ) oyó, que le respendia el mismo Profeta de parte 
deDios: que aquelL obea estaba merveda para su hijo Salo- 
tnon (id est filiua^ Sum) sdifioabd d^mum- nowi 

síabúdxsí^ iisttinurh Fúgm f 4 ) ^ 

mitn^ vemet qie sticede oda día á luucbas almas buenas^ 
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A Dril» pODf ÜM «1 «1 'dozieon m iemú ftnfantltifDO dcl 
lirioj DO poKp« ^DÍtn^ilo oíltf mwriAt^ bnidai y taogrc^ 
únty «olo porquo qoim dt di» «t't«cn£cio de iwt vbluciiid 
proata' pan morv por «u gtorU^ Td vez comooioa Dk)a.a.ptr^ 
íOQM Liiiotái graod^deeeoi de ocuimtír puchtoi^ y de redn» 
cir oacione* eaierM ¿ ouefira táota f¿; i penonu ftchacosu 
da una gran voluotad de ayuDoa, aiperezai y peai^ 

teaciaa; ea pdrsooti pobrw déiptiiitü-uai pía tncUoacioii á 
correr con liiAosna» á toi pobres j y coa todo eso e« cierto que 
IHJ pide de ellas asus grandes obras ^ para las cuales son del 
todo íobábdes* Quiere solanietite el cooseatímieate de su vom 
luntad, y te agrada de este, como de cosa con que ellas me^ 
t*cva mucho, y se dbponea i la ejecucioD de otras obras mas 
proporcionadas i sus fuerzas y esudo. 

175 Sucede Umbieu que iaspiraudo Dios alguna bueuft 
obra ^ no quiere eoteramente sino soto en parte m e|ecucioii4 
Teneraoj de esto uo claro ejemplo en aqud eoargúineDo li¬ 
brado del Eadentor que se ofreció i segairk en compañía de 
sus dií^puk»^ pero no aceptó Jesucristo su -oferUf dicieudok' 
que vóWiese á su casa; y auaaciase á sus domésiicos lo# beoc'’ 
fidos que había recibido de Dios: Cwn ascmdiiSii ii» nmviat 
(Jesús), catf^ ükám deprecan, tfuí á damonto témalas fuerot^ 
ut etset cum úUoi & mn údmUsá eaoi* sied'wt U¡¡- vcide dc^ 
mum iuam ad tuM^ £ anmttlia i/¿k, ^udnfa {¡Ü Demtffínf 
(i ) Ved aquí que ei Radedéae despertó eo el corazea de este 
hombre el deseo de darse por Sfi sannai^ y eos todo eso so 
aceptó su segQÍmíeiiso'i»» car por»: ^ukro decir, que^oo acep¬ 
tó el seguimiemo del cucppo,. «o soló' et del soraaasj querien¬ 
do que vlvieac ea su cwu m k k que bibk coocebido de s» 
Magesud, y seguo tn dfvk» «fueü«oz>a^ ^ Cuantas^ veces nos^ 
sucede á nosotros ]o>ndst&o? Dií^ Dmi nO'ifCabF oisido-de¬ 
seos ík fctirarse ó vivir eo^ un^ otiuslrch, d* en un yermo en 
sania contempkcioa ^ no porque quiera dk ik tanlfr soledad y 
tan continué oración; siii& porque quiere que abrace una se»- 


L ir‘ Uijie, IL. 




^ t50 

■edad y un estudio de oración acomodado en todo a su 
estado. Enciende Dios en el corazón de una persona 
espiritual vivas ansias de penitencia; no para que elia 
haga destrozo y carnicena de su propio cuerpo, sino para 
que lo aflija con una discreta mortificación. Lo mismo se 
ha de decir de otras semejantes inspiraciones. Haga, 
pues, ei Director seria reflexión sobre este punto; ni 
porque vea en el corazón de su penitente una inspiración 
vestida de aquellos caracteres que la declaran por divina, 
corra luego a concederle el intento, sino que pida primero 
luz a Dios, y examine las circunstancias en que se halla la 
persona, y según éstas determine; pudiendo suceder que 
Dios quiera de él solamente el deseo, o que quiera 
también el efecto; pero no entero y cumplido, como ya 
hemos declarado. 


S. iv. 

i 16 EL eipñriDü de Dios preoede cea rrmda edículo túu la» 

ílmas bueau: entre Cún paz^ cea quietud y iraaqu^Lídiiii (ce* 
mo pontualmeirto diee Igcacb, wat gota de agua qiie caiga 
aín estrópito aa una efpoofja) alian» las diiutitlbedet que se les 
■dltmtsAííj j les da vigor y lama pac» TrfiQeili&: 
ñus, hi'áeif /Jabí Aríj ^bí recio suni eúrde. (1) át oootfsdo pro¬ 
cede coa modo duro con Ua ¿mas íklio:au«ntm y pertbaccs: 
Us punía mr rsmordliiHeaios^ bm bete con et ttmor d« k 
muerte^ del jificio de Dioi y del ktfietrúo^ para que despierten 
del letargo de aus viciosi haoe que no bailón p» antrb W 
leités dal aentido^ entre ka honraidd anunduf j entre el ex- 
piendor da tas riqueoas^ que Donvencklas de £« propia 
experkticta, entren dentro do d mumaej y digan reoonoaidnt 
aquellas pakHl'aíí ócííosfi sfide^iptiA malum, & antarufíi ajf, ¿/d. 
reíinq^Usú te Doraimm Dtam ítmni, ( 2 ) 

1 77 Fof el ooMraiior, el aapúiui dtl detnoeio con las al¬ 
mas justai as lUfbulvtita y ieroe. Entra en tus ooraBanes con 
escrúpulos vooo^ é iastdMÍite&tes, can luthacioM y angtitlias^ 

{ I V Ftiln. fl. 1, 11 / JiREH.i. 19, 
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a manera de un agua impetuosa que cae con gran ruido y 
estrépito sobre un peñasco. Les muestra a Dios 
implacable, a la virtud impracticable, el monte de la 
perfección cristiana inaccesible, para que, aterradas, se 
retiren de seguir a Jesucristo, o a lo menos le sigan con 
lentitud y tedio. Al revés, con los pecadores es del todo 
condescendiente, les concede la dulzura de todo placer, 
apaga todo remordimiento de conciencia, con una vana y 
temeraria esperanza que les destila en sus corazones, y 
por medio de ella les Imprime una paz falsa y engañosa 
que les hace estar echados y largamente dormidos en la 
culpa, sin principio ni señal de reconocimiento. Este 
diverso modo de proceder, nace de las diversas 
disposiciones que hallan Dios y el demonio en las almas. 
Porque así Dios como el demonio, al que encuentra 
contrario a su genio, entra con fuerza para vencerlo; pero 
al que halla conforme a su propia inclinación, entra con 
quietud y sin estrépito, como en su propia habitación. Así 
dice San Ignacio en las reglas que da para la 
disttrtciou át cfpiritTist ÁamirHf íjuí ml&nú i^íútis^ 

tínimií ^irimiidi^físa moJoi ¡c- 

hfUr^ stciti sttiikiúik vVtóewJ; durif^r, 

¿ntpíaciiie § víbÍÉBAír, cum *str^ephur (fttoátm ^ íkut jm/}eF 
it petram^ lilis auiem^ (ftíi in dies tendii/itfin d^riiéS f^ qp¡^iu/n 
prof jiií uíwcra#. Ojfm^ tsanh'direnitcitis. rtUio , an- 

íiiniiÍS; eai KtíidisíeniiÍ5 miirmx 

Mfiim contrmriñm aami>tiliertíier ¿spi^iius _si¿l iiívmsrii hkíi/™ 
fwA*!’; ftjciitíyudvepti'^neíít, ti ■ m cúfi^ 

íjftrrrtem f^ero cum 

f f) 

S V, 

47S El ftBpírítu de Diot se inimúa diveiisAmeate en lai 
filtuAs buenas, «o algunaa oca dulzura y en otras cop fortale^ 
za. El tíspírílu^dflt Saíior trihta nlgoAAS filmas duleemente; les 
ifispira pcnaamiiDtos y afectos ete^volot; pero coa suavidad y 
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b« Wfinu t li comsiplidoBj qnt <t némpet dulc#; 
tal oomutiict tatiriúia tocaeioae* y tjsíoimí , qw «hi 

ftempre agfi^abUl j‘d*tiiitWin Yaiaufci» oo Iv/fdua * \m 
tát«* gliDBs tomototoi j p€fiM» eapsculinmle «ct cíanos úm- 
pos eú qne iu qnicr* Dio» parificar j probar'^ con tcnio vbo «1 
modo de proceder del espiritu diríoo mo «Hai^ cs niuy fruaf« 
y Agrá dañe. Esto sueit naas de onfiiarío lacedff i lu muge* 
res, qte por la debilidad de «a naturaleta, prtnto aflojarlaa 
en e) camiao de la pcrfeccioD, li Dkn m taa arrebatase i sí 
con estos dnicea atraciívoe» Asi la saetada esposa, sabien¬ 
do su natural flaqueiá ckseiba tea arrutada de su amado 
con el biUamo de sus «uares cotnoUcíeiica; froAe m9 post 
in odw^efn currsmug ungtientarum ¿tiúrnm, (1 ) En otrae alm» 
obra el espirita de Dios mas con fortdana, que oon dulaura: 
IfE comnQÍca luce» y cooocimicntoa de la fe, j acntimieDlos 
sólidos I con que las hace fuertes y mbnstaa para vencerse a ai 
mismas, y obrar por l« gloria divina. Si eetas > sin la ayuda 
dé espirituales consuelos obran virtuosafneote'tamo como Us 
otras, mereceo mas qne eiUi, porque deben hacerse «na coq- 
tinna víolencU, y su obrar'cnanto está Oías desnudo de todo 
confórtauvo, tanto está mas limpio de todo autor propio, y es 
mas paro y perfecto. 

179 Aquellos, dice S. Bernardo, qm hubieren en toda m 
vida aspirado i gozar las dívioas dnbaras, y lea bubitreti sido 
siempre negadas^ st pta y constaatenmiCe hubíereci persevera* 
do en el bien^ apén^ se verán libres de Ita ataduras del cuer¬ 
po, cuando se les concederán en mayor abundineu aquellas 
dulzuras de espíritu que en la presente vida se les quitaroiLr 
3íulti to^a pita sua ad /toe tendüm: sed non p¿rtendwii i quii~ 
hí/s tamerif si pie, S persmferahter vontU* suni^ s*ütim ttt de 
fiorp&rc exeutft, redd¿tw quod tn hac «lía dkpefisaí»ri$ €St 
negatutn, f9ij Forme-pues el director justo conos pío deles* 
pirita de aquello* qne Díoi le envía á sns píns: «l estime 
mas aquellas tlnits ^ne rectfaen maa -coaMipUcione* WM 
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visiones y ims y deleit« «spiriiuakt; sino Aotaa^ 

^quellés que »on \^¡tó bujuildes, mas rporuficadas^ mas obc^ 
dientes» rqas desapegadas, tnai cariuiivas, y sobre todo nus 
«otiíúruies con la cUvioa voJumd; porqipe m la realidad es- 
u$ son en si inUmas mas perfecUi y mas agradables á Dios. 
Infiera umbiea que la perlecctoa está en manos de todos; por^ 
que el espíritu del Seuor obra en toda>i 6 cou dulzura, ó con 
fortaleza I 6 coa luz dau» ó con luz oscora, é rnaaifiestamen^ 
te, ó ocultamente. B^ta que cor res poo damos nosotros fiel y 
comUDtemeate á su6 divinas inspiracioaes, panqué seamos 
períectoa. 

S* vt 

ISO Es propio de solo el espíritu de Días entrar en el al¬ 
ma , y con sus dulces atractivos mudarla toda en su amor, sia 
que baya precedido cansa alguna de semejante mudanza, quie¬ 
ro decir, sin que en la fantasía, ó en el entendimiento, d en 
la voluntad haya precedido alguna operación apta á causar 
aquel devoto enteBdimiento. Y á la manera que el dueño en¬ 
tra en su casa sin enviar aviso por delante; pero no asi una 
persona extraña, que toca primero á la puerta, da tioticia de 
quien CS| y pide entrada: así Dios verdadeio dueño de Us al* 
mas, es pedal mente perfectai, sobre las cuales tiene particular 
posesioD, entrad reces en ellas con la conmoción de santos 
a^tos, lia que el «aiendiruieato. y voluptad le abran la puer¬ 
ta. Asi enseña S. Ignacio en sus ejercicios: Solins esi D&l con- 
soUiri animam nuiia pr^ecedente consolaíionis causa ^ üttm sii 
hoc propriam CreaíoriSf suam ingredi crealurartij C Ulafn* in 
amoretn sui totatn con^fericre , Irahetú & mutare^ Causatn vero 
prcccederú nuUam tuste diciinus^ ejfuanda ncc sensi&usj nec ¡H’ 
telieciui^ noc voiuntatinostra ^uidcfuam ob/eclum csl, tjuod'e/uf- 
modí consolaSionem causare tx se possk. (t) 

181 Feio se ba de advenir que todo esto auéJ^ suceder 
en algunos actos de contompUdon jwiva ó infusa , en que 
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obra Dio« en el alma coa modo ao conmilural i ellü. El alma 
UDÍda al cuerpo obrando con modo proporcionado á su estado 
presente j jamas se coctende en afectos | sino por medio de 
previos coDOCimíenlos y fantasmas^ que represeotandole el 
mérito de los objeloa k enamoran» Pero «i sucede que sin )a 
precedente dispoMcioo de tilles actos se inüame súbitamente el 
alma en smor de Dios, e&te es uo modo de obrar insoliLo y 
estraordinario» Esto, pr ejemplo, acaece ú veces en el reco¬ 
gimiento interior infuso Go que, como dice santa Teresa, el 
alma, aunque tal cual vez se distraiga, siente improvisanneute 
que se recogen al interior todas ks pienciaa, y se presenian 
delante de Dios coa quietud y suavidad. Acaece en ciertas lo* 
cudones , en las cuales estando ocupada k persona en cosas 
exteriores, sienta en lo interior k voz de su diviao Esposo, 
que toda la muda y conmueve. Acaece en ciertos toques sus- 
laacíales en que de repente se hace Dios sentir en Ío intimo 
del alma con un gusto de cosa divina» Acaece en otros pasos 
de contemplación t en que obra Dios como Señor desp<^üco del 
alraa , y por medio de infusión de luz exiraardinaria, y tal 
vez de especie, k tira á sú Fuera de estos casos, dispone Dios 
al alma i los devotos afectos cob modo connatural con su gra¬ 
cia por medio del entendí miento» Pero no crea el lector que 
en estas mismas contemplaciones infusas se encienda la volun¬ 
tad sin obra del cntendimieato. Obra también el entendi¬ 
miento/ pero en el mismo instante de tiempo juntamente con 
la voluntad» 

i 82 Es menester aun advertir con el mismo S. IgnaciOj 
que si bien entrando Dios en el alma de la manera dicha, no 
se puede prudentemente dudar de k venida del celestial Es- 
}>Qso* ni pueden tenerse por sospechosos los efectos que en 
aquel instante produce; hias con todo eso ea los instantes ai- 
guientes en que prosigue el alma ardiendo en el divino ínego, 
puede ella mezclar'conceptos propios á ka inteligencks divi¬ 
nas, y puede también el enemigo introducir su cizaña. Por eso 
debe k persona et) estos casos ser cattU en hacer resoluciones, 
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y mucho menos lUgw á b eJecucioQ, fin haber hecho primero 
uti diligente examen y mafbra ÍdcjuÍíÍcÍqoí Quoties sine presvta 
uUa causa consoláis no^s adest ^ ^uatnvis ei, tanujuarn divíni- 
ÍMS immissm^ ut supra dicíum £S(, nihil faliocicB sníejíe possi!; 
(ieSe/niÁS lamen atiente j ac sollictie dhtin^uere prmsens consola* 
tíOfiis tempus d próximo su6£e<fttúnte ^ in íjuo anima fentit reli- 
ffuias. jSam pústeriore /toe iempore frequsnler accídiíf ut vel ex 
fía ¿ufo dheursü ^ & fudicio propio ^ vel ex ¿orti, aut malt spiri- 
íüí kstinclu ali(jua seniiamuSf vil delihonemuSf qux, cum ah 
iüso Deo citra mediUrn non emaaent ^ soheti indigent discussio- 
ne j priusquam rec^iant sensumf & in opas ifmianL {1 ) 

VU. 

183 El espíritu de Dios á vece^ ie esconde al almBj y la 
deja árida y ofascada para su mayor bien. San Bernardo cria¬ 
do con U dulce leche del divino espíritu describe maravillosa- 
mente sus dobrosas mudanzas. Dice que el espíritu del Señor 
ahora se hace sentir en el alma amante^ y h consuela, ahora 
se le esconde y la entristece. Deseado y rogado vuelve á in^ 
íundifsele en el corazón con suavidad^ pero presto se retira y 
la deja Inste y desconsolada: ahora se va, y ahora viene con 
amor variabb; Cura vtgiliis, & oésecrationihuSj $ multo labore^ 
í mérCi lachrymarum qtKBSitus fuen't (dtvinus sponsus) su* 
bi^Of íittm tenérr ptíiatut^ eiaéitur; í rursum íachrimami t 5 
insectand obcurrens t comprefíendi patitur; sed mmime refi>ierij 
dum súbito iterum quasi é manibus evolat. El silnsistitent preci* 
buSf S /¿¿libas deooía animaf denuo re]/ertemr^& ^foluntaíe labio* 
rum e/us n&n fraudúbit eam: sed rursum mox dlsparebllf^^non 
viJebUur, Después añade, que el alma mientras está unida 
á este frágil cuerpo, pujpde estar frecuentemente alegre y con- 
tenu por la presencia del Esposo j pero no siempre, porque 
sus visitas la consuelan i mas sus varioi retiros la entristecen 
y molestan; lia ergo 5 ¿n hoc corpore potest esse de prxsentía 
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spúnsi j sed noA copla ; ifttía eísi oiskath l^íji^ 

caí r sed moUslat vkissUudo. 

134 ^ seroiaa muestra cuan deseaUe sea il alma 
devDU experlm^atar la dukura del diviao.esptritu para correr 
coa coraEOQ abkrio y cau velocidad U carrera de la perfec¬ 
ción, y para cj^uUr coa auniJ delecUcioa y suavidad el bien 
que antes obraba coa mucha amargura y repuguaucia: Jioga 
dari ttói deooíionis lumen ^ dicm serenissimum j saibtálhum men¬ 
tís, ¡a ífuOf tamífuam emerilut mlks^ in labor ibas .um^fer sis oi¬ 
vas absifue labore^ dilataío nimirunt cor de ^ cúrrens viam man- 
dülortim Dei: uí ^uod priüs cu/n amaritudiaej & coactioae íui 
spiriíus /acje¿íif, de cmíero ¡am cum summa dulcedine per a gas, 
C deUclatÍDne^ (1 ) Pero adviértase, prosigue el Santo^ que el 
llegar á esto, es de pocoj, y aquello? mismos que llegan no 
crean que haya de durar siempre, porgue estos consuelos de 
espíritu QO SOQ necesarios para «L ejercicio de las virtudes: Ve- 
rií^ 5 od Aotic quidem perfeciionem pauoi, ni fuilor^ per venmú 
in hae vita- Ñeque enim , si quis aliquando vidtítir ¡mnc habere, 
continuo credat sibi necessc esse. Mucho mas si cito^ tales $oa 
aun novicios é imperfectos en la escuela de Cristo. Sepan esto^ 
que auuque el Redentor atrae ájos débiles y pequeñuclos coa 
estas gracias dulces y deleitables, pero que no se las dé sino- 
que se las presenta ¡ esto es , do se las da para sieníip)re t sino^ 
por un tiempo determinado. Por eso en tiempo de U abundan^ 
cia deben pensar en proveerse para el tíetepo de la carestía: f 
en tiempo de carestía deben pensar en la abundancia , parst 
tomar aliento-y cnrage [lara proseguir la carrera comefvaada do 
la perfección: Máxime si núvüius esí, nec per prce^atos ascen¬ 
der it gradas* Plus enirn Dominas noster desús Chrlsius pus Ules; 
carde bláhdiílis Íalíbas sidet allkere* Sid noveriní , qui ¡tu^smo-^ 
di swii graíuvnhanc prcestitam sibt esse,nan dntam;]uí indie ho- 
porum, memores sbit malorum; C in dte malorutn non immemo- 

siat bomrísfn Vea ai [ni el lector de cuantas maneras docta ra 
^ Bernardo lai propiedades que tiene el espirilti de Dios; aho^ 
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ra df manífesurse al alma, y de coQiolarU cod afectoa sen^i^ 
Mes y agradables j y ahora de escondérsele dejándola seca y 
duconsolüda. Mas no obstante esto, siempre es verdadero que 
el espíritu del Señor, d sea maQi&esto á escondido, siempre 
obra en Ua almas buenas; si está maníheito obra en la part» 
racionétl, y cambien en el sentido incerior; si está escondida 
obra so lame O le en las potencias racionales, foruricándolas, y 
deja desolado el sentido* 

185 Ptro lo que mas so debe notar esj que el espíritu de 
Dios practica eslds visitas y estas ausencias no solo con los prin^ 
cí pian tes que comienzan á subir al monte de la perfección, mho 
también con los aprovechados que ya se acercan á lo mas alto 
de la cumbre* A aquellos se esconde para que no $6 peguen al 
dulce, sino que antes se acostumbren á ejercitarse en las virtu* 
des con soüdez de espíritu entre las repugnancias y contraste» 
del sentido rebelde. Y á estos no se deja gctsiar, para que coit 
la mucha prosperidad no se levanten con Vanidad y nO'caigan 
en los lazoi de alguna oculta soberbia* Yo no quiero traer para 
esto otro testimonio que la experiencia del ya tautas veces ci^ 
tadó S* Bernardo. Caldo en desolación, habla á $us mooges dr 
esta manera: Sup$ráia ¡rt^ftla es£ m me, Dóminus deciinam 
in ira á servo rno* Hiñe ista steriliias animív me* j ^ devoítonis 
inoíHaj guam paíior^ ¿Quomedo ¡ta eararn/f eor moum^ coagula^ 
tum Ési sktd laCf jaettim esi skut ierra me agita ? iVec com^ 
pungí ad láchfymas ^üeo.- tanta est duritia cordk^ ifen sapít 
psatmus, n&n hgére übety non orare deiseciaí^ ntedi^tíones' 
soéiias non im^enio, £ Ü6Í iSa ine¿rr¿a£io spiriius ? ¿ í/áí mentís 
ferfftífíif, 5- pax^ & gatidium in Spintu 5anc^ -^ (^) Alguna so* 
berbia, dice el Sunto, ha hallada Dtos en mi-, por la cual eno¬ 
jado se ha retiraíiok ¿ Coino-se \tá secada mi corazón, se ba cua^ 
pdo á manera rU léche, y como tierra sin agua se ha desecado 
y eodurecklo? No pueda ya derFamar una Hgrrma de compuo- 
cioQ; tanta es ta dureza á que me he reducido. No encuentro' 
ya sabor en los salmos, la lección devota ya no me agrada; la- 
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oración no nie deleita, tti encuentro rais icoitumbrádas medi- 
tacioneí. ¿A dónde se [u ulo aquella embriaguéji de espírítUj 
Bfjuelli pjz y aquel goz:» en el espirítu santo, que inuuiUba 
mi corazón? Veis ahí ana viva imágen de una alma perfecta, 
4 quien se esconde el e^pjrítn de Dioj, bien que por otra par* 
ie esté llena del espíritu divino. 

18G Esto supueita> ya ve ti director el modo con que ha 
de gobernar las personas eqúriiu^les, asi en tiempo qucf el es- 
pírilu del Señor se les hace sentir con sus consol ación es 5 como 
también en el tiempo en que se les escoude para humillarlas 
coa tinieblas y desoUciones. En el primer caso les ha de decir, 
que in d¡6 óonorurji memores sifit malorttmf que estos gustois 
espirituales no durarán siempre, que no crea haber adqidrhfo 
posesión de los gustos de que goza, y que se hayan de coníÍ- 
lauar (¡uasi jure heeredhí^riof como dice en otra parte el citado 
Santo; sino que en breve se trocará la luz en oscuridadj la paz 
en tedios, y los contentos en amargura, Eí^to sirve para que el 
alma pase por tales gustos sensibles desasida; porque ninguoo^ 
se pega á un bien que sabe Le ha de faltar en breve. Faltando^ 
le despuefr, no se turba ni entristece, porque minas ¡acola Je^ 
riunl^ qumpri^idmiun ) Dígales que estas consolaciones se 
dan áJas personas flacas, y de coraron pusiLánime, para engo* 
losinarUs con el dulce, á macera de niños, at seguimiento de 
Cristoi Jesús Ckñstus pusÜlos corde blanditlh ialibus sokialUctre, 
A las almas fnertes basta la luz de la fe para seguir Us huellas 
del Redentor, y pisar con ¿1 las espiuaa y abrojos. E'^to sirve 
para que el alma,se conserve humilde entre las caricias del 
divino Esposo: mientras que de sus mismos favores toma mo¬ 
tivo para conocer su flaqueza, menesterosa de tales atractivos 
para no retirarse del seguimiento de Cristo. Di gal es que se sir¬ 
van de semejantes confortativos para correr mas velozmente 
por el camino de la mórtiiicaciozi} y para estar mas prontas ¡il 
ejercicio de las virtudes: Ui ijuodprm cum amaníadhie et eme- 
tione-sai spirittis fackbati de tísiero jam cum $amm& dulcei^ne 
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perágatf & deleclüiíotte. Esto a Juda para que el alma m abuse 
de loá doueá de Dios^ bino que anleb se sirva de ellos para los 
íines para que Dios se tos d^; e&io es, para su aprovechamíenio 
y {iioria del Señor, 

187 Eu el segundo caso dígale a la persona devota que 
por la ausencia de la gracia se halla arída: que sin turbarse at 
inquietarse un punto se humille delante de Dios^ diga: superht^ 
ifíventa aten me: ni solo se reconozca rea de soberbia, sino 
también de tantas pasioneb que no sabe moderar bien, de tan¬ 
tos detectos que comete cada dia, de tantos pecados en que ha 
caldo ]ior lo pasado. A estos atribuya la sustracción de las lu¬ 
ces, la sequedad de los afectos, U frialdad en el orar, b insi¬ 
pidez en el salmear, y b desgana en el bien obrar. Confúndase 
en si nñsma con paz y quietud, conociéndose por digna de tal 
trataniienlü muy debido á sus demértlofi. Confórmese con el 
quererde Uíos, que de esa manera la mortifica para su mayor 
bien. Persevere constante en sus devotos y virtuosos ejercicios, 
a pesar de toda contradición internaj y esté cierta que proce¬ 
diendo de esta suerte, hará mayores progresos en la virtud en¬ 
tre bs desclacibnes mas penosas, que entre los consuelos mas 
«abrosos y deleitables. 

188 Sobre todo procure ínsmuar en el ánimo de sus discípn* 
losaqud recuerdo con queS. Bernardo sazona la referida doc-^ 
trina; esto es, que el hombre espiritual debe proceder siem¬ 
pre con humildad y con temor, ya cuando el aire de la gracia 
sopla favorable, ya cuando de él se retira, y ya tambieu cuan¬ 
do vuelve á confortarle con dulces y suaves, movimientosí 
porque dice que ha aprobado con su propia experiencia, que 
no hay medio mes eficaz para conseguir b abundancia de li 
dívÍBá gracia, para conservarla después de adquirida, y para 
recobrarla después de haberla perdido^ que estar delante de 
Dios humilde, circunspecto y temeroso: /n'Vtfrz/aíe didiCí) ni* 
hÜ oíífüeffftci^x etio üdgrathm promerendüftiir^linendafn^ re- 
cuperandamt quam si cmni iempope coram J)eo ¡nvtniíiris 
fwn altüm iapere^ sed timere^ ikaias homo^ qui semper «í 
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pavijús. lime irgú^ cu^ arñserít grttiiaj iime cum flAífríí, 
time Cüm íknuo rMrte^ür y húc esí cise senper púvUuoi* (^) 
Y ta rasQH de todo esto es icjtiella que trae tasta T^reñü^ es i 
sibert que Dios m se deja veacer siuo de ia humildad. 

CAPITULO XII. 

Se expmen tUifersat asiucias con ^ el demonio con su perverso 
e^iriiu engaña las almas. 

S- 

189 Sa coDtnpostcioD de los mcklos amorosos cou que 
«1 espíritu di?ítio se iosiníia eu las almas para su salud, mo¬ 
taré los modos astutos y engañosos coo que entra en ellas el 
demonio cou su maligno espíntu para llevarlas á la perdición.. 
Dice S. CIpriaPQ, que el enemigo infernal se porta coa Deso¬ 
íros como un capitao que coa sus armas tiene catrechatiienLe 
«itiado un castillo: dá vueltas al rededor observando atenta^ 
meate.cual sea la parte mas débil^ cnal ia nUs segura para 
dar por ahí ei asalto, y asegurar la vlciorU. Asi el eoemigo 
da siempre vueltas á nuestras alitiai: nota .cual sea la pasión 
mas frágil, y da incluía cían mas i propósito para asaltarlas por 
aquella parte y sujetarlas á su tiránico dóminio; Circuit ilie 
(aetmon) nos siagulos^ ^ Íansífuam hústis claasos ohsiáens, 
muros exphrat , & tenlat^ an fií pars tdiyua murorum mhus 
stabiíU y & minus fida y cu^iiS aduu ad interiora peneírélur. ( 2 ) 

190 . Pero to que nos debe tener mas temerosos y cautos, 
ea la grande astucia de este nuestro enemigo, á quien comodice 
8. Lwn no se puede esconder debilidad alguna de esta.núes* 
ira interior fortaleza: porque sabe el maligno á punto fijo 

J uien está inclinado i U codicia de las riquezas,^quie^ é los 
eieites de h gula, quien Á los place^res del sentido, quien á 
la envidia, quien á la ira, qnien i U soberbia. Sabe quiea está 
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i^ominaflú la tristeza'^ t^iii^n ckl gozo, qúieD d«l temor^ 
Reconoce hábitos inclinaciones} los af^CLOí de cada unoj 
j por ^nrnelU pürte ea que ve alguna abertura, <5 noi recoEOce 
mas incbnudos por ta costumbre, mueve la batería de sg$ su-* 
geitioQes para conaegüír de nuestra voluntad algún conseuti- 
mieato malo, y alguna caida de nuestra fragilidad: (dce- 

mon) cui adfube^t (ssíus cupidiialh, cu i Uíeet¿rns gula: ingtraif 
Cüi apptínaí incitamenta lujcuri^^ cuiinfand¿tt virus ínvidíce, iV’o- 
vil^ (fuem me^rore cáníuriet^ ^uem guudiú yall^y quefn mela 
opprlm&tt quñtn admirationc seaucati Ommunt discudt consusíu- 
diñes^ ventUat curas^ scrutalur acetas ^ & iti causas quteril 
nocendij uhi quemquam ^^ideríí curwsius oceuparL ) 

191 S. Gregorio procede sobre este paribular del mismo 
modO} y aun describe mas por menor las astucias de nuestros 
adversarios en describir k debilidad de las almas y su pronti¬ 
tud en darles asalto por donde reconoce mas fácil la conquista* 
Los demonios} dice el Santo, observan cual es el humor que 
ntturalmente predomina en nuestros cuerpos j y después des- 
piertan aquellas-pasiones que mas confrontan con el tal tem¬ 
peramento, para que el estímulo de la sugestión sea mas vehe- 
mente y mas fácil la caida^ T porque ven'que la alegría tiene 
mucha afinidad coó ú placer, tientan de incoutineocia á Ut 
persooas alegre^ Porque üaben que la tristeza es muy amiga 
de la ira, iustigan fas personas meLancúlicas al enojo, al 6dig, 
á la discordia* Porque no ignoran que el lemof es enemigo del 
padecerj embisten i ks personas tímidas con la aprensión y 
temor de males inmiaeotes^ Porque ven qua ciertos espíritus al* 
tañeros se dejan llevar fácilmente del viento de k vaniil:id, 
procuran que el aire popular ¡es sopla favorable* En fin, 
pelen coa sus teniaciorEes hacia aquella parte á que nos veu 
propensos por ks inclinaciones de la naturaleza* l^rius enitn 
canspersiúnem urjíuscujusque anliquus adversarius fjerspicit , í 
íttnc ten^attQms hqueos QppmíL jéíius namque iarfíí} alius Irhfi- 
bu$, alias t¡miáis , alias clath jrwribus Qua er^u úccultus 
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ad^^iarm JüciU cüptai^ crni^ptrskm^s Jectffthnu |w* 

ro/. Quia elmm Imtilm valuptfíí juxia est^ Imús monbus bmu- 
riam prop^nit. tpáia íruiitm (4 tram /dcífe AiWiir, irlskAus 
poculum difcordim porng\L Qwa ilmldi supplkia fprmidínil, ^ 
i^ntciut timores int&tlat* £i qma elaUs ejciolli Uitdibtts 
ptcity eos ad quíeqite s^oluerlt blandís fasforAustrakU* Singulis igi~ 
tür hamin&us \^itm conotnhntibus imujbnUiir^ Ñeque emmfa^ cap^ 
Warei , sí luxuriosis prwmia , auí a^añs scorta propomret ; si 
üut voraces de absíinentue aut abstinentes de gtda imbe- 

dUitate pulsaretr si miíes per sivdium certaminis, eiut iractmdús 
cápete per pavortm formidims ífueereret* (1) 

i 92 Ena úlumji cODiraposicioa icaba de poner ea clero 
cuan grande »ea k «tlticia de los demonios m tramar asechan* 
cas á nuestra» almas ; porque ellos, dice el SimOj no tteatan á 
lo»,lujuriosos con la esperanza de grandes premies, ni á ke 
avaros con el amor de lo» placeres, ni á los gtotonet con la va¬ 
na gloria de t(K ayunos , ni á los abstinentes con el tícÍo de la 
gula, ni á los iracundos con la pasión del temor, n! á las mao- 
SDA cOQ el ardor de las riñas y contiendas, porque ven muy 
bien que por este caiBÍao hallarían repulsa y no victoria^. L» 
aprietan el cerco, y les hacen fuerza coa sus leDUcipoes, por 
donde ven á las personas inclinadas por sti natnratesa á caer. 
rt)v eso S. Gpriano nos eiho|ta con palabrks <^gnas de sn celo 
pastoral a que estemos siempre con Us artrns en la mano, proa* 
tos á manera de generosos soldados á combatir contra estos eno- 
migos del infierno* y ya que ellos están »empre atentos para 
nuestra rutad, estemos notocros siempre en Tela para nuestra 
defensa. Y tanto mayor debe ser nuestra vigilancia, cnanto son 
de ordmarlo nm ocultos, traidores y engañosos los itírdoa 
que ellos arrojan pera hacer profundas heridas en nuestras al¬ 
iñas: Quatmlítem^ Fralres dUeCiissimt^ contra omnes dioboH^b 
fallaccs insidias^ vel aperias minas stare debeí instrucius animvs^ 
quam est ad pugnandum semper par alus ¡nimict/s* Eí qvortiarrk 
j'requentiara stinl Ula eftts qum latenter obreptrníf magisque ac-- 
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aáttí.f £ faculiUiQ^ /nintti puripiáturf hoc 6 gra^ 

iHu$ j £ ctei^nas *ñ vulnera msíra grassatur; itd hac quo^ue in~ 
£ ref/ttíeníia sigile mus, (1) 

i93 Y «qui quiero que baijatnoii reñeiiou de propósito 
con &.Aga3tm, «obre lo que iasmué de pso en el capítulo 
$.*-8. que de ordinario no'sotxot somos b causa de las teutacio- 
nee con que él demonio no& acomete [ porque la£ mas de las 
Teces comieitza h naturales á ¡ncliliarnoa al mal con tus per^ 
versos rooTinéientos: y ú nosotroa'DO reprimimos aquel moví* 
mieaio, el aaemigo infernal que siempre anda dando vueltas 
al rededor del castillo de nuestra alma, viéndonos coligados 
con él CQ «quel principio del mal, entra luego, iofldina b pa- 
itoa ya conmovida, nos vence, nos domioa y hace suyos. Asi 
que nosoiroa somos los que abrimos al diablo la puerta de 
imestrti olmos, pan que topie de ellas posesión. Explica esto 
«1 Santo coa varios casos* Elnciueutro, dice^ el demonio á uoo 
que comienza á desear el placer; esto le basta para que entre 
en él y encienda un fuego del infierno; la concupiscencia le 
abrió la puerta. Elncuentra otro que teme de cumplir sus obli- 
grciooes: entra el enemigo , aumenta el temor ^ le .estimula á 
huir y (tlirarse: el temor fuá U puerta qué le dio entrada. 
Hatk á aquel enlasado con el amor de la hacienda; entra él, 
k incita j ganarla bjultímente: la codicia foé la que le hizo 
eitrar.'Yesto puntualmenLe quiso aludir el Apóstol, cuando 
dijo: ítoliu hcutn dore diobolú; guardaos de dar al diablo al- 
^aa euteada;^ porque,si él entra en el alma y se haca dueño 
de ella, vos sois b causa, y vos sois al demonio pra vos mis- 
JDO. Veis aqui las pabbraüLdel santo Doctor; IVoit emm seducil 
4iitt ira/iii Qliqit40m^ nisi qMm imf^U ex aHijua fmrte jatm 
4Íki shmkm,. enim aUquld cupk^iUfu ^ & ctipiditos aperit 

fmnuam inlnmdi suggtstwm diaML J/ivenií aiium nUquid ít* 
meniem, monetjUt fugiat^quodiHum. mvettít timere: münet ut odi^ 
pÍMcaiar^ quod Ulam imfenU cupere^: 6 per^ has duas januas cu^ 
pidíttHiSf 6 limoris inirat, Ciauds tilas ^ impUns jépostoii illud 
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ift ?wdterfia lectíond^ nün deth iocufa dtaiolo. tnim voluU út^ 
tendere ApQstoIus: f/uia í^üam\>/s intret, & ^ssidmi diaboi^f 
homo turne» illi ¿ocum dedit, ut posm inírare^ (1) Hagaa Aquí 
reüexioa aquellos que creen^que el demotiio'duerme, y AtrU 
btiyaD todoj los de>coacierto$ de uucstro ácimo á aueitra bat 
turalezj corrompida y mal inclinada. Es verdad que cQtnuu'» 
mente comienza la naturaleza^ pero s¡ U -voluataa ee poco 
cauta en resistir^ el demonio prosigue después.-' aquella abre 
}a puerta con su primera negligencia; pero éite eotra deapue# 
á promover h perdición de la pobre alnni^ Por tanto ^ es ne* 
cesarb que los directores teugítn bien advertidos de Á aus 
penitentes f para que conociendo ellos que tieaen i su lado- un 
enemigo tan foFrnidable, que de ordinario 6 es aocor ó pro¬ 
motor de tudas suü perversas acciones, estén prootois a^Teptj^ 
inir todo primer Tnovimlento malu, y vivan con cautela y vi- 
gilaocia pani la resistencia. 


i II 

f 94 Suelen los capitanea practicar cotí i&s ^emígos mI* 
gunoa fingimientos, retirándose de ellos para asaltarlos des-' 
pues con mayor ímpetu y fuerza. E-ita astucia dice S. Grego- 
nOj usan también coñ nosotros nuestros enemigOB^ Despuea da 
bebemos tenudo, se retiran y nos de}ab eu pa«, como ti yi 
Iiubiesen dejado las armas de sus tentaciones ; pera eou fin^ 
perverso de asAlumos improvisamente y con mayar faefza^ 
cuando menos pensamas^ y nos Hulbmos tnat distraidot; y 
entonces hacernoe caer mas seguramente: Sape aalitfuu* hasiit^ 
posiquam moníi nostree tentationum certa/nm infisxñrit , 4i¿ ipst^ 
suo cer(amtn& ad (empus recedii ; non ut tlintw mídítim finem 
praíeat ^ sed ut corda, per puietem secura reddídk^ n* 
peníe redtef^s f. faedmí iftopnoM ¡rrumput^ ) 

193; Pbr eso no debe hacer el director muobo eoucepto de* 
cierta» almas tranquilas que casi jamas padecen algu da tentt- 


I I i t. i, Httt tafl. II&,. 


- 1S5 - 

y que ú demoiua olvidado de 41 f*í potquo 

ú&as Ú prtaKf acúmetLcnbQto da »l^uoe v«hemeüle tugeiiíoa 
f«cdm«ate »oo derfibades; i U manera pUDlualm^nU que 
aoldada envilecido y üojo por muebo tiempo con el ocio^ 
eoD facilidád es vencido a) primer combate; y del mo¬ 
do que Aolbal habieodo [lidú aote& por brgo tiempo iovei]^ 
ctbie con Lodo el poder de lo» Honianoñ, debilitado despoea 
con la quietud^ ocio y delicias de Capua» quedó feameQíc 
perdido* pties de calei téngalas desveladas» acor- 

daodotcs que el enemigo cuando menos pieum vendrá á dar* 
les asalto; y m quresieu siempre sobre aviso, y prevenidas 
á la defensa* 

196 tl^an Umbicii i -veces los capitanes otros ardides, 
tacto mas peligrosos á los enemigos, cuanto mas encubicr^ 
tos* Dejan que el enemigo entre en sus estados, que haga 
algupss ootiqukui, y tal vez también algunos progresos; 
pero coa fin de cogerlo después eu algún paso estrecho, de 
donde no pueda huir, y hacer allí de él carnicería, ó á lo 
lUflüoscon £n de ««trecWlo por todos lados coa sus armas, 
de tnaaCra que no hálle lalida. Asi lo hace el demoaio coa al¬ 
gunas buenas almaa^: las deja obrar lo bueno sin inquietarlas 
«Q nada; Íes permite algún adelantaii]ient(f de espíritu, y alguna 
vez aun se le persuade naliclo&amente, porque espera cogerke 
después tu el paso de alguna grave sugestión y ganarlas. 
De tiU diabólica astucia nos dejó advertido san Ignacio: 
Jd mons eti spirtiut maiigno^ tU in lucis dngelum traníjigurmis 
MíSf 09g/iHts, pus animi vatiSi pnírtam ehsecuníkij. mox ¡nde üd 
p^^sa sua^dcsideria dium ailki(i\ \ t) 

197 - Juan Ge^son jiasa mas adelante f dke,. que el ent^ 
naigo-nmehat Tecee deje que alguna alma bien loclinada le 
obre todo con reetltud, para que caiga en una sola cosa, á la 
cuál él fnercémente U incita, bastindola eiirar en el castillo 
del alma por une sola puerta para ganarlo*-Y añade, que tal 
vez tiene el demonio escondida seEnejaute tenUcion ba^t U 
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'tnaeric i Pfmmmptam k^sfís , ut recU ifus 

cuneta faciatj in una íamtn $úh ^ Mvupat: iUi quiff 

pt satis est^ si ammee casírum iwZ uno paf^lé tUñ oditu nan^ 
^dscaiuty capiüttfUB- Bañe autem occtdtat aii^mnda ítntaíwttem^ 
tfttostjtic mOTs adveniai. (1) Dq aquí tu de ver «1 director cuan 
necesano aea proceder aiempre con leinon mientrii ao eftta^ 
too» »eguroft de que en el mlsrno bien que hacen»» oo se c*- 
conda alguna trama maligna de nneitvoa eneniigoa; t cuaou 
razón tenga el Apó^l de exborurnoa á obr«r siempre cod ba^ 
tnílde temor el negocio de nuestra ulud eternas Cbm mefUy 6 
tremare snluíem vestram operammi* (3) Este eiptritu ka ¿u 
inspirar a loa cortzonei de ana discípulos». 

S. 111. 

198 Cuando el demonio qua no puede vencer nignnii 
ni con el árte ni coa el eog?üOj porque aabeci eludir 
4ua astucias, y »e mantienen en.pie fuertes al Ímpetu de ana 
teniacionesusa otro estratagema' j porque procura que se ei- 
pODga á los ocasiones con buen fiut pero indiscreto^ Gcm estas 
«1 engañador se abre después la hrecba en los oorazones di 
dichas almas, las debiUta, y al fin las conquista, 6 haoíMIoItl 
feamente caer, ó haciéndoles volver atrás del camine noinen- 
Esdo de la perfección, Santa Teresa despees de habar hablado 
ea el libro de su vida de la oración infusa de quietud, de 
cinbriiiguez, deaneño y de simple unión^ grados todos'de al¬ 
tísima contemplación; dice, que el aiiiM que ha rscihído dt 
Dios tales favores, no se exponga á las ocasiones; porqae t» 
está ano 5egyi;a¿ Dice que el demonb s^ vale de aquellos ihis- 
mos favores para hacerla iadíscretaiiieote animosa á meterfn tn 
los peligroá; esperando arruinarla por medio de eHos; y a&k^ 
de, qué'de esto te provino á ella gran daio. Veis aquí sus 
palabras; «Deaqui queda entendido (y p^tmeTQuy bien por 
amor de Dios), que por mas que Hegue nna alma á ree^ir tM 
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Señor gradu uo grandea tu. la orftcÍQir> no por eso ddbt' fiarar 
do ai miama, porque puede caer/ ni se debe meter de modo 
alguno en ocasiones y peligros* Coiuklere bien que importa, 
mucho; porque el eogaúo que despum puede hacer aquí el 
dcmoDÍo (aunque sea cierto que k gracia ?ieEM de Dios)| n 
valerse el traidor de la misjiia grada en aquello que el puede; 
y á personas que no estail muy aventajadas en las virtudeii 
ni mortificadas« ni desprendidas, importa muchisítiio: porque 
no quedüQ estas tan mortificadas que baste (como luego diré), 
para poderse poner en las ocasiones y peligros, por grandes 
deseos y determiasciones que tengan. Muy excelente doctrina 
Éa eatai no.mía, sino enseñada de Dios.» Este es el engauo con 
que hace la presa el demoDÍo; porque como el alma se vé tao^ 
allegada á Dios, y vé la diferencia que bay del bien del cielo, 
y el de la tierra, y el amor que el &íior le muestra; te nace 
de este amor confianza y seguridad de no caer de aquello que 
goxat pareciéodoie que ya ve clarainenU: el premio, y que no^ 
es mas posible que una cosa, aun para U vida tan deleitable 
y suave, se deje por otra cosa tan vil y sucia, como es el de¬ 
leite sensual: y con esta confianza le quita el demonio el te¬ 
mor que debe tener de si misma; y como digo, se pone eof 
ku peligros.*.^ Esto fué lo que á mi tne arruind; y asi por esto, 
coao por todo Lo demas hay necesidad de maestro y de tratar 
con persoQ» espirituales,» (i ) Nótense aquellas palabras en 
que dice, que esta doctrina no es soya, sine enseñada de 
Dios. Vuelve i repetir lo mismo en el castro interior, donde 
dospues de haber hablado de aquellas almas que gozan de la 
oracioDinfusa de reoogimiento y quietud, concluye asi «Una 
cosa advierto yo mucho á cjukn se hatfere eu este estado; y 
M, que se guarde muchísimo efe meterse en^ ocasiones de 
ofender i Dios y porque el akna no esta aquí bien crecida y 
fuerte.» Yo sé que en^ este easo^ hay mucho que temer y co- 
ZK»co afeunas personas,.de^ bs cuaW tengo grandísima coui'*^ 
pasión, habiendo visto en^ ellas lo' que digo.<*<*. Advierto nato' 
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de {fue no $e meten en Ui ocasiones, porque el demonio tra¬ 
baja y se ÍDgenia mucho mas con una de estas almas, que no 
con otra^ machas, á quienes el Señor no hace semejsntes gra¬ 
cias, porque pueden bscerles gran daño » (1) Tama verdad 
es, que La máquina mas fuerte que mueve el detnoDJO contre 
las personas espirituales, es el meterlas en (as ocasiones, é m- 
ducirUs con apariencia de bien á ¿xpouerse animosamente á 
los peligros: con estas el traidor se hace muy liberal, y abre el 
camino para entrar en sus corazones. Mas si es tan poderosa 
esta máquina para debilitar los espíritus mas elevados y mas 

f jralos á Diosj ^cuánto mas eficaz será para echar por tierra á 
os espiritas débiles, üacos é inconstantes? Defienda pues e[ 
director da las ocasiones á eos hijos espirituales; y ya que el 
demonio con bellos pretextos estudia tanto para Inducirlos al 
riesgo, use de todo esfuerzo para tenerlos muy lejos de el, 
acordándose que toda nuestra seguridad en esta vida coasUti 
«n la circunspección y cautela^ 

t IV. 

199 Usa cambien el demonio de otras astucns coa Ita 
personas devotas, para llevarlas á la perdición* Cesa tal vet de 
tentarlas en cosas graves; porque vé muy bien que ellas ater¬ 
radas de la deformidad de tales acciones, le volverían luego 
las espaldas. Pero procura que no hagan caso de cosas peque¬ 
ñas, que las despreeieo, y con facilidad las traspasen* Asi va 
dando un gran pasto al amor propio; va ensanchando sus con¬ 
ciencias; va irritando sus pasiones; y hace can esto, que el mis¬ 
mo Oios, viéndose mal servido, no les comunique ya en tanta 
abundancia sus ayudasi Al fm Us asalta después con alguna 
grave tentación, y las hace precipitar en alguna culpa mortaL 
Todo esto es doctrina de S. Gregorio,el cual, explicando aqu«-^ 
lias palabras del libro de Job; eni/n d fasm 

Dominif percussil J<th tticcre pessímo áplanta p&dís trf^ííe nrft^er- 
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t/cffmcfl/íííij: (IJdice qne el demonioj tímendo liceocU de 
Dios par^i moie^urna» con sus ten Aciones, comienza por las 
cosas pequeñas, y pasando de eiUsá las grandes llega á vencer 
nuestras almas, y a hacer un cruel estrago: A piafjtapedis 
ífuta n¡m:rumt ctim Ikeníiam perdpU^ á mrnifnis ¡ndpiéus ^at(ju& 
vs/ftfe a (i majara per{?eniÉas, ffunsi omnc corpus^ menJi iliaiis 
Udiútiihuii iactrafido iramJtgiU (2) 

s- V, 

200 Con otras personas espirituales practica el maligno 
otras arles inicuas pdfa sacarlas tlei divino servicio, A algunos, 
dice S. Gregorio, que están obligados por su instituto á aten¬ 
der á la salud corporal y espiritual de tos prójimos, sugiere, 
que por salvar Las almas de Otros, no deben perder la suya, y 
que por curar las llagas agenas, no deben aumentar las prO'- 
pias; de esta suerte los induce á alejarse de las obras de cárt 
dad, y de santo celo, A otroí hace que se ocupen tan desmedi¬ 
damente en obras esterlores en beneñcio de los prójimos, que 
no le* quede tiempo para pensar en sí niiamoj; y aM quede su. 
espíritu sufocado y oprimido con el peso índi^i'etQ délas ocupi- 
eioDee. A algunos les mete un fervor tan incorregible, que los 
hace incapaces de pedir consejo, ni de recibirlo, y mocho me¬ 
nos de moderarse a si mismos, y á manera de caballos indómi¬ 
tos corren sin freno por el camino dé la virtud, con gran pe¬ 
ligro de torcer á U senda del vicio y de la perdición, ¿Mas 
quien podrá jamas contar todas las astucias de un eueniigo, 
no nrertos maticioíOí que ingeulo-^o, á quien puede aplicarse 
el dicho del otroí 7¿íf aúmina mdle^ miUe no endi ¿irtcS f que 
en él ha^ mil modos de hacernos daño, mil artes para enga- 
uarno», y lo qne peor, que no pienfa en otra cosa que en 
atruínarncif Basta decir, que S, Antonio vio en una ocadon 
á todo el iBift)do sembrado de lazos, lo* cuales no significaban 
otra cosa que los engauos, las ««tucial y fraudes que el de- 
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monlo arme tn Lodaf para hacefQOs caer y precipitar- 

cos en et abismo de todos tos niaUa, 

VJ, 

20j para no caer pues en los lazos de un enemigo tan 
IraiidtiiciUOi ea irea coi^^s ha Je inculcar el directer cod su« 
penitentes. Lu primera, pedir siempre á Dios luz para cono- 
cir sus llamas, y ayuda para saberse escapar Je ellas. Un 
peregrino que en una noche oscura ha de pasar por un país 
lleno de precipicios^ no se arriesga á caminar sin luz. E^ta 
noche es la presente vida en que nos hallamos envueltos en tas 
túiRblas Je la ignorancia. El píiis por donde hemos de pasar, 
es este mundo lleno de precipicios, que el demonio tienis ea 
todas panes escondidos. A nosotros nos falta la luí pra des¬ 
cubrirlos. hemos de hacer pues para no despuarnes á 
cada paso,^ Pedir lúa á Dios, repitiendo írecuentemenie i Lmit- 
ttbicem ttiatn í veyítaUtn íuam. (t) 

202 La segunda, después que el penitente con el favor 
de la divina luz habrá descubierto las tramas del enemigo, k 
exhorte grandemente á no perder el animo, ni desccnfiaF, ni 
acobardarse, sino antes entre confiado en la ayuda de Dios á 
defenderse coa valor, y pelear con grande ánimo; porque di¬ 
ce S. Ignacio, que el demonio tiene la oaturale^a y propiedad 
de las mugeres, las cuales según la disposición que hallan en 
lo» hombres^, abóra son muy dmidss > ahora muy atrevidas. 
Haced que una mugar trabe contienda ooii algún hombre, y 
que le halle temeroso: luego toma ella un inÍBao desacostum¬ 
brado y llega a ser tanto mas atrevida, cuanto el hombre se 
muestra tpas vil; pero si le eacitentva audaz y resuelto , luego^ 
se cae de ánimo, se amilana^ le llena de temor y le vuelvo- 
las efpaldas. Asi puntualmenté pasa con el demonio: si asaU 
tandoDos, nos halla animosos y fuertes en rechazarlo de aoso- 
tros, se hace.mas vil que usa Umida liebre, ni vuelve ua 
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presto a! isíilto; mas si á hn primero* CQTibatfli y acomsii- 
/nleoiOü 003 reconoce pavorosos, de^conliadoi y cobardes j uo 
hay bestia mas furiosa que él, ai cesa jamas de inole*caraos: 
flosfis nnster naturam, 6 rnorem mufie^rem r^fert^ fjuoad Íméí- 
áiliitat&tn s^írium & animi per^^icaciaTi. y tm sicut j,97iina cuai 
ifira r¡xa/ií , íi fiunc coaspexerk , ereclo , í constaníi ífuiiu ¿Ui 
obsistersi abficit Ulico animum t ac Urga verlii. Sin v^ro timi- 
duhn , f fugactrrt es se animad^^rierit , ia axtrematn sur gil au^ 
dadam f í in itium Jeroctkr ¿nvadií. Ilidem consuedt dcemon 
ammo $ robore pene destiíutf íjüotles spíníualem aiietam corde 
impúrierriio ^ & Jronte ardua tenlationibus videl reluciarL Sin 
aiitem írepidel ad prioios ímpetus susttnendost^aasi animtifn 
despo/idet , nulla est bestia super íerram inimko ¡lio íunc effiira - 
tior ^ ucrior, & pertinacior in hominemj ui cum pernicie nffStrOf 
maligníSf obslindííEque mentís suiv desídenufn adimpleaL (1) 
Corage pues se requiere coatra ua enemigo taa animoso coa 
los tlinido!;^ y taa tímido con los animosos. 

203 Lo tercero mcult^ue en qoe descubra a) confesor, ó 
á otro hombre docto y espiritual todas las tentaciones, c^nto 
lai que soa patentes, cuanto tas que te parecen encubiertas y 
solapadas: y generalmente hablando, en tener con ellus una 
total claridad y abertura, no pudiendo saber, y ni aun 
quiiá sospechar, cual sea el bzo eo que le quiere coger el 
demonio, y llevarlo tras de sí como i esclavo^ Dice el citado 
Santo, que queriendo el demonio ganar una alma, iniita la 
costumbre de un loco amante, que queriendo eagauar á una 
muchacha bija de honestos padrea, ó i upa casada que tiene 
por marido á un hombre honrado, nada procura tanto, como 
que aquella no descubra al padre, ni ésta al niirido ios dis¬ 
curso* Y tratos que pasan entre ellos; porque eu descubrién¬ 
dose alguna cosa de sus estrechas couGantás, ya desespera dé 
poder conseguir su malvado intento. Asi el enemigo, querien¬ 
do llevar á ua hombre á !a perdición, pone todo su esfuerjo, 
para que no maníGeste á los ministros de Dios sus sugestiones, 
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ingirieüdolfl en el aúimo temor, ja repugoaacia, ya ver- 
güenzdi, ja ilescoDÍi^nzai y ha llegado tal batía á cer^ 
rarte ftsícameEile la Loca. Si lal vez sucede que el hombre co- 
NiieDce a abrirle, y á maDÍfestar $m tramas^ se llena de rabia, 
se enrurcce y dese5[>eraj, porque de&cuLierta U maraüa, ja |a 
ve desvanecida, Inimicití ncsUr mQrSfn SÉqulíur- ¿niqtiissimi cu- 
J^jsdam amador¡Sf qut pu<íllam honestorum parentum jUmm^ 
bxorem viri aUtu/us proii volerti seductre^ sumtn&pere 
procuraí f üí wAa, 6 uonsilia sua occuba siru: nihilque jvr- 
midaí magh^ ac mgre ftn, ijuam si piadla pcUri suú, 
uxor marico lila patefaciat , cum sdat , húc pa&tú de ¿ 

conatihiis sms ac{um me, dd eundem m<^dum e¿íí¿ce solugU 
diaholu^y ui anima^ ^uamdrcumveniretupií^acperderetjruu- 
dnUniü& 'suai suggestiones leneal'secretas^ Indignaíur vero 
máxime y G gravlssime cruliaíur, si isuky con/essionem úu- 
diehtí^ vd spirituali homiai moltmina sua desegantur^ á quihas 
ita excidére se funditas iaíeltigit, (t) Eacomieude pues gran* 
demente á sus dbcipailoB el descubrirse, deque depende su 
seguridad* 

CAPITULO xm. 

Se declaran las ilusiones con el demonio engaña las^ 
olmas incaulasf comenzando en este capitulo de las 
ilusiones suceden en la oFücwm 

204 l^nlre tes astuciát y tes ¡lusioDes que urde el demo^ 
nlü eu daño de tes almas hay una gran diferencia. Las astucia* 
son ai di Jes y artes malignas para inducir el hombre al maí* 
que él conoce ser mal,, mas las ilusiones son artes fcauduleD' 
las^ para llevar el hombre' al mal con apariencia de bien, y 
para apartarlo del; bÍen.C0D^ a partencia de mab Fee^ dice teaías, 
(fui diatis malutn ¿onunif G bonum malum: (2) Ay de vosch* 
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tros, qn« engañados da falsas aptrienoias llamáis bían al maf^ 
y mjil al bien. S. Gregorio dica, que debemos velar con sumo 
cuidado, para no dejarnos engañar del espíritu de la carne [el 
cual, como hamos visto, va siempre unido con el espirku del 
demonio, como su ministro), cuando nos represenui tas cul- 
pas con semblante de virtudes y porque los tdles pecados son 
mas graves y niis peligrosos. Tí trae para esto una muy buena ra¬ 
zón. Si uno yerra, conociendo su culpa, después del error se 
humilla , se encogej se confunde y su mismo error lo Incita al 
arrepentimiento y t la enmienda. Pero si peca con apariencia 
de bien, no solo no se humilla después de m falta y sino que 
antes se ensorberbece, ce hincha, se levanta, y en vez de cor¬ 
regirse se empeora en su culpa, porque te parece itaber 
obrado virtuosamente: Secundo vero nos cura dtbeí vigilantes 
reddere^ ne se Impetus carnls t fjutisí ímpetus sf^irítis, laten- 
ter suif/kiaty & culpas f púas aghtus f noí/j v/ríí^í^í 
Sciendum vero esí, puía graviores cuipcB su ni, puce suhdac^ 
ta soecie virtutes imiianíur; puta illae in aporto cognitw, ani^ 
mum in conjhssiúnem de/ktunt ^ atpue ad pfBmientiam /rú- 
huní j isias vero non solum in píBUiierttíam non humiiiant , sed 
ctiam meniem operantts eievani, dum vtrtutes putaníur, [f) 
Ahora pues, estaa ilüsioDes diabóKcas pueden acaecer, y aun 
acaecen muchas veces e» tiempo do' la ©ración j y pueden su¬ 
ceder, y suceden frecuentemente fuera dc la'oración acerca de 
la práctica de k» vktiidei y de lee vicios* Por lo cual convie¬ 
ne hablar separadamente, para que^ cada uno sea- cauto para 
sí, y los directores para k» otros* De lo primero hablacc en el 
prevente capitulo^, y de k> segundo en^ el siguiente, 

s- II. 

205 Queriendo explicar el Apdstol las Husiones coa que 
engaña el demonio i las almas mal -advertidas, dice ^ que ipse 
Satanas- transfignraí se in ^-ngelum hcís^ (2') Ti^¡s aqur las 
apariencias y las ilusloaes con que el engañador hace pareceie 
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lo falso por veídaifero* V porque los del tielo etiiíia + 

dos de Úios á ooosolar ó á iojsiruir ó á animar á sus sUrvos^ 
\ al^utií* vez a münifesurbs umbiea Us cosas fu(ora<ij suebn 
venir coronados de rayos y resplandores muy debidos á su 
glorioso estado; también él se cubre con manto de luces y es¬ 
conde CGu ellas su fealdad , para parecer lo que no es. Y jior» 
que ángeles eipreian sus embajadas con voces claras, que 
abara resuenan en los oidos del cuerpo, y ahora en lo profun¬ 
do del corazón: también él finge semejante modo de habLr, y 
hice penetrar un semejante sonido á toa oídos del cuerpo 6 
del Cürazoo* 

206 Asi tentó el enemigo de engañar a! santo hermiuuo 

Abrahan, según la relación que nos hace S- Eíren. Porque 
hallándose el santo soUurio recogido en devota oración , vió 
de Improviso resplandecer lodit su habitación con unn bdfa 
lüz^ que en medio de la noche un claro du^ y oyó 

que le decían estas palabras: Beaíus es j4braham ^ Ti^iUus^ue 
tui similis^ <¡ui cííKnes meas ex^les^hti (O Fí^b'z lú^ 

Abrahaa, que no llenes semejante; porque has cumplido en 
todo mi querefi Pera Abrahan, como quien tenia el verdadero 
espirita del Señor, entendió luego quien fuese aquel que ve* 
nía á visitarle con pompa de tanca luz, y que U daba tuD[ fe¬ 
liz anuncio; y asi le echó con desprecio, dicíándole: Ob^cnriias 
íua Ueum sd ¿i perdiíhnem^Q phae rfofo, í fallada I tgo caím 
homo ptccaior sum: sed Ih^mifá mel Jósu-^Chrhíí ^ 

dítejol^ ¿ ddigOt mdu muras etfíj In quo íe inorcpo^ ¿mmandc 
canis: (2) Anda tejos de iníj espíritu falaz y engafudor^ Yn 
no soy cual tu nae predicas: soy un miserable pecador; con 
lodo eso tengo ea mi defensa á Jesucristo, en cayo nombre te 
arrojo, perro infernal. 

207 Del grande Stelita refiere Antonio^ su discípulo y es¬ 
critor de su vida, que un dia le apareció el demonio, rodeado 
de hermosos raspbndores sobre una carroza de fuego ^ y lle¬ 
gado á U columna en que hacia vida celeatia), apartado de 
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todo comercio humaw}^ «1 Seúof i lo d¡p. roe b4 enviadlo At\ 
purüfóQjConiQ m roenfagerútparaquo tt arrebate at cielo,como 
arrebolé i EUaí en otra oc4&íod , y en una tein«)ante carrosa 
le iransporie: Domi/tus misli me ^ngelum t/í rapmfn 

te, sicut r&pui £liam* (1) Sube puee y varoos al cielo, donde 
Un angeles, los Apostóles, los Mártires con María Madre de 
Dios ei'[)era[i con amia lu llegada: j^sesnde erga mecum cur- 
rum, di eamus in vaslos: épíiuil fe vtckre ¿ancíi t 

iüii^ Mitríyrei, Preiphetce cum Mafia Mtiíre Demitii, jCo^a 
lOíiraviUosa! A Ja llegada de aquei f^ba mensagero no coaodd 
«■[ sanio hombre el eDgaüo: dié crédito ail embuste (quizá lo 
perniitid Dios, para hacernos á nosotros mas csutos), Levautd 
el pie para subir sobre amella carrosa ikimante. ^Pero que? 
seüaiandose en aquel acto la frente y el pecho con la saeU 
cruz, desapareció al punto el coche, los caballos y et meusa-^ 
^ero, y se desvaneció al instante de sus ojos aquella falsa 
Uu hecho semejante rtílere Piiladio de san Juanque predijo 
con espíritu profético una indigne víctork al Emperador Teo-» 
dosio. Porque se le apareció UiuibJen á él t\ demouio en hgu^ 
Fa hermosa sobre uu coche muy lucniooso, prometiéndole tras¬ 
ladarlo á las estrellas, si doblando la rodilla, lo. adorase.. Pero- 
Juan guiado de luz celestial, conoció el engaño, y le raspón^ 
dió.‘ Yo adoro al Rey del cklo;, pero tú no lo eres;. Dúmhhfn. 
rneunij & Rtgem habeo Deum, quem iemper adorn: tu auteni. 
noa es lUx (¿) A esla repulsa desapaceció la vkioa y 
el urdidor de la tr^ima se partió confuso* 

208 Otras veces se tragsdgtira el enemigo ioMnal eoi 
otras formasn ParacDgiuibr á las aludas recogidas con Dios, to¬ 
ma la figura de algún Santo ó Santa, y tal vez toma tambíeu 
el temerario la semeianza del mismo Jesucristo, por acreditar 
con aqnella mentida apariencia la faiseda'd y autenticar k 
mentira^ En esta forma se presentó delante de S. Pacormo, di-^ 
cieado: jo soy Cristo, que vengo á tí, mi- fiel siervo, par* 
visitarte t síím Qirisim, & ^enh ad fe Jideiem 
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^mkuin múam* (1) Paro el Stoto ao experimenttaiio cti si 
tqaelloft efectot de paz, de qníetui) y serenidad que sglijin 
causarle Us wdaderai visíotiea del Radentor, lo afritfó ton 
indíga ación y oprobio > díciéndole; DiscedÉ d me^ dialoley t^uia 
maledictus (s tUj ¿ visto tua. Entóncea se fué el dennnsb, y 
depodo UQ horrible hedor^ dijo* Lucratus fe fuissem^ nisi 
praceUa virtus Chrisít imptdisset ; vertímíamen quantum pos- 
suvif U itnpugnütñ non dt&mam^ Te habría ganado con mi 
engaño f si no Lo hubiese impedido el Redentor con su podero- 
to brazo; mas no por «so pierdo el ánimo: pinas dejaré de 
iiacerte fiera guertu. De otro mouge se eneuta en las vidas de 
los padres^ que oy^odo decir al denKnio tramígurado en 
forma del Redeutor: yo soy Jesucristo; cerro al punto los ojos, 
y dijo; Yo no quiero ver á Jesitcrísto «n esta vida; me bitsu 
el gp^rlo en la otra; Ego in hac vita Christum noto Wdere, sed 
in altera vita, 

209 Mas lo que en este particular debe lleDarne» de un 
justo y santo temor j es el saber que el demonio con estos sus 
enganui!, no solo ha alucinado lus ojos de hombres santos; sioo 
que tal vez los ha cegado toialn^nte. Es digno de lágrimas el 
caso que trac Pdlddio de Valente, monge de gran viribd» A este 
se la comenzó á aparecer el demonio en forma de ángel muy res- 
planduoiente; y hallüodo creencia ea en et hombre simple, vol¬ 
vía freGUente meo te i engañarle con estas lucidas aparicioDes* 
De mánerai, que el ipfrUz paredéndole ya que estaba intro-* 
ducido entre los coros de los ángeles, y admtddo á tratar fa- 
miliarníionie con ellos, se elevó con soberbia j como s! ya bu* 
biese ll«g;ido.ó ser uno (k ellos^ Entonces el enemigo, viéa^.^ 
dolé tan dispuesto á-reclbtr los engaños j le g^nó del todo con 
Cira muy fucrtetjluiton^ Púsole delante de los ojos una lar-^ 
gaí&itnd proúcsien de raíl ángeles, todos co^^ Kaehai encendi¬ 
das y; rmplaadecientes en las manos. Al de e)U venia' un 
parsouage de mas hermoso y decoroso aspecto, .q(%c represen¬ 
taba U persona de Cristo. A su • llegada, uno de tos «Ageles 
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qafl eit^bán i su Itdo^ viieltD hicU el mODgfj U Jijo: 
lente. Cristo te aiuá laoto» que hi vemiio á vUítarte acompa^ 
üado cié tan noble coraitivd; sal presta al encueatrOj y adó¬ 
rale prufumlaiBenie« Saltó ú punto el monge de sii celda, y 
postrado con la boca en tierra, adoró al diablo. En aquel acto 
se enseñoreó tanto de él el espíritu de la soberbia^ que ha¬ 
biendo entrado poco después eu la Iglesia con otros monges, 
comenzó á decir a manera de un loco y desatinado; Yo no 
necesito de comulgar^ porque boy misino he vi^to a Jesucristo 
con mismos ojos: Ego non opus ftab&b comfnufjione: Chríslum 
enifft oidi hod'w. Lo* moages al oir proposición tan impía ^ le 
ataron como i loco,, y le encerraron en una oscura cárcel. (^1) 
210 Ni soD menos la.stimosa5 las caulas que cuenta Ca¬ 
siano de monges santos, pervertidos del demooio con Ltijas 
revelaciones, y vanas representaciones. Llor^ él la ruina de 
un viejo Eron, el cual después de cincuenta años de suda gas¬ 
tada en la soledad, lejos aun del comercia y conversación de 
loi monges, con tanta austeridad, que hacia escrúpulo de ali¬ 
mentarse aun el dia de Pascua con una mísera escudilla de 
lentejasengañado al fin del demonio pereció infelizmeute- 
porque dando crédito al ángel del infierno transformado en 
ángel del paraíso se arrojó en un profundisimo pozo, coníiado 
an la palabra que le había d^do el engañador, de que saldrii 
sin UsioQ alguna, ¥ lo peor fué, que sacado de tos monges 
con gran trabajo, no quiso persuadirse en tres días que so¬ 
brevivió, que aquella habla sido ilusión, n¡ detestadla, aun 
experimentado en si sus funestos efectos, ¥ asi después 

de tantos años de vida peaiteote, murió al (in impenitente. 
Se lamenta también de ta perdición de aquel otro monge, que 
en el retiro, en U peoiteocia, en el estadio de la oración y 
de todas las demas virtudes se habla aventajado á todos los 
otros roonges que vivían -con él en U Mesopotamía; y despuei 
iluso y engañado de las revelaciones y visiones diabólicas, se 
dfcuucidó; y abandonada la religión católica, se pasó á la su- 
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peuticion de los Judíos. Otros semejantes y lagtimosoi suceios 
refiere este gravee autor , loa cuales derauestrau claramente 
cuan ageuo debe estar uuo de revelaciones, locuciones y visio¬ 
nes en (jue frecuememente se transfigura el ángel de las linie- 
blas para engañar á quien se muestra descoso de semejantes 
cosas; y cuan diligentes deben ser loa dírecioreSj y cuati can¬ 
tos en examinar semejantes cosas en sus discípulos. 

in, 

211 Burla también el demonio á las personas eapirUualea 
de otros modos mecos sensibles y aparentespero no menos 
peligrosos. Hallándose uno en oración entra él tal vez eo lo 
intenor j b ablanda el corazón con afectos tiernos, le encien¬ 
de con un biso ardor ^ y hace que prerumpa en un profluvio 
de lágrimas, para que asi crea que se halla en una muy bue¬ 
na y elevada Oración, mientras está en una verdadera ilusioni 
El Taulero nos da la advertencia, observando que asi como 
pueden nacer estos afectos de la naturaleza, asi pueden tener 
5U origen del demonio: j^ffecíus arntíns, magnum 

aUqiÁd esse Sriáeníur^ ni tsi jubUaÚQ^ d^oíiú¡ & alia hujusm(h 
di;s^d non ^^mper putlora^ mdioru^táe mjü, cum & stne vera 
chariiaíe possiní suésiííere ^ $ natura swpe hujusmodi saporem, 
& dukedinefn tt¡inislrar& soleal ; vel eliam Deo permitiente^ ma¬ 
lí gnus sp¡r'Uus m ifi homine excitare queaí* M ) 

Ricardo de S> Víctor señala los fines perversos que 
tiene el demonio en excitar tales afectos gustosos y agradables, 
en ía apariencia devotos eo el ánimo de quien ora. El pri¬ 
mer (Íq es insinuarse con estas dulzuras, para introducir¬ 
le después algún error. El segundo ei^reirlo cou alguna vana 
complacencia y estima de si mismo» El tercero debilitar poco 
á poco la naturaleza, y enflaquecerla con el pasto de tales 
afectos largamente continuados , por donde no pueda continuar 
después de la oración, y otras cosas tocantes al divino serví- 
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do* Falsa úLm^n ddvúikm dé^tpiunt (doemonfia) guando guas^ 
da^n oraitofies , ^ukem ajfsctutn , u&i etlam lachrimas in ani/aa 
líroduGunt, ut vel rnenítífn ifi eíatiofism^ s^el Corpus 

perdücani in diéilitatern* (^ ) £a otra parte e\ mi^mi sanio 
Djcior descubre olro3 fines malignos que tieDe el demoaío ea 
urdir tales itusioaesi A ma& de la debUitadon de la naturaleza, 
dice él mismo, liene por mira enredar coa aquel dulce cebo de 
afectos i la persona íocaula, para que entregándose á ellos, 
deje otras, obras de mayor gloria de Dios; ó para que pagada 
de semejantes senLimiieatos devotos, se repute con ellos ya per* 
fecta, y descuíde de la consecución de U verdadera perfección: 
Fu altgmndo affictus iste dulcís á malo spiHlUj ut dum nimU ei 
mdifurt dum i>a¿dú dekctat¡ inhmretur ^ ad deédiíatem 

cordiS ¡tomo psrducatur^ Item ut per illius ocupationem ah uu* 
Uore opere reooceturf & ut e¡us alnmdantía freius , se perfecium 
credat , & ad profectum minus exercealur. ( 2) Tiene pties ra¬ 
zón este grave Doctor de dolerse de que sean tantos Jos que 
jKíCO prácticos de los caminos derechos del Sefior y de la natu¬ 
raleza la divina grada, creen que están llenos de consuelo 
espiritual; cuando están colmados de una delectación natural 
acerca de los objetos santos, causada ó naturalmente del tem¬ 
ple de los humores é maliciosamente del demonio jwra enga- 
üarloi con aquella apariencia de devoción^ O guam /regucnier 
imperfecti, & ígnari graííae mo\fmtur carnalt alacriíate^ & mo- 
veri st nr¿iíronítir spirilualt consolatióne. (3) Por eso dice muy 
hieu el sabio: Bealus qui semper est pavidus. (4) Bienaventu¬ 
rado aquel que siempre vive con humilde temor< Lo que por 
laucbas razones es verdaderislmo eu nuestro caso. Lo primero, 
porque el temor y la humildad nos hacen cautos, cuidadosos y 
fiospícbosos acerca de las operaciones que suceden en lienipo die 
oracLon' hacen que las examinémos con cuidado por donde 
vengamos á descubrir las tramas de nuestros enemigos. Lo se* 
gando, porque hacen que do dos fiemos de nosotros mUmos; 
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iioo f\ne nos desciibr 4 nios á DUftstrtM padres esptrUusles y á loa 
hombres áocioi y alambrados de Díos^ i quienes no es dificíT 
el describir b meoLira i{ae viene tapada coa U capa de U ver- 
tlad. Lo tercero, porque no sucede, que una alma humilde y 
temerosa quede engañada de las falacias diabólicas; porque 
Dios permite ordiflafíainente Us Ílit$ioaes en pena de la vani¬ 
dad y soberbia. Santa Citaima Je Bolonia confiesa de si^ que 
par machos meses estuvo ilusa del deinomo que se le aparecía 
disfrazado ea L imagen de ua Crucirijo y de María Virgen, íiin 
que elU en aquel tiempo descubriese famás el oculto engaüo, 
con graa peligro de quedar eogañada y pervertida, si Dios no 
la hubiese protegido cun su poderosa tnaoo. Y dice, que Dios 
permiiió e^to en castigo de una vana complacencia suya, (t ) 

213 Y aquT, antes de pasar adelante, es naenesler refleilo- 
nar sobre una cosa que por ser poco observada de algunos, le» 
es ocasioo de engaño. No es menos ilusión el tener por favores 
divinos las obras del demonio, que reputar por obras del de- 
nioQLO los favores de Dios, Esto segurólo sucede á muchas per¬ 
sonas tal vez doctasj cuando debiendo decir su parecer acerca 
de personas extraordinariamente favoreciJai de Dios^ no se 
comentan con un juicio prudente fundado en buenas razones; 
síao que ¿utilizan mucho, temen sobradamente, y al fin conr- 
denan por cosas diabólicas las obm mas levantadas de U di¬ 
vina gtacia; y no aiKierteo que por demasiado lemor de ks 
ilndorjes, quedan ellos ilusos. En este error cayeron rmichas 
vec^s los Apóstoles, cuando aun no Inhiati recibido det Espi- 
Tita santo el dóo infuso de la discreción^ Refiere S, Lucas, que 
contando las santas nmgeres á los Apóstoles que hablan visto 
al Redentor resuctlado, ellos tuvieron aquellas vistas por fan¬ 
tasías y delirios de ningeres: ^isa sunt an/e tiioSf sieul delira^ 
men/wn ver6a hta. [2) En aquel caso k ilusión w> fue de lae 
mugeres, sino de bs Apóstolas; porque como nota bien el R 
Puente, f 3) no menos es error llamar vblon a un delirio 
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dt U ím^gíaidoa^qtie llamar delirÍD de la ¡magtoacion a ena 
verdadera visÍod, AíI como no se puede excusar de ilusión 
aquel reputar por fantasma la real presencia de Cristo que 
venía caminando sobre las aguas: Puía^ferunt pkaTttaíma esse^ 
(1) El P, maestra Juan de Avila (2) se adelanta aun mas i 
reprender i ciertos directores muy incrédulos^ y dice, que 
tener pur espiríiu diabólico el espíritu bueno de Dios, e» 
tina gran blas^fomia semejante i aquella en que cayeron los^ 
Fariseos, atribuyendo al demonio las obras maravillosas del 
Salvador: Ai Jí/íTíííi/íí Det íonum habemus pro splritu malo 
áiah&ii^ magna hla$ph£mia esí" & erimus slmiUs miseris Pka^ 
risaii contradkiorihus veriíatis Dtiytjui spirkm malo inhtieÍ>aTit 
opera , quce Jesu& Ckrutus Dominus nosier fackhai per Splrk 
tum Sanclum* 

2)4 Por eso es menester tener siempre delante de los ojo» 
aquel célebre dicho: IS&jmd nhnisi que todo exceso t& vicioso, 
EL ser demasiado fácil á creer ea gracias exir^ordÍQarias, el 
vicio ^ pero también es vicio el ser demasiado dlíkil. Muchas 
almas se hallan que están ilusas del detisonio ó de su fantasía; 
pero se encuentraD también otras que son regatadas de Dios. 
Eu puesiros días hon est aékrmala manus DomifiL Y por eso 
es menester ir pof el camine del medio: no ser crédula ni m- 
crédulo, de otra suerte caeremos nosotros e» las ilusiones que 
tememos en ks otros. El caraino del media es á mi ver eia- 
minar bien las cosas y decidir sobre el iundiamento de razones 
buenas y sólidas. Si bieu convengo también yo en q«ie en 
tales cosas extraordinarias es menester andar sietopse un paso 
mas atrás; pero que sea un paso y no míL 

^ IV. 

21 5 E'ito presupuesto, ya veo que dtseará ef lector tener 
aflguna regla para difcérnk los favores verdaderos de Dios, d« 
las ilusiones aparentes del demonio, á fin de poder hacer un 
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jutto juicio f y asegurarse á £Í y á otros de toda üusíod. Mai 
esta es uua materia de tanta gravedad, que pedía uq muy 
largo tratada, y no es pií!iit)]e digerirla en un breve yj^irágrafo 
de una pequeña obrilla* Sin embargo^ no quiero dejjr di^ dar 
algunas señales que pueden dar luz i los directores para co¬ 
nocer cuando viene Dios á favorecer las almas, ó el demonio 
á engañarlas en sus oraciones. 

216 DividO' estas contraseñas en dos clases: las Unas son 
aquellas que suceden en el mismo acto en que el alma recibe 
visiones, revelaciones, ¿msis y otras semejantes gracias es- 
traordinanas (pues que ea todos los indicios suelen ser los 
miíímos): otras son las que quedan impresas en el alma des¬ 
pués da recibidos los tales favores* Queriendo Dios vUitar al¬ 
guna persona, ó con apariciones externas, 6 con visiones ía- 
teroas, ó con revelaciones profeticas, ó con locuciones instruc¬ 
tivas, 6 con otros modos desacostumbrados, al principio in¬ 
funde temor en el ánimo, el cual para después en quietud, 
paz, tranquiUdad, delectación y consuelo de espirito, como 
se saca de muchas visiones y revelaciones que se refiereu m 
las sagradas letras* Se lee en el Génesu, que queriendo hablar 
Dios á Abrahan, se sintió el santo Patriarca todo lleno de un 
santo horror: Stüpor irruit super jábraham^ & horror magnus* 
(i) (iPero qué? Al oír después la voz de Dios el temor so 
trocó en serenidad: y al entender que sus detcendientes des¬ 
pués de cuatrocientos años de peregnaaciou en Egipto, vot^ 
verían á la tierra de Canaan y seriau dueños de ella; y al eS' 
cachar otras muchas promesas, se llenó de consueto y gozo^ 
Kepreseuta Dios en sueños á Jacob una escala tan alta , que 
desde la tierra llega á apoyarse en el cielo; le baca ver ánge¬ 
les que por ella subían y bajaban, y el mismo Dios sentado 
en lo supremo de la escala* A esta vista Jacob teme y excb- 
tda: ftiam terrlbilis ñsty inquit^ lúcus ¿fie. Despees 

4e colma de contento y júbilo: levanta allí una j^íedra á ma¬ 
nera de altar, y al pie de él hace sus votos: TaUí lapidem^ 


* 1 I GCDí 1$. 



- 183 - 

(juém supposütreU mpiil ertxit ¡n tlíulum ^ fund^ns ol&ifn 
dtsuptr,.,^ Votum eúam vwit Dominv. (i) Se lee en Jobj que 
ELifaz amigo del gran Profeta, en una visión nocturna se es¬ 
peluzó todo por el horror^ y sinlió correr por las venas ua 
hielo frío i Cum spirilbs, prctseníe, IramirÉlf inhorrverunl 
pHi carnis mece ; pero al punto oyó uua voz agradable á ma¬ 
nera de un aire suave que le puso en una plácida calma: £t 
vocem íjua&¡ anrw leni^ andivi. (2) 

217 Tenemos en el nuevo Testamentoj que el sacerdote 
Zacarías al ver al ángel del Señor ¡unto al altar en que había 
do ofrecer e) incienso, á tan improvisa aparición se turbo, y 
fue sorprendido de nn gran temor; TurBafus esí, & tlmor ¡rruit 
¡n eum, (3) Pero presto se trocó la turbación en gran conten¬ 
to, oyendo que le aseguraba el ángel que de su estéril consor¬ 
te tendría nn hijo que seria precursor del futuro Mesías: Ne 
timeas Zacharias ífuta cxatídita est oraík íuai 6 uxor íua £11^ 
SfiBeíh parieí íihíjitiíim^ Se, Tenemos, que también la Virgen 
María se turbó á la llegada del Arcángel S. Gabriel: Inrhata 
esí m setmone ñjus: Pero el celestial mensagero le desvaneció 
luego toda la turbación de su corazón: iVe timeas fiJíinai (4) 
y con el feliz anuncio de ser escogida por Madre de DioSj la 
colmó de inmenso gozo: Ecce concipies^ ¿ parki Filium, & vo- 
cabis nomm ejus Jesum. Tenemos, que la repentina aparición 
de los ángeles á los pastores en el campo de Belen, los puso á 
todos en gran temor: jéti^elus steth /axia illosj €> timuerunt íi~ 
more magnv* Pero sucedió luego al temotun grande gozo: iVb- 
liíe ttmere; ecce emm annuntio vohis gaudmm magnum^ (5J 

218 La razón de todo esto es, porque á las visiones, apa- 
rl cío oes, locuciones ^ y i otras comunicaciones sobrenaturales 
qae se hacen pasivamente en nosotros no concurre la persona 
con su elección y arbitrio sino que Dios por medio de sus án* 
ge les las obra eu nosotros de improviso y con gran fuerza, sia 
poderlo efitorbar; por lo que somos coustreñidos á sentirlafi^ 
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aunque m queramos* Por lo cual no puede menos que resen¬ 
tirse la naturaleza, y conmoyerse toda con alguna turbación á 
tales Í£nj>res¡OQes improvisas y violentas: como nos sucede tam¬ 
bién naturalmente, cuando visitados de alguu personage, sole¬ 
mos conturbarnos a su primera llegada repentina éinesperada^ 
Mas porque en dichas comunicaciones el que obra es Dios; en¬ 
tra al punto con tina gracia extraordinaria á alumbrar al al¬ 
ma, i serenarla y pacthcarla, y á llenarla toda de suavísimos 
afectos. 

219 Al contrario, cuando viene el demonio para engafiar 
el alma con los embustes de sus apariciones, revelaciones y 
otras cosas semejantes: al principio causa alegría y deleite, el 
cual degenera después en inquietud, íurbdcioui amargura y 
descontento. Mas la consolación que trae á su primera venida, 
es meramente sensible y superficial: toda se contiene en el ape¬ 
tito sensitivo, ni penetra á lo intimo del espíritu, á donde él 
no puede llegar inmediatamente, ni hacer mucha impresiou. 
Procede de esta manera para graugeárse crédito con el alma 
con aquella primera apariencia, y para cebarla con el dulce de 
aquel deleite, para que lo admita; pero Dios que no permite. 
^1 deoioaio obrar tan disimuladamente que al fin no se pue¬ 
dan descubrir sus falaces operaciones, dispone después que 
deje al fin aquellos efectos inquietos y turbulentos que son 
propios suyos; por donde pueda advertir el alma quien es el 
urdidor de tal trama. Mis á veces sucede que el enemi^ en 
sus apariciones cause turbación desde el principio, como acae¬ 
ció i S. Pdcomlo en la referida visión, en que siutiéadose el 
siervo de Dios todo agitado é inquieto, dijo al demonio: 
ventus Christus tran^uílluí esf, ego autem nunc íurhattiS Mariis 
CQgífatíOnihus essluo; ^ maldiciéadole, lo arrojó. Pero en ules 
casos h aparición es siempre turbulenta al principio, eii «I 
progreso y al fin; con lo cual da mas claramente i conocer 
quien sea el autor. 

220 Lis visiones sobrenaturales y divinas mantienen suma 
decencia; y aunque sean de objetos corpóreos como de ánge^ 
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en formi humana, de Santos y Santas, d de la Virgen 
Muiría, proceden siempre j asi en sus miembros, como en to¬ 
dos tos ademanes, con caracteres de grande honestidad^ y aun 
suelen infundir en el ánimo de quien lo$ mira un amor espe- 
Gialísimo á la santa pureza* Al contrario en las visiones que 
fabrica e\ demonio suele haber siempre alguna indecencia, 6 
á lo menos alguna incoherencia de cosa que desdice del perso* 
nage que se representa. Li misma hiz dice santa Teresa, (i) 
que cu bs verdaderas visiones es clara, viva y suave; en las 
falsas es pálida, apagada, débil y oscura: porque no puede 
el demonio en &n modo de obrar pro^ciadir del todo de lo 
que es. S, Buenaventura dice, que el malvado algunas veces 
despierta con estas vistas afectos inmundos^ A lo menos es cier¬ 
to, que jamas despierta amor santo hácia aquellos persona- 
ge$ celestiales, cuya figura se viste, sino soto afectos natu¬ 
rales sensibles* 

221 Dios en sus revelaciones no solo no dice cosa falsa, 
pero ni aun cosas vanas o inútiles como lo hace su epcmig<^,qne 
excita en las almas cosas curiosas y de ningún provecho* Cuan¬ 
do Dios habla , sus palabras se enderezan al bien del alma con 
quien habla , á al provecho de otros, y siempre al aumento 
de su gloria* Cuando habla el demonio transfigurado en ángel 
de lüZj tiene siempre la mira, ó á la ruina de aquel que en- 
gaña, ó á la ruina de otros; porque si bien algunas veces dice 
cosas verdaderas, buenas y santas; mas esto lo hace solo para 
hallar crédito á fin de insinuarse después diestramente con sus 
falsedades* Antes enseña S. Ignacio, que es costumbre del de-^ 
moDÍo transformado en ángel.bueno, el favorecer los piadosos 
deseos de las almas sa»tas, y de aprobar su ejecución; pero con 
intenciou de llevarlas después á sus perversos fines: Id moris 
est spirittii fTialúj ut in lucís angduoi transfiguraos sesct cog- 
nitis piis animx voíiJ, primuni olfsecutidet, tnox ihdñ ad p^r~ 
i^rsüsua desiderla iliam allkioi* (2) El eximio Doctor trae U 
razón intrínseca y discurre así. Fa manifiesto que el ioipubo 
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i una cola de su naturaleza pecatnieosa, ticue su origen del 
iÍeaiODÍO| y no lo puede tener de Dios. Pero si la cosa es de 
suyo honesta y vÍrtüoaa> no es cierto que sea iDspirada de 
Dio$^ cuando puede ser sugerida de su enemigo. La razón es 
clara; el mal jamas se puede hacer bienj pero el bien se puede 
hacer y puede enderezarse tajn bien á mal ñu* Luego aun* 
que el Impulso al mal no puede provenir de buen ^spírilu^ 
pero el impulso al bien puede originarse del espíritu mak^que 
perversa mea te nos instiga a) bien i SÍ sit peccaíum rna^ 

nif esta ni est ^ impuhum eise á da^mortef nort á lúno spiriiu, 
Si auíem materia honesta sil , non sCaiim constat , moihmtm 
es se á bono spiníu : & ¡deo eoidenííns constare poíesi ^ impu/sum 
esse á ma¿o spiníu ffuam á éono... Batía aúíem esl , (juia ma- 
iit/n non potesí ¿ene Jiert; 5 bonm spiriti/s non poíesi esse auc- 
íúr mali^ honum auíem potesí male fieri; S ideo aiiifuando po- 
test süggeri á doemonCj (jaamvh non 6ene. (1) Vea pues el di¬ 
rector cuan grande plígro haya en ciertas locuciones eitraor- 
diuarbs que suceden en tiempo de cracking conato necesita 
de encomendarse á Dios para que le dé uu recto discerní' 
miento; y cuan cauto debe ser para no aprobar las ules cous 
sin que concurran bastantes señales para darlas por verdade¬ 
ras^ Las beregías de Montano y Umbíen dcl grao, Teitnliano 
tuvieron en gran parte su origen de estas locuciones lalsas que 
sugería el demonio á algunas mugeres i lúeas. > á quienes a que* 
líos Hombres por otra parte doctos, dieron demasiado crédito. 

222 Pasemos ahora á la segunda clase de las contraseñas 
que se pueden tener acerca de estas comunicaciones extraordi¬ 
narias, para formar reotó juicio, si son favores de Dio* ó ilu* 
sioDCji del diablo. Estas son los efectos que quedan en el alma 
de quien recibe semejantes cosas. Las visiones y revelaciones 
verdaderas, y todas las otras gracias sobrenaturales que da Dios 
9 sus siervos, dejan siempre impresa una muy profunda hU'- 
mitdad; porque Dios al mismo tiempo que obra en el alma 
cosas desacostumbradas * les infunde como arriba dijimos, una 

i n I - > ----- 

t I) Sur. com. US, f. c, wta, sj. 



- 187 - 

viva luz con que recoooüen su nada, y ven sus misorias; y 
nú no solo eotícnJen, sino que tocao como coa la m^no que 
en aquel fdvor riada tlaneo de suyo, sino uo gran demérito y 
ima grande indignidad, con que en vez de envanecerle,se con* 
funden profundamente y se aniqciUn en ma corazones. Da 
aquí se argüe, que ks taks personas csian muy dgenas de 
manifestar á cualquiera semejantes gracias; y tal vez llegan á 
tanto, que escogerian antea la muerte, que el rubor de ver 
descubiertos los regalos con que Dios las favorece. Sí los des* 
cubren al director (corno en ia realidad lo deben hacer), se 
los manifiestan con suma repugnancia, iiripelidas solo del te¬ 
mor de ser engajadas. 

223 Tenemos en Exequlel, que Dios ae hizo ver del Profeta 
en el trono de m gloria: y él confuso á aquella gloriosa vísta, 
se potiró con !a boca sobre La tierra: £cce í¿í giona Damim 
staSat^ ffuasi gloria, ^uum \:fid¿ joxta Jlamen Cfiohar ; & cecidt 
in facicm meami (1) ni se atrevida levantar la cara basu que 
vino Dios 4 levantarlo de aquel humilde abatimientoi üt ia* 
greíííij est in me ííjíV^/üs, (S staiui tne snpra pedes meoí- Así 
nos da Dios i entender ^ que no levanta jamas las almas á 
vistas gloriosas, sin haberlas postrado ántes, y casi aniquilado 
con una proiundá humildad^ 

224 00 sucede lo mismo en ciertas vistas ó locucio¬ 
nes con que el demonio pretende engañar á las personas de^' 
votasj antes todo lo contrarío, deja siempre en el alma una 
cierta complacencia de ai misma, una cierta estima de verse 
favorecida de Dios, ana cierta gana de propalar tos tales favo* 
res con el pretexto de aprovechar á los préjimus y de dar 
gloría 3 Dios, una gran facilidad, y aun un verdadero prurito 
de manifestar Us talea oosas al confesor: y en el acto mismo 
de manifestarlas ningún rabor experimeiita, teje largos dis¬ 
cursos sobre ellas, y jamas se sacia de hablar por et gusto 
que tiene de parecer alma escogida y privilegiada á los ojos 
del director. 
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225 De la huiDÍl(Íat) que gracisi de Dm eogentlm en 
¡ai almas de sus siervos províeoe, que ai bíeo ellos se sieateu 
asegurar de U luz celesiial^ sín embargo lemeü de si mií^atcs, 
y se sujetan fácilmente al parecer de otros cuando se reprueba 
m eípifilu* Por el contrario, la soberbia que engeodrau en las 
personas ilnsai las Qj>eractones diabólicas las hace pertinaces y 
prcGUtituosas; de manera que no es posible [>ersuadirlas que 
están engañadas, especialmente si volviendo íutic,has veces el 
demonio á meterles sus ilusiones, ha tomado y¿ posesión de 
sus espíritus. Por eso hablando Dios á Ezequiel de los falsos 
profetas, que vidcrit vana , & divinaFit mendacium , dice^ que ^ 
pefsc^feraverunl confir/tiare sermonem ; que proseguían obstina' 
dos á confirmar sus ilusiones y sueños y á publicarlos como 
verdaderas profecías, Eu suma, dice bien Juan Gerson, que 
queriendo el enemigo del genero humano, transformado en án^ 
gel ianto, engañar á alguno, se abre primero el camino con la 
soberbia, y después de haberlo engañado aumenta tanto en él 
la altaneria y presunción, que parece haberse vuelto loco, y 
aun demanio de sí mismo, enseñándose á sí con sus ideas sa¬ 
ber bias 1 Fíbíns lucís angelas , uí opereiar dicta suní^ primo 
seminuí lumúris spiriíamj & impcílit ipsúm, ut amiulare cuptai 
in magnis^ ut sk placem ^ 5 sapiens in sem$tipso^ in oculis sais: 
quo ohUnto, jam illadtt^ & adulatur , impeltk^ 5- deladil , quem* 
admodum voLaerU ^ nisl saccarrat gratia salularh i immo ¡am 
UiUs factas e&t sihi dmmon , se d&ilpkns, 6 phaniastkans , í ác 
stiilto per adalalionem propriam msanum se facÍL (1 ) 

226 Los favores dimos dejan siempre al alma recogida^ 
muy dispuesta i elevarse con la mente á Dios, y á esconderse 
en deseos de los bienes eternos; dejan un gran desapego 
de los bienes terrenos, porque el alma conoce por ex- 
períencia que los deleites de la tierra no sou comparables coa 
los consuelos del cielo: y asi como el que tiene miel en la boca 
no siente la dulzura de otros manjares,,asi quien tiene en el al¬ 
ma el néctar auavisimo de las divinas dulzuras, cobra faitidlo 
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i tas dulííiras viles y groseras de los seiitidos* Al reves, las itu^ 
siooea diabólicas ^ desf>ues qur se han desvacecido, ilejan el al¬ 
ma árida, seca, fría^ inquieta, iudispuesla para la oración y 
toda cosa bueoa: y si la miserable se sintiere indinada i atgun 
bien, será á un bien aparento> viciado 6 del fin, ó del modo; 
porque en la realidad, de una cansa pésima no puede resultar 
un afecto que sea absoluta mente bnenOf 

227 Las gracias eitraordioarias que dá Dios, traen gran 
mansedumbre á quien las recibe; porque la gran suavidad con 
que vao juntas, mitiga la aspereza de la irascible, la dulcifica 
y aplaca; de suerte que no se halla despues/ácil á conmoverse 
con algún enojo» Y eu efecto Vemos con la ex[ierieticia que las 
persona» que frecueniemente reciben de Dios tales favores y 
regalos; suelen portari^e con mucho agrado y blandura aun 
con los prójimoi que les son molestos. No asi las ilusiones de 
nuestros enemigos que hacen á la persona áspera ¡ fácil i la 
cólera, pronta á los resentimientos y aun tal ves á la venganza, 
encubierta con capa de celo. Tenemos de esto un grande ejem¬ 
plo en el libro tercero de los reyes. Josaíat rey de Judá y Acab 
rey de Israel, coligados contra el rey de Siria, ideaban hacerle 
una cruel guerra; pro quisieron consultar antes al profeta 
Micbeas, sobre el éxito de la batallíi. Puesto en oradon Mi- 
cheai, vió á Dios sentado con gran magei>tad sobre un elevado 
trono, i cuyo rededor asistían iodos los personages del cielo. 
Oyó i Dios que decia.'^ ¿quién será aquel que engañará á Acab 
rey de Israel, para que ejecute la expedición militar que pre^ 
tende y quede perdido en ella? Entonces se puso delante un 
espirito de) infierno y dijo: yo le epg^tñaré. ¿Y de qué mane¬ 
ra, replicó el Señor? Entraré, respondió, en la nienle y cora^ 
zoa de los profetas, y moveré sus lenguas para que predigan 
la falsedad. Pues yo telo permito, dijo Dios, y prevalecerá tu 
mentira; f^idi Domínutn sedentcm &upra soUum suum , S cm- 
nem exercitum Cf^ii assistentem ei á dexieris t & á sÜfiisíris: f 
ah Dúminuí, ^UiS decipiet jícnh^ rcgtm Israel ¡ iit ascendat^ £ 
cada( ifi Ramoth Oalaad? Eí dixit unu$ verba huiuimadij & 
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alius a¡iisr. Egressus c&t autem íf)írttas fid est ditbolua) & ste* 
til ceram Domino, & ahí Ago (le:tpíafn illum, Cui lofjnhtus est 
Dominas' « (juoPEt iik ait: agrcJiar: 6- ero ipiriius mendux 
iif ore omnium prop/ieíamm e/us, Et dtxií Dominus : deapjes, S 
pntoaleih: egredere, & fadfo. (1 ) Asi ptiQigalmertle sucedió; 
porque congregados á U presencia de ambos reyes todos los 
profetas falsos j juntameme con Miebeas profeta verdadero y 
santo del Señor, aquellos profetkaron una segura víctorij, mas 
este se opuso y predijo una verdadera mortandad y esira^ío* 
Entonces uno de aquellos falsos proferís ilusos se encendió 
tanto en ira contra Micheas, que le dio una bofetada en pre¬ 
sencia de su rey Acab, el cual dando crédito i las ilusiones de 
sus falsos profetas, quedó niuerlo en la batalla, y después íle 
su muerte disipado el ejército conforme h prediccioo de Mi- 
cheas. ^Habéis visto cuales son tos ef^ct04 que dejan en el 
las profecías y locaciones del demonio? ReseníimieniOí, enojas 
y venganzas paliadas con &Uo celo. 

223 Y pata no alargarme mas en una materia en que ha¬ 
bría rnuclio que discurrir, diré solamente que las visiones, re< 
velaciones, éitasls y otras gracias extraordinarias si son obras 
de Dios^ y las reciben las almas frecuentemente^ mudan la na¬ 
turaleza y la divinizan; y así la persona parece muy presto 
trocada totalmente en otra de lo que antes era. Pero ai las ta¬ 
les revelaciones, visiones y favores son fingidos del demonio, y 
aceptados frecuentemente de las almas ilusas mudan también 
la naturaleza, y la vuelven diabólica por las perversas costum¬ 
bres que le introducen. Por lo cual no me parece que sea co¬ 
sa tan ardua, como creen algunos que el dúector pueda dis¬ 
cernir las ilusiones del demonio de los favores verdaderos de 
Dios, eí él es.cauto, experto, diligente en examinar y humilde 
en pedir á Dios la luz de la discreción: como no es dificil á 
quien tiene ojofi y luz el distiaguir lo blanco de lo negro, y lo 
hermoso de lo feo. 
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229. Abori queda que establecer to que «d esU materb 
es mas ífuportaDte} quiero decir^ los medios cou que el hom^ 
bre etpiritual pueda tibiarse- em su ofación de las dichas Itu^ 
síodcsé Tres propongo yo, qu# practicados constaDiemeiite, ha¬ 
rán en mi sentir, que una persopa esté segura de caer en se* 
mejantes lazos. El primero sea no desear jamas gracias ex-tra- 
ordinarias^ porque de una parte no son necesarias para llegar 
á la perfección, aun eminente, y por otra do hay cosa que tan* 
to abra b puerta á las ilusiones diabólicas como estos deseos, 
aunque parezcan devotos. No quiere otra cosa el demonio que 
ver á una alma deseosa de Ver objetos sobreña tu rales, para quO' 
se [e ponga delante enmascarado coa la figura de Jesucristo, 
de Id Virgen María, dde algún Santo del paraíso* No busca 
otra cosa el maligno, sioo que u&a alma esté may ansiosa de^ 
saber por caminos insólitos y extEaortlioaiios el éxito de su», 
negocios, ya sean temporales, ya eepkiiuaLes, para que co^ 
mience á hacerle sentir su voz mePLÍrosa, y dérsele por maes* 
tro de mucbas íahedades. La razón todos b veo; porque estas 
ganas imprudentes convidan á nuestros enemigo» á dejarse 
ver, porque les dan esperanza dé bailar un buen acogimiento. 

230 No quiero yo decic con esto que no^ hayamos de pro¬ 
curar con toda industria crecer siempre mea e& el conoci¬ 
miento de Dios, y de inflamarnos siempre mas ea sa santo 
amor. Ni tampoco digo, que no bayanoos de desear aquella 
conieroplackm que coiliiste en actos de le, aclarados con los 
dones del Espíritu sanio, espodabneutc de la «abklum y del 
entendimientOj pof medio de ios cuales el alma, perdido el 
discurso, queda aténita i vista de las divinas grandevas, y 
juntamente encendida toda en la$> llamas de un suavísimo 
amor* En todo esto hay mucho de favor, pero nada de peligro^ 
porque esta es aquella méjor parte que Cristo tanto abbÓ en. 
la Magdaleca, y sobre que la defendió de la acusación, de su 
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hermana. E^ta es aquella precio:?hima joya, por U cual los 
santos han ío^itLtuUu riuillUs religiosas cou uq tenor de vida 
todo aannotljtío para conseguida* Habió solo de aquellos ti¬ 
bores qne he ido nombrando en toda estu capítulo , es i saU-r 
visiones, revelaciooeSj profecías, locuciones, y tambíem cterias 
gracias muy extraordinarias de éxtasis y raptos j Á que añado 
ciertas cos^ft sensibles sobreñaturaks que se hacen tal vez a tos 
sentidos externos, como de obres y sabores* De gracias 

hablo cuando digo que no conviene desearlas; sino antes bien 
rogar í Dios que no nos conduzca por este cammo; porqne de 
una parte son cosas peligrosas en que el demonio fácilmente 
se introduce; y por otra no son necosafias para adquirir la 
perfección; ánics los tales deseos, como de snyo peo coufar' 
mes á la santa humildad, se opnen a la perfección, de que U 
misma humildad es fundamento* Digo aun mas, que son coq^ 
trarios i los mismos favores ¿que aspiran; porque Dios no sue* 
le hacer esta suerte de gracias i quien las desea, sino a quieO 
esta muy lejos de desearlas* 

231 Eu confirmacioD de estOi quiero traer un dicho de 
santa Teresa, enya autoridad para mi tiene el peso de muchas 
razones. Después de haber declarado la Santa un cierto gra¬ 
do de contemplacioD el cual por otra parte no es de aquellos 
mas peligrosos que antes insinué, se pone á hablar con sus 
monjas de csu manera: Querréis, hijas mías, procurar luego 
tener esta oración; y teneis razón; porqun como he dicho, no 
acaba de entender cabalmente el alma la gracia que aqni hace 
el Señor, y con cuanto amor la va «cercando ¿sí: Después rea* 
ponde ¿ su pregunta de este modo: «De-spues de haber hecho 

10 que hacen aquellos de La pasada mansión (entiende el ejer¬ 
cicio de la meditación, y de las virtudes sólidas, de que h^bb 
hablado en dicha mansión) no es menester otra cosa que hu¬ 
mildad^ de Osta se deja vencer el Señor para concedernos cuan¬ 
to deseamos de su Magostad í y la primera cosa para conocer 

11 teneis esta virtud, es el pensar que no mereceb estas gra^ 
cías y regalos del Señor, y que no laa habéis de tenet en 
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vuestra vida*» Prosigue después la Santa confirmando su do- 
ciímeato coa su propio ejemplo: «Lo que con verdad os pue¬ 
do decir es, que cuando yo no la tenia, ni la sabia aun por 
eiperiencia, no pensaba en probarla toda mi vida y con raaon; 
que bastante contentó habría sido para mí el saber 6 entender 
por conjeturas, que en alguna cosa agradaba á Dios.ft(l) 
Einbébaosc en esta sólida doctrina las personas dadas á U ora- 
clon, y estarán seguras que el enemigo no veodrá á engañar¬ 
las con f4lsas apariencias^ó si alguna vez intentase semejantes 
fraudes, se psriirá avergonzado y confuso* 

232 EL segundo medio sea el manifestar al propio direc¬ 
tor el modo de su oración, especialmente cualquiera cosa ex¬ 
traordinaria que salga del camino trillado, por donde suelen 
camluar las aimas devotas que atienden á U oración* Sobre'es¬ 
te punto no me detengo, porqne ya he hablado de él en los 
precedentes capítulos* Solo digo, que si otfús neceaitan de des¬ 
cubrirse al confesor, estos tienen una necesidad muy precisa, 
porque se hallan en un estado peligrosisimo* Bien encamina¬ 
dos pueden hacer grandes progresos en la perfección; pero st 
fueren mal dirigidos, pueden caer en grandes precipicios* Por 
lo cual no deban fiarse en ninguna mÉinera de sí mismos* 

233 El tercer medio á mi parecer el mas seguro de todos 
es, que recibiendo alguno vbiones, locuciones, profecías y 
otras cosas semejantes, tome ios efectos buenos y santos, que 
de tales gracias ie quedan impresos en el alma; mas de aque* 
lio que ba entendido d visto se desande, y ni piense, ni haga 
reflexión sobra ello* sino prosiga caminando por la senda de 
las virtudes con la guia de la fe como los demas cristianos* 
Para entender bien h utilidad y seguridad de este medio,con* 
viene saber, que comunicando Dios á una alma visiones de 
objetos celestiales i ó locuciones internas con que la instruye ó 
regala, no le hace tales dones, como nota muy bien S* Juan 
de la cruz, porque sea Deoesarto para hacerse perfecta y santa 
el ver y sentir; mientras un acto sob de fe divioa, aunque 
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oscuro, ci pracUcable de todos coa U divioi <g»cÍA, y maa 
seguro que cien visionea y cien privadas revelaciones. Dios le 
reparte tales favores, porque por medio de ellos quiere dejar 
en elU impresos grandes incenLivos á las verdaderas virtudes* 
Le deja^ por ejemplo, ondaro conocliuiento de sus propias 
mise rías j junto con una grande humillación interior* Le deja 
desasímienio de Ut cosas Le[;reQas, y amor á las ceteilialcs, Le 
deja deseos de monihcacbDet y tormentos. Le deja amor i 
Dios y á las virtudes: y le deja otros semejaRiei efectos que^ 
sin disputa alguna son santísimos, coa los cuales &e corrobora 
tu natural flaqueza y se anima á la perfección, $i Dios, dice 
el citado Santo, no tuviese estos fines, jamas procedería coa 
las almas por vía de vistas y palabras setHÍblei} porque, qui* 
udos los predichos santos efectos, esta sobceniltifal seasibili^ 
dad serviría antes bien de rén^ra, que de espuelas al progreso 
det e«pirku,que vi siempre mas libre y seguro bajo U conducta 
de sola la fe. La pereooa pues á quien Dios se comunica con 
palabras, con visitas y coa otros iihkÍos sefuibles tenga esta 
regla: abrace los sentimientos santos que le quedan esculpidos 
en el alma despees de los tales favores, y válgase de ellos para 
BU espiritual aprovecbamiento j mas de lo que ha entendido ó 
visto se desnude dei todo, prosiguiendo en regalarse en la 
oración y fuera de ella con la luz de la fe, como si jamas bu* 
hiera experimentado ks dichas cosas extiaordinariai* 

234 A este proposito refiere el Padre Luis de U Puente 
en tercera persona, lo que acaeció á él mismo, como aietli* 
gua y prueba Cachupín ^ escritor de^ vida» Un religioso se 
hallaba grandemente angustiado por el temor de s¡ las locu^ 
ciones que sentía en su Oración procedían de bueno 6 mato 
espíritu f cuando queriendo Dios sosegar su espíritu, )e dijo: 
¿que barias tú, si hallándote afligido de Ja hambre te fuese 
presentado delante un ramo lleno de fruta madura? Respondió 
él; cogería la frnta y echaría el ramo. Pues así, replicó d Se¬ 
ñor, has de proceder oon las palabras que sbotes te dicen al 
pora^n; toma el incentivo que te dejan á lo bueno, sírvete 
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para el ejercicio de U* virtudei á que te tieotei movido ^ que 
este e« el fruto: y sÍq bioer caso de lo que vive quíeiOi 
y en la realidad cate ea el único modo de asegurarse eo esta 
materia: porque si el que aparece á habla es el deim>DÍo, pro¬ 
cediendo la persona eo esta forma, no le puede causar algún 
dauo' y ii fuere DÍoSj le resulta todo aquel provecho, espiri¬ 
tual que éi preundia sacar, y que es el fin de semejantes co¬ 
municaciones. 

235 Vinieudo ahora á U práctica de este raedlo muy im¬ 
portante al buen régímea de ules almas, haga el director asi. 
£a el caso en que se presente á sus pies alguna persona á 
quien suceda ver personages del délo, é de oir voces internas, 
6 experimentar otras cofas extraordinarias arriba dichas* d ¿1 
no puede asegurarse prudentemente de la calidad de su espí¬ 
ritu , á porque «comience entonces á recibir las dichas gracias, 
6 porque no dé aquellas señales de buen espíritu que declaré 
en el presente capitulo: ordénele desde el principio, que lo 
deseche todo, que divierta cuanto pueda la mente y el cora¬ 
zón de ules objetos, proleitando no querer admitir semejan¬ 
tes cosas; y mándele aún que las rechace posuivamente con 
la señal de la cru 2 , con aspersión de agua bendita y con la 
invoGacion de Jeaus, de Marta y de sns santos protectorefi^ Eo 
tal caso, st fuere el demonio el que viene á engauárla, presto 
se retirará, no pudiendo sufrir el soberbio escrita el verse 
constantemente despreciado. Pero si fuere Dios, no solo no ie 
alejará, sino que multiplicará su» favores, porque no desa¬ 
gradas al Señor estas repulsa» hechas por úrden de sus minis^ 
tro»; antes se complace d« ver en su qnerida alma la obedien¬ 
cia y sujeción á sus directores: gusta de ver que se reputa io- 
dlgua de ules favores; y sobre todo le es muy agradable el 
desasimiento qne muestra de tales dones por si mbnios muy 
suaves y conforrae» al amor propio. Entre tanto vaya obser¬ 
vando el director ateutameate los efecto» que en ella producen 
lo» taks favores. Si los reconociere santos y divine» con todos 
aquellos caractéres de perfección que arriba dijimos, mude 
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de reglamento, imp^Dgale que no recliace mas las dldiai vi 
$iu$- sillo que las r^jb« con fuella proíuada íminilJad que 
COQvieae; porque en la realidad no ea licito el recusar hs 
visitas del Redentor, de su saousitria Madre y de los otros 
santos, cuando dan señales rúa elÍ fiestas de quienes son y pru¬ 
dentemente se puede y debe creer que dp hay Üusíqp porque 
con este desprecio, en tal caso se baria injuria á personas un 
excelsas^ Ordénele sin embargo, que pasada la visión ó locu¬ 
ción, tome el fruto y deje la rama^ se aplique al meollo y 
deje la cortezas quiero decir, abrace aquel vivo sentimiemo 
de su nada que Dios le ha dejado por señal de su venida, y 
según él se trate en adelantei Siga aquel instínDo de morüfi-» 
cacion, aquel desprecio del mundo, aquel deseo de la perfec¬ 
ción, aquel amor de Us virtudes que siente arder en el cora* 
ion, y válgase de eso para m espiritual adelantamiento. Pero 
sobre lo que ha visto 6 entendido, no pienae mas^ olvídese to¬ 
talmente, y proceda-en sus oraciones, no ya con aquellos ob¬ 
jetos delante de los ojos; sino con la Iuk de la fe, y esta Je 
sirva de guia para sus obras. Asi no podrá errar. 

236 Este reglamento lo dan como seguro grandes santos 
y maestros de espíritu. Veis aqui á Juan Gerson, que dice 
en pocas palabras lo que á mi me ha sido preciso decir en 
muchas para mayor luz y claridad de esta doctrina: Si 
talia floi^uitur d& visionibust 6 t^wlaíionibusJ príefer seltíum 
cpeHire ciroa eum contígerit, rejkiüt á se cutn saticlOr^ ¡mmilif 
verecundo^ue pudore,*^. Si (alia sunt dialíoli mackhíamenla y síu 
tenlamenta f úx humililiiie kujusmúdt ewiesceni*: aut si vdit 
Deas i quod írt kis tolerandis éX0rc0att4rj non nocebunt* Si vero 
sil i divina revelaiio, non ficta kütniiiíás^ pie rentlenSi magis 
preeparabit hcttm ad ipshts süsceptionem / £ audire mcreiüttr : 
^mice, asúende superitiSy ^uanto in hco plus Ínfimo tecambers 
conabiíur* (1 ) 

237 San Juan de la cruz en la obra mtitulada Subida d 
monte Carmelo á cada paso iucuLca este práctico documentOt 


{L ) Jitu Oti'i, tr^ct. de dial. Ttr. tJi. iif, t, 
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Entre muchos textos^ escojo uno cu que se contiene toda la 
dicha doctrina: kR esta, dice, paes saber, que el alma no 
ha de mirar aquella corteza de la figura j y del objeto que so¬ 
brenatural meo te se le pone delante, ó sea acerca del sentido 
esteriorj como son íocucíoues y palabras al oido, apariciones 
de santos, resplandores hermosos y bellos á los ojos, olores á 
las narices, gustos y suavidades al paladar, y otros deleites 
en el acto, que suelen proceder del espíritu. Ni tampoco ha 
de mirar á cualquiera visión del sentido interior, cuales son 
las imaginaciones internas: antes recusándolas y rechazándolas 
todas ha de fijar solamente los ojos eu aquel buen espíritu, 
que causan, procurando conservarlo en obrar' y practicar lo 
que puramente es de servido de DIos^ sin mirar aquellas re* 
presentaciones, ni desear algún gusto sensible. Haciéndolo Asi, 
se viene á coger de aquellas cosas solamente aquello que Dios 
pretende y quiere; esto es, el espíritu de devoción; porque 
no las da por otro fin principal: y $e viene á dejar aquella 
que el mismo Dios dejarla de dar, sí se pudiese recibir en el 
espíritu sin aquello que hemos dicho ser el ejercicio y apren* 
sion del sentido*» (1 ) Ve aquí él justo j verdadero y recto 
reglamento para asegurarse en la oración de toda ilusioo dia¬ 
bólica , y sacar de las divinas comunicaciones el debido fruto, 
Y aquí haga reflexión el director que uno de los cuidados que 
debe tener acerca de estas almas favorecidas de Dios, y quizá 
el mas Importante, ha de ser que esten del todo desapegadas 
de los favores que de él reciben, y juntamente de aquellos 
gustos y de aquellas consolaciones y suavidades que con ellos 
van unidos; y que so mantengan indiferentes coa una total 
desapropiación, amando igualmente le belleza de la luz, que 
la oscuridad de las tinieblas, la dulzura de la divina presen¬ 
cia , que la amargura de su ausencia. Esto de una parte es lo 
mas dificultoso y lo mas duro que á tales almas puede acae^^ 
cer- porque es mas £icil desapegarse de los placeres de la 
tierra que son insípidos, que de las delicias del cielo que son 
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fabroirumasí roai par otra parte es lo mas importante; porque 
Dios na quiere que las almas se peguen á sus dones, sino solo 
á el y á su voluntad, y que etten siempre dispuestas á quedar 
privadas de ellos, cuando su Magesud tuviere por bien no co¬ 
mo nica rí^ei os. Píira persuadirles U importaDci* de este desasi¬ 
miento no quiero yo traer otra razón que la siguiente, la cual 
para mi es eficacísima. El citado 5. Juan de la cruz en la obra 
intitulada La noc/ie oscura j distingue dos especies de ptirifi- 
cacionos pasivas que Dios suele usar con las almas que quiere 
levantar ^ una extraordinaria perfección, y las m^s veces lam* 
bien á una alta contemplación. A una la llama noebe ó purga 
del sentida, y coasbte en un agregado de penas sumatnence 
dolo rosas á los sentidos interiores y exteriores del cuerpo, y esta 
c$ ciertamente atroz. A la otra la llama noche ó purga del espíri¬ 
tu, y consiste en una multitud de pena a espíritu a íes sumamen¬ 
te aflictivas de las potencia$ espirituales del alma, y es Uu 
atroz, que el Santo U compara á las penas del purgatorio^ y 
afirma que quien ha pasado por eiu prueba, no va á aquella 
cárcel, ó se detiene poco tiempo; porque ha tenido ya el pu^ 
gatorio en el purgatorio de esta vida; porque en la realidad 
esta purgación se hace por medio de ciertas contemplaciones 
penales, semejante» en alguua manera i aquellas que sufren 
las almas del purgatono. Ahora, uno de los fines principaki' 
que Dios tiene, dice el Santo, en poner al alma querida eo el 
pecosísimo crisol de estas segnndas purificaciones, es el arran¬ 
car hasta la raíz todo apego y asimiento contraído i los favo- 
m divinos que en lo pasado ha recibido^ para disponerla á 
aquella uniou con el mismo Kqs, que los místicos llaman ma- 
trimonial, y es h mas alta que se concede á los moríales eu 
ia tierra, y la mas semejante á la unión beatifica qne se da á 
las almas gloriosas en el cbb. De aquí ha de inferir el direc¬ 
tor dos verdades muy coocernientca á nuestro propósito. La 
prirnera, cuanto desagrade á Dios el apego y afición de que 
ks personas espirituales se defan prender, i sns dones, cuando 
con penal tan atrocea tai procura arrancar de tas almas mas 
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qoeridi» y La segacda ^ cnanto impedimeDlo catuea 

a la UDÍon cod Dios^ pues el alma está tanto mas dUpoesta á 
unirto too ¿1 por amor^ cuanto mcoot tiene de tafes afitíonesj 
y para llegar i udíob mas favorecida y períecta, e$ menester 

3 ue toda* le sean arrancadas desde la rai:r á fuerza de tremen* 
a$ aflicciones^ Por lo cual procure el director mantenerlas 
siempre desnudas de loa tales favores con una total ludifereucU 
á todo b que Dita quiera hacer de ellas. 

CAPITULO XIV. 

Ve lüs iluíionei di&íólicas tfue suceden ücerca dcl e/erckio 
de las virtudes j y de los vicios^ 

s-1. 

238 angélico Doctor expHeando aquellas palabras del 
Apóstol: Ipse Saíanas iran$figUTrat se ¡n angelum lucir^ dice, 
que el demcmio de dos modos se trantiflgura para engañar á 
Us pobres alEoat. Algunas veces visiblemente; y esto sucede 
cuando se presenta i los ojos del cuerpo 6 de la mente, en 
forma ó de Angel, ó de Santo, ó del Rey, 6 de la Beina de 
los Santos: y de estas ilusiones visibles y patentes á los mismos 
sentidos ya hemos hablado. Otras veces se transfigura invisi¬ 
blemente I y esto sucede cuando él no aparece; pero hace pa^ 
recefvbuenas aquellas cosas que por si mismas son malas, per¬ 
virtiendo la fantasía para que aprenda torcidamente, é bfla* 
mando L concupiscencia para que vaya tras del mal sinies* 
trameóte aprendidos Aliquando, dice el Santo, iransjigiirül 
se mvUihilker^ & h&c^ quando ta^ quee in se mala surtid fácil 
ü¡>parere ¿ono, perverimie semus hominis, f iufitim/n&fído 
concupisceniiam. Estas segundas ilusiones, de que ahora breve^ 
mente hablaremos, son las peores; porque contienen pos!tira« 
mente el mal: y aun las primeras se deben también temeri 
porque hallando entrada^ condutxn i las segundas. 
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239 San Agustín hablando de las tencacioDes de nuestro 
enemigo, dice, que el maligno ahora nos asalu abiertamente 
á manera de león, y ahora nos pone asechanzas oculiaraenie á 
manera de dragón; Hostis nosisr UofuU, cum aperie stevíeéai: 
modo draco est, cum occuk^ ia^diatur. (1 ) Cuando el demooió 
nos embiste con tentaciones impuras, ó nos excita en el corazón 
odios mortales, y nos estlmoU á la venganza, ó nos punza con 
la envidia de los bienes de olros^ á íinaltrienie con el deseo de 
la hacienda agena nos incita al hurto,á U rapifiay á lasiujus- 
ticras, entonces viene al asalto como enemigo descubierto, y 
amanera de león sediento de nuestra sangre. Pero cuando* el 
demonio nos asalta encubierto con capa de alguna virtud oo* 
mo lo hizo con Jepté, a quien según el dicho de S. Juan 
Crisóstomo, indujo i matar á su propia hija con el motivo de 
religión ; y como lo hizo con Saúl, á quien indujo á traspasar 
el mandaraiento de Samuel, con el pretexto de aplacar á Dios 
con el sacridcio; entonces .viene con engaño y á manera de 
dragón insidioso. Concluye dejpues el santo Doctor que mugis 
tnetuendus esí,cum falÜt, quamcutn saeoil: (2) que este nues¬ 
tro gran adversario es mas de temer cuando viene encubierto 
para engañarnos, qne cuando viene áescubierto para matar¬ 
nos, porque cada uno sabe defenderse de un enemigo furioso 
que va á quitarle la vida; pero no asi de un enemigo ,lrau- 
daienio que se le pone delante con semblante de amigo- 
porqué no conociendo sus embustes, ea fácil el quedar dé 
él eügauado. 

240 Añade S. Gregorio una limitadon que es muy de 
notar. Dice, que esu especie de tentaciones paliadas que pro¬ 
ceden por modo de ilusión, no sueleo practicarse de los de¬ 
monios con los hombres del mundo, sino con personas devo¬ 
tas y religiosas; y trae la razón. A los hombres mundano*, 
como á quienes aman el vicio, les pone el demonio delante de 
los ojos las mismas obras viciosas; porque para ellos son buco 
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cftbo para licitarlos al maL Pero á las personas espirUualesj 
como ¡iborreceD el vicio y aman ta virtud, les propaoe Ui ao- 
cioaes viciosas con color de virtud» para cebarlas ai mal con 
ap^rbocia de bita, y para engañiirias con una meotirosa ge- 
me jama de santidad* A aquellos, como á sus domésticog y 
tniliares» se presenta delaote coa su propia cara; mas á esia& 
como á extrañas y muy adversas á el» se les da á ver eocu' 
bierto con la capa honesta de la virtud» para ser de ellas aco> 
gido: y de este modo con diversos artes coge á tos unos y á 
los otros en su red; Ltvtalhan iste alitcr religiosüs hemmu/n 
mentes r alüsr hule mundo dedita^ Untat: nam pravts mala^ 
íjux detiderant ^ manijesíe ohftcil^ konts auiem iatenie/* ¡nsi^ 
turnas, specte sancíitalis ÚludU ; Ulis velui fpmilíaribus suts 
utitjtiutn se manifesíus iníinuoí; ¡slis vero» vf/aí extrañéis cu* 
jiisdam qua^í ¡júnestalis prcetextu se palliat ^ ut /rtaia » ifum 
eis püblke fíon itaUt^ teoia bonce actifnis vetamim^ suirntro- 
müíúi, (11 

241 JHo discuerda da él S* Bernardo explicamio aquellas 
palabras del satino; Qu¡ habitat: & deemonio meridiano, dice 
alU que por el demonio que aparece á medio dia se entienden 
aquellos espíritus engañadores» que queriendo perverth- algún 
hombre perfecto y santo, se tes ponen delante reiplandecien* 
Ut» como rayos de insignes virtudes^ quiero decir» que le re¬ 
presentan alguu mal debajo de especie de un bien grande y 
perfecto ; sabiendo que cl a esta aspira coa ansia ^ y espera por 
medio de tales ilusiones« que tropiece y caiga el que corrU 
por el camino de la perfección: ^Quid emm contra ¡tíoi faciet^ 
nisi ut iniquitalem palikl viríutis imagine ? Quos enim perfectos 
bont rwverit amatoreSj mctlufn eis sai specie bonif non medh* 
cris « sed per/eclí persuadiré cúnalur, ut cito cúnsenih» ^ui mag^ 
tiopere bontirrí, 5 Jlacile cnrrif, incurratt (2) 

242 lÜe aquí arguya el lector con cuanta csateb ikbi 
proceder un hombre espiritual en sus operaciones» para no 
quedar iluso; con cuanta diligencíi deba reflexionar sobre U 
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materia» je sus accioíiesj ú es por loJas partes virtuosa, 6 eQ 
alguna viciosa; si el fin de su obrar es recto ó torcido; ú es 
sincero ó paliado; ú se mezcla eo sos obras arlgutia pasión que 
dé al efecto color de virtud: y sobre lodo, vea con cuanto 
cuidado debe examinar «us acciones deipues da haberlas he^ 
cho, para que bailando sombra de eng^aüo, se deiengaue, abra 
los ojos 4 y sea cauto en lo veDÍdero; porque en realidad las 
ules ilusiones j sí no se arrancan al principio, creciendo des¬ 
pués, vienen á ser irremediables. Coradlo á Lapide, explican¬ 
do aquellas palabras de los cantares: Capiíe nobis vuIpés par- 
vuhisj (¡ua dsmotiuntur Wneaí,. (1 ) dice, quo estas pequeñas 
vulpejas destruidoras de las viñas, á cuya ca^a quiere el divi¬ 
no esposo que vaya su sagrada esposa, son ciertas pequeñas 
ilusiones fraudulentas, que a veces el ronndo y la carne nos 
pone en k mente, pero las mas de las veces el denaonio encu¬ 
bierto con el velo de la virtud, baciéndonos parecer el mal 
como bien. Eo busca de estas vulpejas quiere Dios que.ande¬ 
mos siempre con un diligente examen para descubrirlas y ma¬ 
tarlas, mientras son pequeñas; porque haciéndose grandes, 
destruirán la viña de nuestra alma; f^ulpei suní suggestionen 
/raudíjíenííE, ^uas damon y caro ^ & mundüs cinimíE siággerU 
suí specie boniy uí eam ad maium inducati vititim entm paiUat 
\?e¡Q ViriütiSf Q Saíanas se iransfigurai in jíngebim /wcfí* 
Quare koe ijlicOy díttn onuntury parvuke simty capiePdcB 
suní y ut enrurn Jraus, dolus, 6- error detsgatur : ne adaitfty <S 
corrobúraífe capiy 6 eveUi ne^ueant, (2) 

S* IL 

24 j Aquí era necesario que yt> desoendlese á lo partieu- 
lar, é indicase cuales son aquellas ilnsioaea con que el demo¬ 
nio di al vicio el color de k virtud, y á la virtud k sombra 
del vicio* Mas confieso la verdad, que no me^ animo i em¬ 
prender semejante asunto; porque son Untaa, cuantos son lot 
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wtos de lüs vinudea, y los actos de los vicios. Juan Gcrson 
alirma que «1 eneiuigo urde ilusiones en todo lo que pensa¬ 
mos, en todo lo que hakdames y en todo lo que obramos^ y 
«>pccialmenie á aquellos que particular me o te se hat? dedicado 
al divino servicio: Y añade, que lo hace con nosotros á ma¬ 
nera de uo traidor que se finge amigo^ y está siempre cortés 
i nuestro lado; pero á fin de hallar ocasíon oportuna de he¬ 
rirnos y matarnosi^ Supuesto pues que no es posible contar 
todas las ilusiones con que estudia el enemigo corromper nues¬ 
tras accionas^ insinuaié ¿oUmente algunas que nos den luz para 
jconooef las otras, y nos hagan circunspectos para huirlas. 

244 Suele el demonio enctibrir ahora h ira, ahora la en¬ 
vidia con un fingido manto de celo j para que las personas 
pías engañadas con aquella decorosa vista, desfoguen su pa- 
¿sion, y creyendo que proceden Líen, obren perversamente. 
Un hijo, V. g., un criado, un súbdito religioso comete alguna 
notable falta* £n tal caso sucederá que al padre, 6 el señor, ó 
el superior se encienda interiormentej prorumpa en ardimien¬ 
tos de enojo, y dé tambiéneiteriormeote claros indicios de su 
perturbación^ El cree que está movido de celo de corrección; 
mas en la realidad está agitado del impein de la pasloo des- 
coBcertadii. Antas, dice S* Gregorio, que el enojo de estos es 
peor que la pasión de aquellos que sin motivo alguno honesto 
ae dejan llevar de la ira. Y dá la razón; porque estos conocen 
que obran mal, y pueden refreoafse: cuando aquellos engaña¬ 
dos de un falso celo, creen que obran rectamente, y por eso 
sueltan las riendas 3 la pasión, y muUiplican desmedidamen¬ 
te sus culpas. 

245 Otras veces esconde el enemigo debajo del rokmo 
velo del celo el rostro cárdeno de la envidia. Uno de los ca- 
sos en que sucede esto, es aquel que insibúa el citado santo 
Doctor* Dice, que hay algunos que hacen obras dé poca mon^ 
ta, esto es, pequeñas; pero con. mucha inocencia y rectitud 
de su corozon. Otros hay que hacen obras grandes á bs ojos 
de los hombres; pero no á los ojos de Dios; porque se consu-i 
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nren d« envídii al ver el bien que otros bacen: Pkrumfpi^ 
conilngit , ut ifuldAm cum vera cordU mnoceniía in nonnuüs su¡S 
aciihui infirmi vümntür \ ^uiáam vtro jam ifUiEdjam imie hu* 
manoi oculot exetreeant ; std lamen erga altorum bona iníus 
invidm pestilieniiít latmfer íaiescant. (1) L;t íÍusÍqd aquí está, 
cc que recoaociendo eitoi en hs obras de otros ilguna falu ó 
ÍDCODveDÍeote, Ies parece que se duelen, y se lea ponen por 
el celo de sus Tahas ^ mas en la reaHdad ata contrariedad y 
amargura nace de verba g mejores, ó mas estimados que ellos: 
lo cua! es UDA verdadera envidia, bien que paliada; porque 
como enseña el mismo Santo: Invíííetó non possumus msi eü, 
(fuof nabis in aii^uo melivres puíamuíé (2) 

24 ^ Gran ilusión del demonio es encubrir el amor carnal 
con la apariencia de amor espiritual; ni esta ilusión es tan rara 
en los iocautos, dice S. Buenaventura: Solet se a¡i(¡uatida apud 
incautos paitare carms dtlcciw sub specie spiritualis , sicut zÍ 2 a- 
nia sub triik», (3) Comienzan dos personas devotas de diver¬ 
so seiOj y no raras veces de un mismo sezo a amarse mutua¬ 
mente por aquella bondad que la una reconoce en la otra, y 
por el ejercicio de virtud y devoción que ambas proTesBn, Eth 
tre tanto deja el demonio, dice el citado Santo, que el afecto 
y conSanza traspase los límites de la sobriedad y discreción; y 
entonces las pone á entrambos la máscara; baciéndoles parecer 
que el amor es espiríciial como aates, cuando ha llegado ya á 
ser carnal, y se hallan tan fuertemente enredados con él, co¬ 
mo los pájaros con la liga, siu poderse mas separar. Explica 
esto el Santo con aquellas palabras de S, Jnan: Omms homo 
primum bonum vinam poniti sed cct¡n inebriaíi fuerlnt^ id^ (^uod 
deterius ¿st. (4) Todo hombre al principio pone en la mesa el 
vino mas exquÍGJto; y después cuando los convidados están ya 
ebrios, pone el inferior; porque estando entonces confusa k 
razan; no pueden distinguir k calidad de los licores^ Asi el 
enemigo al principio propone un alecto honesto á las personas 
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üittorAUi i bice qtie ee embriaguen con ét en la inmoderación 
de la« conversaciones, para que no conozcan después el amor^ 
6 vicioso ó imperfecto j pero siempre peligroso que enciendé 
en sus corazones- Y para que las personas espirituales penC'- 
tren aun mepr la dicha ¡lusioni bagan reíLexion sobre las pa¬ 
labras que dijo Cristo á los Apóstoles cuando estaba para au¬ 
sentarse de ellos, y volver á su eterno Padre; £a:pedit 
ut ego voí/nm, si enim non obkrot Pamclitos non v^ntit úd pos; 
e& expediente que yo me partaj porque de otra suerte no ven^ 
dri á visitaros el espíritu consolador. Buscan los sagrados 1 q-> 
terpretes , jpor qué la presencia de Cristo fuese impedimento 
á los ApósiolüS para recibir el divino espíritu que se les había 
prometido? Y responden, que el obstáculo no provenga de 
Cristo, siuo del apego y afición que tenían los Apóstoles a la 
santísima humanidad de Cristo; porque tratando familiarmen¬ 
te con él, y viendo su grande afabilidad, y su modo tan duU 
ce y agradable; se le hablan aficionado y pegado demasiado 
con un cierto afecto natural; y e«ie era estorbo á la pura ca¬ 
ridad que el Espíritu santu habla de encender en sus corazo^ 
oes* Ahora pues; si el asimiento, aunque honestísimo, á U 
humanidad saotísima de Jesuciiuo, era obstáculo á la caridad 
perfecta; ¿cuanto mas resfriará la carblad para con Dios el 
ariior natural seuiíble á las personas del mundo, en quien lo 
abriga en su corazón; y enilbiándose la caridad, se inflamará 
siempre^as este amor natural hasta degenerar en un afecto 
muy perjudicial y dañosa? 

247 No contento el seráfico Doctor con advenir las per¬ 
sonas virtuosas de ana ilusión tan perniciosa, pasa á darles al¬ 
gunos indicios para distinguir el amor carnal ael amor samo, 
para que si el demonio les representare transfigurado el uno 
en el otro, sepan divisarlo, y sean cautas para no caer en sus 
lazos* Siete son los indicios que^ el Santo propone ^ los que ex¬ 
pondré brevemente. Primero, el amor santo se deleita de loa 
discursos espirituales, ntiles y edificativos; y el profano do 
razondiDiGotos vanos, ligeros y afectuosos, con que se manU 
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fiesta ul objeto amado. Segundo, el amor espiritual procedo 
¡siempre coa la modestia eu los ojos j y coq U decepcia cd el 
trato: el carnal es libre CD el mirar y atrevido tu sus meotw 
y movimientos: Tercero, el amor bucao poco piensa en el 
amigo cuando está lejos ■ y si pámsa en él en Ja oración j soio 
es para encomendarle a Dios i el malo o menos bueno, piensa 
úeropre aun en tismpo de la oración j y aun cuando debía es¬ 
tar solo con Dios, está con la persona amada, y no puede 
borrarla de su mente: señal clara que ba penetrado mucho su 
corazón. Cuartoj el amor santo j como que es universal y des¬ 
apasionado, desea que el bien que quiere el amigo se lo quie¬ 
ran también otros: el amor carnal está lleno de turbulentos 
celos, y se entristece duque otros amen á h persona amada, 
que traten con ella, que entren en su gracia, por el temor 
que tiene de caer de elU, Quinto, el amor virtuoso sufre al¬ 
gún desvio de la persona que ama, y no se ofende: el amor 
imperfecto y vÍclobo no le puede tolerar^ da eu enojos y re¬ 
prensiones de los beneficios hechos, en contiendas, en rompi¬ 
mientos ó quiebras, que se llaman ¡urgía amanltum* Si bien 
después toda la perra va i parar en una liga mas estrecha, 
no pudiendo vivir sin la ^rsoua amada, Seito, el amor espi¬ 
ritual no es amigo de dádivas: y aqui trae S, Buenaventura 
aquel dicho de S. Gerónimo: Cre&ra munuscula; 5 fusciolQS^ 
cS zonas , prc^gustaíos cibps , ac duLes , ¿ íüatífj amúris 
terus rancto amor non habeL Al contrario el amor mundano 
es amiguísimo de grangearse el afecto de otros con dones, de 
maDÍfesiaib con billetes cariñosos, y de conservar los regalos 
del otro como lestimoDLos de su correspondencia. Séptimo, el 
amor santo inclina á descubrir sus defectos á quien ama, por¬ 
que así como los aborrece en sí mismo, así los aborrece en la 
persona amada: al contrario el amor proíano, ios encubre, los 
escusa, los defiende y adula á la persona amada, porque todo 
su afecto y deseo no consiste en quererle su verdadero bien 
sino en no perder su correspondencia. Tenga el lector delante 
de los ojos todas estas contraseñas y estará seguro que poc 
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ms qu« eitudie el demotiio p^ra engallarte con vana^ aparíea- 
cias, t]0 podrá alucinarle de manera que na distinga et amor 
carnal por lo que él es* 

24 S Oespues de lubet descubierto el Doctor seráfico las 
ilusiones del enemigo en hacer parecer por bueno el afecto 
malo, y después de habernos dado los ÍGdicios para discernir- 
loi nos muestra también lo^ gradas, por los cuales up amar 
espiritual y devota puede pasar á ser carnal j y al fin también 
«leshonesto y abomipable: con Jo cual lo que al principio fné 
Uuaíon, con los progresos vaya á pmr en una total perdición* 
Veo cuan ira portante es esta doctrina paru hacer circunspectas 
á las personas que profesan virtud y devoción j mas porque 
vea también cuan escabrosa es, no quiero entrar en el empe¬ 
ño de individuarla; sino contentarme con referir las palabras 
del Santo; (f Qiía/ííi suS specle spinfualts dilecthnís spirUnales 
yicmi/ias fre/¡uenlürunt ^ € nrarionurn tpsítrum ohlefition^P Ecce 
(guanta puritas in prima ¡ntenúone ^ ^¡Itceí cha rila s ^ 

Posíea seifuuníur longcs cofifa¿tílaiíOftes^ moda de Deo^ modo 
de ipsariim amare nmtua^ 6 fide^ & amoHs aspectasj ^ 
ftLscaía-pro memof iaüAus cAariiaiis. £cce t^uomoda misíis íant 
j<tm Aom &f>mímih nffectÍQn€S^ & caUocaúoms fideUs cum qHís 
coafahi^laüomhiiS mnñlibiiS^ (y imiiiuíte fatmliariiaies^ ^ ¡mitiks^ 
ticchpatione& cordis drea düectam* tándem sat^uaníur faha ¿o- 
írtt, id est^ aera mala ^ icHkei ampkxas t oscaiUf tocias ma- 
nuum^ ^ líberum:.^ stmUiaj (^ats émoia sasDBcta suni^ & car-^ 
naiis a^eciionis mdída f,^ turpis operit preludia, Postremo ¿ti- 
púdica succedoní quasi fructas procúdennum, sdlícet aper (a 
opera’iniqitiiatu^ (-1 ) No me alargo mas en una materia que 
pmas tiene fin; pudiendo bastar las pocas ilusiones referidas, 
pava dar luz á fin de descubrir otras innumerables con que s& 
íadustrían naestms enemigos de llevarnos al mal con apariea* 
cía de bieOi, 
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249 Mis no quiero dejjr pasar én blanco h otra especie 
¿e ilusiones con que se esfuéizan los matignos espiritas de 
uparíamos del bien coa el pretexto del mal ■ porque no aolo 
acosLuaibraaloseagabadoreí} veblirel vicio con el bello hábito de 
la virtud, para coger á los lacautos^ sino también esconder el 
berirtoso rostro de la virtud con las i^óiiibras del vicio, para que 
en lugar de amarla^ la aborrezcan y huyan de elU; entre mi¬ 
liares de ilusioues de esta suerte escojo algunas que sirvan de 
ejemplo y de regla 3 Us personas que profesan espirku. 

250 Sabe el demonio cuinto conduzca i los progresos del 
espirita la penitencia corporal: sabe con cuanto ardor ha sido 
aíempre practicada de los Santoa como medio imporianiisimo 
para subir á la cumbre de la perfección. ^Qué hace fior tanto 
el maligno? La viste con el mamo déla iadiscrecion, para 
que á los ojos de algunas personas espirkuates aparezca muy 
fea, y así no sea de elhs abruzada, sino ^utes buida como di- 
ñoM. l^s hace parecer indiscreto todo rigor que practican con 
su cuerpo- lea hace parecer que una pequeña disciplina les 
baya de quitar todaa las fitems; que uaa hora de cilicio les 
baya de debilitar el estómago f que uq ayuno les haya de en¬ 
flaquecer de modo que no puedan ejercitar sus propios minis¬ 
terios. De aquí comienzan á mirar la penuencia como unt 
virtud nociva é impeditiva de mayor bien/ le vuelven las es¬ 
paldas, prosiguiendo en tratar con delicadeza lu cuerpoi. No 
te dice aquí que se deba practicar una penitencia inmoderada 
que 'tea de ootabU perjuicio á la salud corporal: esta es ciei* 
tameaie reprensible. Se dice solamente que no es ul una pe¬ 
nitencia moderada y propomonada al sugeto. Esta no üen« 
aquella sombra de indiscreción con que U pinta el demonio^ 
antes la deben practicar las personas pías, para qne enflaque'• 
clendo un poco el atrevimiento del cuerpo, tome vigor el es¬ 
pirita para contradecir á sus antojos irracionales, y hacerlo ca- 
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mlair rectamente por la senda de la virtud* Es también ne^ 
oeaari^ p^ra dar alguna aatisfaGwa á Dbs de W colpas prc- 
piMj parque dice S* Gnegorio, que Díot no pediM cuenta de 
aquellas dciecucloEws pecaminoaas que la persona hubiere 
sofocado en si misma con una espótitánea penitencia: flic dies^ 
id est , fmc peccatí dehclatto ú Domino- mm re^lritur , $l ú^í/" 
mad^erslom spontmiea pimkur, (1 J At contrario , prosigue el 
Santo, en et día de) juicio castigará Dios severamenta al que 
liubiere perdonado los errorei de su cuerpo, tratándolo blan^ 
datnente: ¡n íjua icilic^ rt<fUí^¡timie-j lUum ímc sei^ntn per~ 
üuiUi (n^mpe Deas), ^uem mm: moliius pepcrds$6f (kpre* 
kendit. Veis aquí pues en que consiste la ilusión de) demonio: 
aquella iudUcFecion que se baila en la penitencia excesiva y 
exofbitania la hacé aparecer en la penitencia justa, recta j 
proporcionada, para alejar totalmente al alma de esta ítnpor*' 
tantísima virtud* Abra pues los ojos quien desea aprovechar, 
y no se dejo engañar* 

25i Mas cuando etta ilusión no tiene ^^to, urde el ene¬ 
migo otra diver^ ^ pero no menos pUgrosa* 5, Gregorio hsí* 
blando del ayuno, que es una parte de la penitenck, descu¬ 
bre esta fraude de la serpiente intevfiab Procura, dice, que 
algunos de presente fatigan á su gula, pero con ánimo y deseos 
de cnortificarla despue» en lo venidero con rigorosos ayunos* Da 
esta mapera los tiene quietóse ilnsoii porque k inmoni&ca- 
ciou de k gula sigue aiempre-,. y el ayuno ideado en lo ve- 
pidoro, jamas llega j y así jamas ejecutan la debida peniteDcia^ 
Sofpe ^üidern ¡&¡uftare disponunt; W cum consüeía gula 
oaUtur, eo di^ manduenndum judicant^ in fuluros ¡ejunandum^ 
Cumqiü gúlce fúTitaí setnpsr c/s prmsans sii , pta&ens & ded* 
dsrium faluríB bmltatis ^ húo iñtpmúsr.fr^d^ agltur^ uí bünum^ 
tpAod prúponitur ^ non inv^malur, Al contrario hacen, añide 
él ^en Pontífice, los bonabrea santos, que en vez de ser en¬ 
gañadas engañan ellos al demonio y á bu propia carne; porque 
wigen de presente con gran rigpr iu cuerpo, y aquietan 1» 

/ 9 1 S* Gref, ía i. Rtj- U* 
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quejas (le It ctroe rebddvr cpñ pomelerle at¡m m k> noi* 
dero. ¿Peit> que? No perdonaudu jama» lia acoatumbricliS 
«apérelas f ni coocedieada i la carne el «IÍtÍo proiaetido, cou- 
tÍDuan en el mUmo lenor de p^iieacia^ y Tan haciendo 
grandea progreao* en la tÍí del espirita: y de eata numera laa- 
tamecite engaüaa i cih iiüiorea t Sancti ergü íftrit bt hústi iiiu~ 
dant f rigorem núnv&^satiGnk in prttsenti snrUiie haieut ; pro U* 
iúsionú hfirmilatis comm&dum tptodditín in foturo í^nomktunh 
iVam sape ingemia -íunt , qu(B agunt , sed pro injjírmüfflíe osr- 
nis semper ogere dora ^ & ospero promiílere non ptasnmtini* 
Tanto quidem Jttcitius enfidetn dura lusíinenty tfuanto aorttm 
enera stit inesse in perpetua promisskne non videni. Sed dura 
optiine sfivwit 3 & tjuotiám prefioeroy & nm dejicere oónoníiir, ^ 
lud carms ¡kUam blEmdmeniumy die <jm desperare rmn possunt^ 
semper carni in futura tEstimathne promktunt j sed ei cceperm 
af^ictioms ddorem infiigere nequíopam dtsmmt* 

252 Sabe el demoDLo que no hay cosa que mm airva para 
la extirpación de loa defectos y acrecentamieDto de bs vírtu^ 
dea, como el devoto ejercicio de meditar las eternas verdades; 
porque i ¡a loz de estas descubre el alma la grandeza de los 
bienes celestiales j y se enamora de ellos y la vanidad de los 
bienes teirenoSf y ¡os desprecia: reconoee la belleza de b vir-* 
tud, y se le aficiona; y la i^ldad del vidci, y la aborroóe: y 
sobre todo entieode el gran merko que tiene- Dios para set 
amado, y se dedica del todo á su Magesttd. Entiende Umbiea 
el enemigo que de h falta de «eto santo ejeicicio pnovítne al 
mundo cristiano toda sa ruina eepiritaal, como dioe Jeremías; 
Desoiatione desolnia est pmnis ierra ^ eo ^o¿ non sH, reso* 
giteí cor de. Por eso el inicuo maquina sobre este ejcacicio sus 
Uusbnes. La pinta con loa colorea de una práctica inútil, oeJo- 
sa é inlructuosa, para que bs personas religiosas pierdan toda 
la estima de él j y lo abandonen. Lo cual entcmees especial* 
mente sucede, cuando meditando elbs caen en alguna penosa 
sequedad, y se hallan moksUtbs de importunos pensamientos 
*a la mente, y angustiadas en el espícilü con amargas desob-> 
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Entooees let sugiere el eDemigd, epie m ul ejerdeio 
no es para ellas y qoe pierden mútilmenU el tiempo: qae ea 
legar de boarir a Dios, io doiboarent que aeiia me^r eiU't 
pleurse en a£los de cerídad en provecho de k» prófiinos, á 
en actos de religioo ec honor de Dios^ f otra» cosas semejau* 
tes. Y h peor es, que mucho* dm crédito á ssmcjatibes iiusio* 
juzgando para ellos diñoso, ó por la menos inútil es^te 


nes 


iruoLuosísiíno modo de orar, j se apartan de ¿L Abra pues los 
ojos cualquiera que iluso di estas falsas aparkncias ha tenido 
por mataj ó á lo menos por minos buena luia práctica tan 
saoU y Un provechosa« Haga refieiion, que la meditación 
tiunque árida y combatida de vanos pensamietiu», nada pierde 
fiel fruto, y nada se disminuye del mérito, ti la persona fuere 
cuidadosa en re<^zar los pasamiento*, y consUote en sufrir 
la molestia de la sequedad. Tenga preseole la doctrina que el 
citado S. Gregorio nos di eu au& morales. Dice el Sanio , que 
mientras nosotros aobre el altar de h oración hacemoe á Dios 
sacrifício de nuestro corazón sucede frecuentemeate que se 
muevan en nuestra meiile pensamientos imptrliaentes, para 
quiunios el fruto de tan grato sacrificio; pero que si nosotros 
méremo* diligentes en desecharlos, el sacrificio quedará iuuc- 
to; como quedo intacto el sacrificio de Abrahan, cuando ba¬ 
jaban de lo alto aves de rapiña para llevarte á la victima y por¬ 
que estaba pronto Abrahan á arrojarlas: fíwn itt ¿pso 
óralionis sacrtficto importuna se cagttáiionBf ifígeritnt; hoc 
ramret vel macaiare wileant , ^uod íh n&his Deo fletúts smmQ- 
hmus* Ufsde Ahruhtm^ cwn ad^úcmsum sotis sacrificlum ojf&f- 
rü, instontes -mes perttdU^ ^tsas stuáíüs^^ ne oü^tum mcriji- 
chim raperent, obegit* Sk noSf -cuat ia ara coráis holooatiStum 
Deo offerimtis , ah imtmmdis húc volucrtius otslúdiamus , ne mu* 
¡igTii sfiiritus y 5 perversiF cogitaliones rppktni tftsod merts nostra 
offerrd se Dommo utilittr speraL 

253 Añado que estas mismas oraciones áridas y secas de 
que el M^migo toma ocasioa de c^umniar el uso santisimo 
de meditar para engañar á las personas débiles, suelen ser da 
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orJÍEiark) irucüioaas que bs oradaa«» Julcet y 3 ¡ibro»¿«^ 
portfue en f&tft» se ej^cifan ikm ba verdaderas viruid^* £ii 
estas se pi’actíci b coDSlMieU en a|iartar ias distracciones; la 
humildad en reconocer la propia miHiiaj y en Esputarse udo 
indigno de ios diTÍnaa ia¥ores^ la conformidad con el c^uerer 
divino en auittarse á sua disposiciones en cosa tas diScuUosa; 
la fidelidad en no retirarse de la preienoia de Dios, cuando 
parece que el mistiK) Dios se esooude al alma. Y por géq á las 
personas que persUtea constantes en tal ejercicio Á pesar de 
cualquier desolación, suele coimunicar el Seüor ayudas pode* 
roskiroas, aunque menos patentes^ en premio de su forulera, 
con lo cual hacen grandes adelanuukieDios en el camino de la 
perfección crbtiana. £1 prsblir largamente en h consideia* 
clon de las cosas divinas cuando U meditación deleita, es cosa 
fácil á que se acomoda el mas débil priDcipis&te i porque ea 
cosa muy conforme a( amor propio; mas el durar largo iiem* 
po constantej cuando la meditación da pena, es cosa muy db 
ficil y propia de solas personas aprovechadas; porque es 
muy repugnante á la naturaleza» Si el Lector pues hubiere 
currido alguna vez en esta ilusión, quítele á la mediudon U 
fea máscara con que el demonio la ha iranfigurado:^ y verá 
cuan grande bien es ella ea m misma. 

254 Sabe el demonio, que el retiro, U soledad, el silen¬ 
cio, la modestia de los ojosj la seriedad del rostro y la coni* 
postura en el porto, sen.todas virtudes que crian el espíritu 
del Señor, y le hacen crecer hasta la última perfección. Ha 
visto el envidioso en los desiertos, en los yermos, en los cláns- 
tros millares de ahnas buenas que por estos medios han subi¬ 
do á la cumbre mas sublime de la santidad^ Y por eso desa¬ 
credita, tan bellas virtudes, y para hacerlas aborrecibles á las 
pepAonas devgtas, las cubre con un velo negro de metancolia. 
Les hace parecer b vida retirada, como una vida triste llena 
de hipocondría, el stkndo como una triste,melaocolb, la mo¬ 
destia y circtinspecdicin en el pgrte exterior, como una atadura 
de todas bs potencias, capaz de volver á uno tísico : para qu4 
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p«reoDa6 «tenioritafliA co&^ultft aparuodas se uAntpoea 
i k locuacidad j á la soltura y se derramen en cosas eitsno^ 
res cou gravo perjuicio de su eipiritu.Si el c|uo leyere hubiere 
tido eagaüado de semejan tes ilusiones ^ baeia que dé una ojea¬ 
da é los Romualdos que se vea ea los yermos tau llecos do 
júbilo en loa corazones que cúusueLiQ con.sus razoaamúiatoa i 
cnanCos conTcrsanoon ellos: á los Frafidicos de Paula, que 
saleo de ios claustros mas yermos y solitarios tan colmados da 
alegría, que Uenao de elb a quien bs Diíra; y de otros innu¬ 
merables que hallaron en U soledad, el silencio y en la 
msniBcacion de bs sentidos un parado de coateitco. Y en lie n- 
da que el demonio u un klsario que aduUéra la moneda mas 
preciosa, púa que no tenga lalida entre las personas .éspiri* 
bualts. 

255 El contento que resulta del parlar, reír, conversar, 
y de la libertad que se cop.codo ¿ los ojos, á la lengua y á los 
demas sentidos, es contento que naco do los mismos sentidos, 
y para en ellos, sin poder penet^r á Ío profundo del alma 
para contentarla. Al contrario la alegrb que resulta del silen^ 
cío, del retiro y de la mortlfícacioD de los semidas, es alegría 
que nace de la abundancia de la divina gracia, la ctml derra¬ 
mándose toda, en el alma, la penetra profundamente, Hasta 
lo ÍDÚDOO, para dejarla plenamente harta y conteuU., Pacem 
reüní^uc vúbis^ pavem msam do wIns sed /ion ^Mmodo mundtÁS 
dot i ego do o&ák: dijo Cristo á sus Discípulos: os dejo b paz, 
b quietud, el contento; mas no ya aquella paz que da el 
mundo a soe lecnaces, la cual esta toda a fuera m los senti¬ 
dos, eino b que yo doy i mb siervos por medio de tni gra¬ 
cia, b. cual resido dentro en el fondo dél espirito, para lle¬ 
narlo de contento. Da aquí verá el lector én que ¿e fundan las 
ilusiones del demonio, cuando representa b vida mortificada 
Un diferente d« lo que es m si. 

256 Semejantes ilui iones pueden suceder acercado todo 
acto de virtudi á quien el enemigo dé b apariencia de vicio^ 
«SI como pii^den suceder acerca de todo acto de vicio, á quien 
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el eogañidor dé U seoiejiDea de viltud, como mostré en el 
jurégntfo aDLecedeoie* Antes sucede eil de ordíairio; porque 
dice Coraetio & L ipide whre la ioterpreucioa de aquellas pa* 
Lbras de Los proverbios; Qui justificaí £ fu amtííttt- 

naí júAíum, ¿bommahüis eU uletiftte 4ipttíi Dettm: (1) que esta 
cs_U propiedad de loa demoaios, pervertir obsiio adamen te la 
naturaleza de todas Us virLúdes y de todos lot vicios^ i la ma¬ 
nera si uno pusiese ea la cara de tiu hombre Ja forma de bes¬ 
tia« y «n U cara de una bestia la forma de hombre. ¥ todo 
esto k) forjan micslra perseguidores ptra hacer que se enga¬ 
ñen los hombres espirituales^ abrazando eLvicio como virtttd, 
y huyendo de h virtud como «i fuera ficto, de U manera 
que basU ahora hemos declarado: Hi (netope deemouea) lofom 
ifirtuium t & vífibrum formam , neUuramtfiie invertúttí , petimie 
ac si iftih liümankalM komíni adrtneretf eamqtte iestiv Gui^tn 
transcrUferet, ac Jiriaíem á iesiia in haminem íransferrete 
itat^ite /adtánif lU honua^s iacauti vifüuTt pro viríule capessaru^ 
viríLt^ otív qtiüsi vilium aiamtímtur. (2) No se maraville 
pues el lector^ si Inocendo ni, ezplicandü el tercer salmo 
penitencial, llegó á decir que no es posible exprimir la multi¬ 
tud de ilaciones á que están expuestas nuestras almas; Certe 
noa poíesl exprh/iit ípmnéa sU mulíituíiú S magmiud& iUush- 
^um , quas atuma p^Uur in fwc ünde pttnllens cal: 

Mima mea impkta est illusi/imihus^ Ecoe non nspersam., sed 
compleian Bsse Uiuskmhtis €tíúmam asurlt^ uí multitudiaem & 
snofp^itüdinem iüusionum ostendaL (3) 

Ü57 ^ Qué remedio pues habri para Untos engaños que 
contra nosotros maquinan nuestros eoemigos? ¥o no encuentro 
otro, sino que fuera de la doctrina y experiencia que una per¬ 
sona puede hrber adquirido con los sucesofi propios y sgenoS 
se «loomiende inoesaotemente á Dios para que le dé luz de 
discreción, para distinguir el verdadero bien del verdadera 
mal,como concluye el angélico Doctor «n U expUcacioa arriba 
dicha sobre el texto del Apóstol: Tremsfigural se 6c, C/ade 

f ir PíDY. ty. It- Cora. I Lip. la dt. ttx. lila. ÍlJ. la *ipu, H, » Pvoli, 
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valdi di£f¡cUe est^ ui homo caveat sHit £ id«o recurrmlum tU 
ad adfulvrium Dívinum* 

CAPITULO XV. 

Se exp&nen irevemenie hs caracíer^s del espirku humano^ 

L 

255 dft haÍMiF decbrado ya ciuks Min los 

ractcFw ifil espiriui da Dioa, y c«ilc« la» sasaa dkl espivkti 
dbbólko ^ cuika los iihkIoí CQD qoa obra pata lleva i: 

Auavemonta las alma» al biaB,yciHle»lasaituciia4 éilosioaas que 
«sieiipde pra alejarlas del bien y otmdociilasakiialí mta ^atar 
del laroer wpírUii qae reioa m nosotrosqoa e» el Ininsiio*. 
Lo hard ahora ^ pero cou loma bnvadadj porque este aspíritUi. 
tomado pr si tolo, eoes Un «ficai como el divino j oi taa 
ÍhUz como el diabdlkcf y asi no hay necesidad de Un exacui 
adveitenciu. A mas, que el haber conocido la calidad de los 
doü referidos espifkus, airve de rancha kz pra entender la 
iodole de este tercao^ 

256 El espíritu hamano ahora sa nne coa el divino y 
ahora con el diábdlíco*. Se uxko con el divino cuando es movido- 
de Dioe pra obras sobraaatural y atatamente; y entonces vio* 
Be á sen divino. Se une eoh ti espbkii diabólico, cuando es 
movido- del demonio pía obra» pncamiooses y prvenas: se 
Boe también con tns ministros, cuando e» incitado de la caroe^ 
á lo* placeres tdel sentido 6 eaiimnlado del mundo al logro de 
las boom» de la* dignidades, de las pmpas, de hs riqueNS- 
y de los engrand^Unientos terrenos ^ y entonce viene i ser 
diabdlioo. Del espirku humano tomado uto sentido hemos 
hablado buuntemeate en todo el ducurto de eata obriUa; y 
pr rao iko es menester añadir ma». £n al presente capítulo 
habjamoe del espíríui bonuno en cuanto eo diatí oto del di vino 
y deli dud)6tÍCO} quiero decir en cuanto se considera seg&a w 
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n ios nKrrbnMtO»; «la ctuato «& un íatpnbo 

i la ULimraleza bumatia. SI el impulse lívoe -bu otíg^ d% 
I4 luz üüturul, de U recu razón, el espíritu harnaao es bue- 
rjQ j j>ero íi se ckma de^U QBlurabia vUuda del pecado orí- 
^tuifl, como de ordtaario suele saoeder, entonces el espíritu 
hum^mo es malo. 

!JG0 Coofietio que no es fádt de discernir en algunos mo^ 
vitnientos auestros interiores, d son eicítados de nuestra mis- 
lua naturaleza ó movidos de Dios ó instigados dd demonio, 
por U mneha «etnejanza q«e puede» tener Untos morimieotos, 
dtora con los impuláos de uno, y ahora oon los dd otro espí¬ 
ritu. Con todo «o, se pueden halUr algunos indicios y scñ^tles 
probables: porque nuestra qauiralesa UGciaaade, Gsttndo es 
depda i si mUma ^ indina de ordinario i aqueUat cosat qué 
son cómodai y conformes al cuerpo vil; esto ei, á^us ccHtiodh 
dadas, á bo^ gustos, á sos adeUntamituios y á su. repuuoion; 
y aborrece las cosas que son i esto contrarisA. Y estas iuclina- 
ciones 6 movimientos ímpcifecios'y deSectuosos se liman pun^ 
tualjiKDte Iinpulsos hanunos, y coa otro nombre se dicen 
también amor propioÉ Tomas de Kempis los describe ma¬ 
ravillosamente en su libro de Om: iVí«ífir<», dice^él, cetina 
eíí, S muUos trAhk , SísyuMí, C deeípk^^ 6 scmpcr ptú fim 
hai&íi non sponte vuU /anri, idtsl , ma/tlificartf nec premi^ nec' 
superan^ me subesse^ JMc ^ubfitgarL Pro sm cúmmodo laé^rat^ 
^ tpíid lucrit ñx aik síi p/wícraíaí , aí/Wüf* LAonler honorem 
ó rever en fia ns aocipU, íMt/ussifinem & í»n/empiuf7i íímeti OilOént 
amaty & qtdeUm mrpotakm^ qwÉrtt curma: habeft^ & püh 
oiira ; & oxhorret ^ v>Uia ^ ^ crAssa/ RespicU í«hif>úraÍÍa ^ gúu^ 
det ad lucra íerretta, frífíafíir ik^diamtu>¡ i'rrifafür iml Injuria 
werío* Cupida est.^ 6^ Uberítts aocipdij^ quam donat i ^mal pro^ 
prta- 5 orív^ía. tncUnat ad ^reolünw, ad carjiem propnanky 
ad vanitalcs ^ discursiés. LibarUer aligué^^oíutiwñ^'itábet cce-' 
fernwn, m qao déecteiur. ad scnsumtí Totum propíer -iá- 
criira, &vi:&mmoditaimi prvppÍam^rt»SiigrúíisJim pgjestS 
sed aut ceguaie, auLmclíus t, aut /aííioretn pro ie* 
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mfacía tperút;&mhkstm fi^trderaH ^tía\gtsíaf6 dona 

omcupiéctl^ Gaadfí d& amicis ftiuliiij & prwa^uts:; giormiur de 
noSiii Í 9 Cúy fr orlu generis; arrídcí poUntíl/tis ^ ¿htiditur dívki^ 
iuíj &i>piawÍit simtiitui. De defeotu^imúiesiia cü-^ cóh^mrttun 
Omna ad sda rcfleetit, pre te eeriúi, C orguü* Jppeuí íd'rí, 
£ , £ iecreta audírtt vtíh ejclerius apparere^ 6 wuíta per. 

ímMiX eccpertri: detíderat tígnoKij C mpi^rc, unde laus, £ ad- 
otirtuio procedit^ (4 ) 

2Gi Pira o^mpfcttd^r <{u« ana let e&pirhu buimfio,lMsift 
cnuocier sste jolo el cual se expimen casi L«doi sus 

l^ractcres y propedades. Ni yo pmuo hacer oirá cosa que de¬ 
clararlo CO« hreredad; rogatdo eiApcfO A Lector, que leuga 
siempre delante de k» d}q« lo qne uiies dije; es á saber, que 
por espiriiu bura-sao do té entteode aquí un impulso que ven¬ 
ga de Dio« por inspiración j ó de] demonio por tentación d dei 
mundo por airacüvo, 6 deia carne por irritación de los senti'^ 
doit tino eo)o se entiende una ic%ltn«cÍon impríecta de la na^ 
turaiexa debilitada de la culpe original, la cuel reina también 
«n las persoass que aborrecen al dtmemio, al mundo y á la 
carne, y profesan virtud y dovoeioDi Ahora pues e«ie espíritu 
defectuoso,dice el sobrecilado autor,que ae busca siempre á sí 
mismo, y a si mismo tiene'siempre por fio d« sus operaciones, se 
setnpcf: fim AoAs/; poique poco se le dá del gustó, del agrado y 
gloria de Dios; y solo se inclina ¿ la propia comodidad, á la 
prtq^iá ssiUfaccioD , á la propia utilidad y i U propia estima- 
cioo. Buica siempre la propia 4:oníiodidad, pro sw ceatmoda 
lai&rat: y lo, vefDoi tédns 1« dias en muchas personas espiri- 
luaUs, que habiendo abandonado las grandes comodidades y 
hlandunts del siglo, se hacen después escbviis de algunas 
con ven ten cilla i que pueden^ lograr, ó en la habitación, ó 
en la cama den al vectkio: aborrecen 1« fatiga y aiuau 
sobrada atente el reposo r Oímm amaní , ¿ qwcíem rorpth- 
ruie/», con el pretexto d# ooetiervar la salml y las luerEas 
para el satvicio de Dioc: DO viéndose-por otra parte, como 


* í r i * tBTT' Ensp/ét Nüf. CSiifil m, i, C rí> CoPi^. 
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haya ^ Mr«ir pMt k de Dk», niie uW epa» naau* 

aUadw todavía iatioU y vigQf(w> s* lOMcUta eo imiti oiat 

coDtioua ocioaiikde 

262 Qiuca U propit uúiíécmisíilJimtip 

htt¿el externuoi^ in (fko deleateltír ud wtsiíin^ A&i sucede..nhuy 

frecueoteoiebte} qua quiea ha reauocMo ^fa iat deticiaa del 
Aiuodo y los pUoerei de U oarue, impelida desptua da esta 
espíritu culpable/se vaya tras de guitUlos y »ti*iaceioDciüaa, 
derraniiodose en discuMi bútUes y vaaetj m novedades, en 
parUrías y aacurto^ad de lúa hecboa ágenosj; fotufmtaoido 
ambudea eoororiiun á sa genio^ prnurando divertiimentús. y 
recreos f no ya por motivo dt la gloria dn Diúa» ó de la propia 
peceaidad, sino por el &i itpperftcto de au propio guilo, 

263 Buica la utilidad propia: Etspkk iempot^iüf gaudát 

ad ¿ucíra í^rena^ Chpida ^ ¿ hé&ttítxs , i^am donaf. 

Zotum agU ppcpt^ lucrum , & vofnmodtíaíem prúpriani ; nihit 
gralis factre peíesi* Aii m fuese coina tal vez suoede ^ que 
personas dedicadla á los cláustm, Ó á loa akaras ^ uovidab da 
este espíritu propio, busoaii en sus fatigas/ea siu estudios y 
en sos operaGMoes,, yen qne sieiii vu beneficio de k» prójimos^ 
ti logro y gatmoia temporal ^ y aquellos aficioa abrazan coa 
mas TolwUad, de toa cuales esperas sacar, oo ya mayor utili¬ 
dad do loa pr&pmos, y mayor gloria d« Dios,, siso su mayor 
emolamtnto y provecho. De dcNoda se sigue, que Ttcibea ea 
esta, vida la paga que ks estaba preveníilÉ eo la otra, si ba- 
hieriQ ejercitado sus empleos, movidoe de otro eipiriio^ 

264 Busca lu eatimacum: íitunUr /mttm & ravrMliam 
accipü t ^ con/itsümem, & c&ntemptum timeí, Ihsid^t,JtgJ 96 $cif. 
& sapere, unáe hus^ & aámiraíiú prmdU, Aquí no ae babU 
de aquella grande rabicton que reina eu el cotaaoa de loa 
muedaaos de ooosegoii puestos, boaoKs y digoidadea^ y de 
adquirir un grao nombae sobra la üeriti ^'^rqne esta se re¬ 
duce at espirku del mundo. Se habla sotementa da un cierto 

C rita de reputación, que fiecueutemante te toezola en laa 
o as obeas de las persotia$ espirituales pw coutammartas^ 


219 - 

Mi bfty predicador» que anuncian la palabra da Dbs para h 
fUitd de los pmeblds ^ paro desean funtannetite coa b saltid de 
JcH auo«, Au propio oplautO) como se reconoce «n sermo* 
iHi compuesto*í P^rsuúsi^liimí humante sapierjíiiB verhist mas 
ooo arle jMra ganar au crédito, que para ganar almas é fKo*. 
Así tvty teólogos que consumen en el estudio de los sagrados 
libros, para comunicara oíros las noticias de las cosas divinas; 
pero quieren ensefiar esta doctrina en las cátedras mas hono- 
rifítítt*. Y generalmente hablando, podemos decir, que este 
amor i la propia etlimaciDn es un gusano que roe cast todas 
Ui obra* buenas de las parsoufts espirituales imperfectas; por¬ 
que en lodo io que hacen, buscan de ordioario el propio cré¬ 
dito. Por donde odaviene concluir, que si el eapirku det de¬ 
monio, del mnado y de la carne es la condenación de aquellos 
que ae hacen esclavos del vicio^ el espirita humano es la ruina 
de aquellas que profesan U virtud- 

265 Oe oslo $e sigue, que las personas domioadas de este 
espirita imperfecto, aborrecen la mortificación, como la muer- 
l«l porque U naturaleza dominante no qaiere ser repHmida, 
«bstídst y sujeta: en una palabra , do quiere morir i si misma 
Coa loe ^ mortificación ^ rion sponte vult ntori^ idestf 

mor/^cari, JitfC orcmt,/ICC superori, ncc suéesse^ rite sué/u^ 
gari t*l^ so eximen de las penitencias con el pretexto 
de U salud:'Solapan el apego que tienen á su comodidad, sa- 
tisfaocíoDr gantuota y vanidad con algún motivo vinuoso de 
caridad ó de celo, n otro semejante é este á que se acogen; y 
de este modo se liaOngean do obrar con .perfección y virtud, 
filo embarga de uoa contiaua adherencia á sus imperfectas iu'- 
dinacioDGs. Muestran empero en Ua oraciones que su natura* 
ieza no solo^ no eslé muerta; pero ni aun debilitada con él 
ejercicio de la santa mortificacioii; porque tocados con unt 
palabrita pteaote, luego se resienten! Jrriiatür' m/uriee 
veMo. % les qutum, 6 alguna comodidad, ó alguna «atúfec^ 
Clon , ó alguna ganancia, lleDan al punto de qnejas el mando: 
De defeciu^ 6 molestia corufueritur, Y en efecto, de nioguna 
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cósa tieoca tos talvs toas neccbidad que U ÉBMi&acIoM 
que lauto üborreceu; porque r so lo esta puede ubaÚF las indi:- 
njcbnes de lu ni^turaíeEa, según ks cuales se han acostum# 
hrado i vivir;y solo ella puede reducirlos á obrar únícamefil* 
segga el dictirnea tk k dlvÍEia gracia i ptojlctes^ fuon* 

tum tíii ipH virrí mlülcrh ^ como dice el mbmo autior* 

H 

256 [VLts k} peor es, que este espíritu dañoso muchas’ve* 
ces se dí^lra^;) coa capa de virtud, y nos hace parecer á otiaa- 
tros ojos, y á toa de otros lo que no somos; parque dice rBt> 
cardo de saa Víctor, que U naturaleza del humbre lleva «m- 
sigo una cierta'disposicioQ natural á alguna virtud, para U 
cual encuentra znenos imprnlirnentos y nienor repugnancia qne 
en otras; y al contrario tiene tambieu todo hombre una cierta 
ineptitud é indispoiiciou para alguna otra s^iritid, cuyo ejer* 
cicio se le hace mas duro y dificultoso. De dóoile' proviene, 
que muchas veces una cierta prontitud i lo bueno parece de+ 
vocíon; mas en la realrdad no lo es; porque nace del impuiio 
de la naturaleza propensa á esta ó aquella acción de suyo bue* 
na. y vir&uosa. Da esu doctrina saca Ricardo j que loa pansa* 
mientos, ks palabras, lo» aftiCtos y ks obras de personas im^ 
perfectas de ordinario proceden de este principio natural y 
bajo; y por eso deben atribuirse al espíritu htunAUO^ Jps» 900 ^ 
ifu^ natura h&minh f atffue dispoíith in hm^ ^perc cm^ 

irarta est , í iwalidaí in alifjup ila pr&mpiA^ üI e/'iií alacriias 
di^oiio vlíferi poUit: poten!ia enim sunt m ^iomme f*aiuralia-í ila 
ul.in imperfecto ex fus frepuenlíus procfJttn! motus cogaitiotus, 
iocülionts f & operis; & ítem gaadü f ve/ ínstitiat ala:rUatis cer- 
di&f «ff/ üliorum Bjfdctuum anuníe* ( i ) 

267 Pongamos e^to en claro con alguno» casos que cada dia 
anceden. Encontrareis algua»» perioOas imperfectas á princi¬ 
piantes en el bien, que son^ todo píes para correr acá y aculU en 


i. 1 j aUirJ. b Cunt. C. il. 
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i^udA de l« piCÓ}i«ios: sos todo iaguaío para k&tkr medios 
coa qoe ay^udáclies; y todo manos pora poimlos en «[«cocion* 
Las ieodrsia iÍq duda por tin retrato de caridad y celo; maa. 
si podiertiA peutrar en lo (tiíimo de mi coraxones ^ haUaríaif 
que aquellas opsAciom tan solicitas mas soa efectos de la na'* 
iurakza, que de h gracia: pues nacen ó eu todo, ó i lo me^ 
nos ea gran parte de una complexión fogosa é inquieta que no 
sabe vivir sio obrar j y sin embeberse en rail negocios, Eneon- 
trareis otra.persona tan quieu y paci&oa, que por mu moks- 
uda que sea> no se reciente^ parece que no sabe montar en 
cólera. La.cmreU una idea da mansedunabre; roassi e^atni- 
naU Jiligentenente esta su quietud, bellama que no nace de 
la gracia que U refrene .y > modere en sus contrariedades; sino 
de ua-Jifttural fLemáticOi irlo y pesado, que no cabe encen^ 
dersa, y por po incomodarse y no se enoja. Frecueniemente os 
cuúederá enoootrar personas que cu sus oraciones están llenas 
de ternuras, y cal vez se desbacen latublcEi en Mgrirnts. Cree¬ 
réis quedlueve sobre ellu el rocana del cielo por mano de loe 
Angties; mu ú examiuais aquellas tágrlraas con el pso del saa^ 
tuijio, balbreU que la gracia tiene en ellas U menor parte, 
porque son efectos de un natural saoguineo, tieroo y afectuo¬ 
so, que el imaginar cualquier, objeto compasivo y amoroso 
naturalmente se conmuevei Asi os sucederá también encontrar 
algunos tan atentos en sus oraciones, que pasan la bora entera 
casi abi dbtraccioa de pensemienlos. Fcfuareis que han llegado 
á un profundo y babit.ual reco^miento, y quizá á una alu 
cootomplocioQ; pero quizá os eogañaFeb, porque aquella tan 
grande atención tal vez no proviene de luz celestial que bje In 
jumento en iilgun objeto divioo; siuo que nace de fuerte imagi¬ 
nativa, y de un tempera menta profunda enea te melancólico y 
fijo, que llene clavado el eoteiullmkaia en aquellos objeto» 
que medita. 

268 Lo mistna babeis de dedr de aqueb que en algunos 
diis siente un «itraordinarlo fervor, y una consolación muy 
espirílual con que se cree lleno de Dios; pero se engaña el po^ 
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bre^ ponfua «itt gua coD^oiicíoa e« obra de h natuiiileu, 
4fi)e U ba acaocído una ooia muy pr¿iper«, y á él muy 
«gredable^ por li cual dititáfidoae el apetito téntídro, ae ha 
licuado Ag. taucba alegrit y dt^lcita Ditural; coa «ato se ha jun* 
lado un pequcüo priocipui de devocíoa que le ha dado ^uo 
cierto cdor y dote de espiritualidad: asi que, lor^ su fer^t 
M reduce á un cierto oatural regocijo tefiido de devoción^ 
Queréis ver ¿ cuan v^dadero fiea esto? Haced que le suceda 
alguna cosa muy desagradable, y vereu desvanecida de uú 
golpe toda la consolacioa de eiptrilUt entibiado el fervor, y 
en su lugar grao dificulud y trabajo para levantar la mente á 
Dios. Ah I ; cuan fácil ei confundir loa impulso* que dá Dim, 
con los que dá la naturaleza^ y toinar por espirícu divino 
nuestro espímu humano I jCuatl pobm jomos! Quedarémoi 
eonrojados en el tribunal de Dio* ciaiiido Tearaps que U* ope- 
miones que creta moa eraa plata para d* virtudes •ohreoatu*' 
ralea , en sustancia no eraa sino «ftcoria vil de actoi naturalei^ 
d cuando mas una mezcla ba^ da virtud y de naturaleza, j 
que quizá contribuía mu la natnrileza que la virtud, cooio 
dtoe el Profeta Isaías: járgeatum tmm versum est it% rearma 
vinuffi tuu/n est at/m, (1) 

% m. 

269 Mis si el director no quiera errar en el juicio qtM 
forma de las virtudes de su penitente, note con cuidado el fin 
de que él se mueve i praciicarlas> Si el motivo que lo iiteUa 
ol ejercicio de Us virtudes, y lo acompaña en el progreso da 
las obras, es sobrenatural, v. g* al gusto y gloria de Dbs, la 
imitación de Jesucristo, la consecución de los bienes etirnof^ 
y otro* semejantes; se debe creer que sea movido del espirita 
divino, y que sus actos sean santos y meritorios* Paro si se 
induce i obrar por inclinación de U naturaleza, y de una buena 
Índole deque Dios le ha dotado, y por niottvoi hamanofi, bÍM 


f 1 J JiUh M* 
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<{M ritOMbieij •« pued« jntítméDttt t«t9#f qiit ica movido de 
«pirita huTniHio, ó « lo mpoo* que «te le iotrodussca mucbo 
«1 la práctka de »ai viriudea, CM^^erve i mu de eso en qa» 
ditpostcion queda la persooa en caio que por obedie&cia, á 
por otraa justas raaones sea impedida ta ti ejercicio de aque* 
Has bueoas obras á que está mas jucliaada. Si ella skute su 
ipurior gran repognaiick y contradicción en dejarlas, y qui¡ti 
i peMf de la obedlencb, ó de otros motivos mtonales quiero 
proieguirláa f «s señal que ks tales obras en u>do, d á lo 
nos prtDcipaimeate proceden del instinto de la naturslexa qun 
ella QO sabe refrenar, é refrena coa mucba dificultad* Pero sí 
las deja con paa y desasiraiealo, es señal que proceden dé la 
gracia de Dios, la cual ee plácida, quieta ó indifefeoEe en san 
tnovimieiitosü Note aun si k virtud mas anhuk de su discípulo 
Ta dasacompsñada del lodo de las otras virtudes que debeta 
acofDpaiark^ para que aquella proceda con el debido decoro^ 
qntero decir con k debida perfección^ porque faltando del 
todo este acompañamiento, quedarla sospechoso su espíritu,, 
siendo propio de la divina gracia el mover nuestioa con^nei 
al bien con toda cohereocia, y en el- modo debido,. 

S. IV. 

270 Prosigue en el citado teito Rlcardiode S. Víctor, y 
dice qa« el espíritu humano se mezck también eis las obras do 
pefsooas kvotisknas que suelen legukr todos sus actos con 
mucha perfección;, y aunque no lenga fueíza este espfrku bas^ 
iaid& de echar á perder del todo, y curFotnper sus buanaa 
operacionet; sin erabasgo suele hacer que salgan menos per- 
Asi, si un hombre espíriinal «de naiaral colérico, siente^ 
en «US actos de celo una cierta amargura y alteración de na-* 
laraleza: tiendo flenaático, pvocede muy frió y remiso en suu 
lahortacioima y cnrrecciiOBes; si es melencélico se mneslFa poc» 
hanigoo en los actos <k caridad i si es alegre declina á la dko^ 
hicion en su obrar aunque virtuoso*. En suma, asi como e) 
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licor toma algo ¿b la cualidad del vaso^ deotro del cual eetá 
guardado; asi Us vlrtudea reciben (recaeiiiemeBte alguna ir^ 
perfecta ciieKdad del ualural de afjdellos que las eferciuu^ £s 
menesterI pues> condufe Ricardo, que cada uno por noaa 
arcDtiijado quesea eu la perfección, Atieuda á moriíücflr la» 
mabi indi D» ciernes de la propia tta tu raleza: Jn dMitssimv ífuo- 
(fUGf ¿ ífiiiotnnes tnotus interiores^ exíeriores p^t/ecím rv- 
ffttj turnen (fuee steundam disposilií^niem ipsius fortnaníur^ 
í naturalin ipjíe ju^únt, vel impediunt* Sicut enim dn:iíür: 
ititídf fl^f^d in vast úlitfuo Juerit , de wtire sapil. Uade íOfitmgit, 
tii irücundus etium sí bono celo mo^eatur^ amarítüdü nalüraUs 
se immisceaL Si y^íV len¡s fnerit ; dut remissos piusíjuam de*^ 
heati die rigorem dUtricUt iste clemeníiúm exú<fit(iibr dissoiüti 
Jiefn tristisy veí rigidus ain^uti cJC naiuraíi di&poshione minus 
ex^úbeí henigmialefn í hene!\?o¡us ^ jua^ndos^ disd{>hn(is rige- 
rem, Jn h¡s^ & slmilíbus custodiendüm esí ah ea^ í^uíc dornnt m 
ÉÍnu nQstrOj humana itidelicút f fragiUiate f uí cavml siH etiam 
de^oiissimus ülie¡uh ah his müktus^ (luibus naiurum stntit ad 
malum dhpo$kamy C pronam. (1) 

2?1 Vea pues el director que e«te es un espíritu malkto 
sísimo, que debajo del prettxio del servicio de Dios, se busca 
siempre a si mUniOj y su natural saUsfaccion. Es también un 
espíritu sutiiisiiuo, que como aceite se insinúa en todas los 
actos de )üs virtudes. Gran mQrúGcacion ss menester para aba¬ 
tirlo y vencerlo* S. Beroardo trae á este propósito aqoel dicho 
del Sdbío, qne quien se vence á si mismo, es digno de mayor 
estimación que quien conquista ciudades y se hace dueño de 
ellas; parque para señorearse de las ciudades basta aquella for 
taleza que nos dá U naturaleza; mas para hacerse uno vence¬ 
dor de sí mi^ma, es necesaria una virtud superior á la natura¬ 
leza, que nos venga de Lo alto: ÍVWí fine musa sapiffjs ex- 
pagnatori prcetulit urbmrnviniinf (jui animo dominetur. Muítatn 
hoc üd fe.' opus s^írtuíe ¡tabes, et non (fuacumque , sed qua Ín~ 
duaris ex alto, Ipsa enim^ si perfecia sit^ jfdcde sic animütn 
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sui, & sk íWííü'it lúdJk ad ontfjla, (I ) Procure puei 
el pjiriíctor que «u» dUcípubi ;iiiendan i oca asa ble mente á aoa 
cfnitiiuu moníficaeiQa da sus imperfectas mclíaaciorves j ya 
que no bay oLrú modo para veoc^r á esto espíritu eaemigo 
que leaenios deiuro de nosotros* ILga reílexioQj que el m^i- 
yor'enemign c!e las personas aventajadas ea el espíritu, no es 
el demoaio, no es el mundo, no es la carne^ porque estos tres 
adversarios, Ó ya han sido vencidos ó son combatidos de ellas 
con gr*iu fortaleza* Su mayor enemigo es el espíritu humano 
ij je está coligado con el amor propio, y este como ya he di- 
rho; no se [niede jamas vencer sin una incesante morúBcacion 
de la propia voluntad. 


S- V* 

272 Mjs descendiendo al particular acerca del práctico 
rrgíifriiento de este espíritu humano, digo, que tres cosas pue- 
dii el pedirnos: unas contrarias á la ley de Dios, y manifies- 
UinenU pecaminosas^ Otras poco conEornies á la divina ley ^ y 
por eso defectuosas,* y otras fin límente necesarias á la ennser- 
v;jcloQ de nuestra naiuraleza. Si pidiere cosas no licitas, aun¬ 
que sea en materia ligera, es menester oponérsele con toda 
íoflaleza, conifadiciendü generosamente á él y á sí mismo. Sí 
pidiere cosas imperfectas, v. g. divertimientos, conversaciones, 
d;li^'ios superfLuüs^ esto es, no necesarios á U vida, á b salud 
y á los ejercicios de los empleos propioj, es menester mortifi¬ 
carlo según las leyes de la perftíccion. Sé que estas recreado^ 
nes son el manjar de aquellas personas que se halba débiles 
y enfermas en el espíritu, según el dicho del Apóstol.* Qul in- 
firmafus esf. f oius manduvet: porque estando esas privadas de 
jas consolaciones que causa U gracia en las almas puras, van 
apacentando sus tedios con estos consuelos terrenos, como dice 
Ricardo, explicando el citado texto: Habet sttam ciíum homo 
tth ipso natura, ^la ¡u^undiüt pascit ciSo dotcédmk* Habet C 

( 1 / Si. BfrJiSíd. in CAnt. airm. 
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dr cautii üúáátnlülihu&i nficiuní tnim {)r(ísptrü^ tum, iUcctn* 
duní* JVd/j ai hie cihus id^^iíUQlis * quú rejidt CkrtStiu$, 
men inurdum cihus est imperfeciorum ^ ülus mfirmothm, £i 
Sü-pe uíiliter paícit ftoc idus injirfuosj sictn dtvk Paulus: tfut m- 
fifmüíus esi y oíui fítanducet* Levtgai enim , 5 ct¿rot €x parte 
morbitm aceduÉ ^ quam paüiur meas tx mopia gratíce* (1 ) G>d 
todo ^bto b» ])ersopa« que «eriaiiiente atbnden á la consecu¬ 
ción de U perfección, deben privarse de estos inútiles ali¬ 
vios para disponerse a recibir de Dios ma^or abundancia de 
gracia y bendiciones celestiales. 

273 Mas cuando pidiere cosas acerca de la comída, ves¬ 
tido^ cama y divertimiento, necesarias é la conservación de la 
vida 6 de la salud, ó al buen éxito del propio oficio, ó cosas 
que quiere la obediencia ó la conveniencia y recta razón: con- 
viene condescender entonces á su petición j lomando de bs ta¬ 
les alivios lo qne futre coníortue á la necesidad y exigencia 
de la naturaleza. Pero es menester que la persona espiritual 
en estos casos rectifique su intenciou, y pretexte á Dios que 
toma aquel manjar, aquel reposo^ aquella recreación, no paia 
satisfacer á su natural iucliuación} sino solamente por hacer 
su sauta voluntad; no por dar gusto á si misma, sino por 
agradar á su Magostad, así que condescendieodo en cuanio á 
la obra al instinto de la naturaleza, no condescienda en cuanto 
al afecto; mas con este contradiga siempre á su «aiisfaccion, y 
bosque solo la voluntad y agrado de Dios. De esta manera el 
espíritu humano, aunque comentado, no le será impedimento 
á los progresos del espíritu. Veo que estas cosas son dificulto¬ 
sas de ejecutarse; pero sin embargo dice S. Bernardo que lle¬ 
gan á practicarse de quien se apoya en la confianza de Dios, 
y recurre á él por la gracia de conocer y vencer este espíritu 
propio; ^Quidni omn¡a pússihHia sunt mniíenii super eurtiy t^ui 
Qmniu poíest ? Quanioe Jidíiciíje vúx: emnia possum in en, ^üt 
me conjhriáí. 

274 Entre tanto acuérdese el director de lo que hemos 


I I f aitird. ÍD Ciai, ci|:». 




- 227 - 

dicho (*Q otra parte; es ú saber* que llegaoJo i sus pies algü^ 
na ^Ima de espíritu ejciraordinarío ^ no sea muy fácil en creer; 
pirro ni tampoco demasiado díGcd; porque daodo en el uno 
ó eu el otro extremo m errara en sus juicios, y no tendrá 
buena conducta. Vaya con pies de plomo por el camino de eu 
medio: obsérvelo todo, «lamine diligentemente ias cosas, y 
decida después sobre la calidad del eipiritu, segua las razones 
que hemos dicho en varias partes. Este es el modo de dar en 
la verdad, o á lo menos de uo andar lejos de ella. No se ali' 
done demasiado á sus peniieutes* si quiere formar recto juicio 
de sus espíritus’ porque la voluntad se lleva tras sí al enten¬ 
dimiento para juzgar según sus inciinacioaes. No vaya ea bus¬ 
ca de penitentes, y especialmente de aquellos que Dios conduce 
por caminos extraordinarios; mas abrace con espíritu de cari¬ 
dad aquellos que Dios le enviare. Asi estará mas seguro de «er 
asistido de Dios, y de no ser engañado del amor propio. No sea 
celoso, si acaso sus penitentes van á aconsejarse con otros con¬ 
fesores; porque á esto son a veces inspirados de Dios, que¬ 
riendo de ellos por otros medios alguu consejo oportuno que 
no \e$ sabe dar su propio director. Antes si sou almas contem- 
pladvaSf debe él mismo procurar que sean examinadas de 
personas pías, doctas y discretas^ no queriendo fiarse de si en 
cosas tan arduas y tan peligrosas. Sobre todo tenga frecueaie 
recurso á Dios acordándose que omne dfiítim optímum , í om- 
?ie donum perfedurn dciuríum esi, desc^ndens a Paire lütni~ 
num^ que la luz del buen discernimiento ha de venir de Dios, 
275 Le advierto por fin , que no permita a sus penitentes 
la lectura de tos libros místicos y directivos, sino fueren de 
sana dociríoa en cuanto á las máximas especulativas, y de 
muy sólido y muy seguro reglameuto en cuanto a la práctica; 
porque de otra suerte podría suceder, que arrimándose ellos 
a alguna fuente corrompida, en lugar de sacar restauración y 
mejoría de su espíritu * sorbiesen el veneno de alguna mala 
doctrina que les diese la muerte; y por eso les ha de señalar 
los libros que han de Uer* especialmente á las mugeres qtte 
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ion fícilei dfl enimofaríé ¿le cosas re^ptandeciínies y loiijina* 
sa»; y de louar después en sui oraciones mi! dulces enredos. 
Antes j si las ules personas de hecho fueren copducidas ile 
Dios por caminos eitraoruiorrios j de niogun modo Ies debe 
permitir la lectura de tales libros^ sino decitles que él quiero 
ser para ellas el libro vivo^ del cual por medio de los oidos 
han de entender la calidad de su espirito (al conirarin de tas 
libros muertos en que se liace esto por medio de loi ojos, 
pero con menos seguridad], y el modo práctico de regularlo: 
y que de esta mauera quiere asegurarse á si y á ellas de 
todoengauo y falacia. Así , con la gula de esta y otras mu¬ 
chas doctrinas prácticas que hemos dado en e! discurao de esta 
obrita, lograré el director, como espero, conducir muchas 
almas á la perfección, dará gran gloria á Dios con sus fa¬ 
tigas, y recibirá á su tiempo en el cíelo una muy cum¬ 
plida paga, 
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Uúciiitundo en tendí miento, ceraeter debaen aapfritt, j en que coa- 
ii$te, n, 104- 

Durizí do Yoiantad, propíodad de oip(rÍtii diabdlico, n- 130- y 131 - 


t 


Fai^B\TDi4 ugrada, ragli do espíritu recto, y contení 36. y 41- 
iHimiTc, que •*, y lua divemi ligniBctdoi, d- 7- Ctoíoa on que so dU 
fíde, n- 9. 10. y 11, 

EiptfiCit diabdJÍDo tnaiDargo, coando el demonio tienta poriÍAolo, y 
dülcacuando loiirve del eipíritu de la carne, y del mundo, n, 14- Obra 
por causas fríi^Diesj deipropo retoñad a», o- 17- Su cardeter acerca del en¬ 
tendimiento, n, 73- y lig- acercada la volnnted , d. 140. y aig- Véa« 
ao Demonio- 

^ptntu da carne inclina i deíeUe» lentualeif n-10^ 

Eipiriití de Dios, «a propiedid acerca del enUadimiento, A* 60- y lig, 
Aceret de le voluntad, n. 93. v ei|- Véase IKait 
Eifpfrííu del mondo lucUa 4 U embkioa, Qí i6. 
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hamtOd, ^aa oata ei; peor qoe ningan oira, j lo dá la ra-* 
ion , n. ID, En qoa ^ di«tia|v« del eipíríta diabólico, d, 16, | 17. Coro» 
te Tdle da él el demonio t a* f 93. So ciráclor | difition ^ aegoo Garsoa ^ n. 
t5Q, jf lig. 

i&prifu sotpeehoto y duJoao, coil «i« o. 119. Spi especleg, qtio 30$ íq- 
contiarLcisi Vt t50.^T SlogiiliHdad, n, 453, basta 156. Cósasete 
trnordineriag ^ n. 1&7. y tirando ispereia, d, 159, hasta 163. Conao^ 
ladanei tentiblei f n, 164. hasta 167. Revoladones, n, 170. 

Exaucr de eapirkiu H neccsiria, D, 55. j 56. Cual debe ser ó ejenoplo 
de Satofoon, n. 57. Debe otar» eapeCMliDente acerca )ai obras^ n. 58. 
de loa Santos es regla de jaldo redo, □. 30. 

¿Emenda en ii (DÍamo es útil y neceaería i pn directort n. 45. y 46. 


F 


FtLsrDAnen el coaodmlenLoes Indicio cierto de einlrito malo, n. 

75. 76. y 77. 

Favoaes de Dioi b\ principio causan temor, y deapoei serenidad, n. ^IG. 
£17. y £18. Si aoD riaiofiet, eon decentes ¿ inspiran pureia, n. ££0. 5t 
aon reretacíones, ion de comí nerdaderej y útiles, n. ££1. Efectos qno 
quedan, n. 2££. y atg. Mudan li tiMorsIeia , y como, o. Í£S, 

Fk viva y firrAe debe scompolltar á la oricion, n, 38, 

Ficción y dobler, indicio de mal espirita, p, 144. 


G 


Ghacu sctpalf y sn necesidad: ooo ella di Días at hombre so es^ 
fírilu, n* 12* 

Gfocla ^Mfia data: loca á esta ta díacre^ofl lifftsa, y oonsiste en una 
clara vista de los secretos del cotaton, n. 20. También fleoe de ella la 
creciúo qne conoce la cDalidad del principio de les rnociopei internas| y esta 
es grado inrerior^ respecto do la primera, n. £1. 

Gracia {^ralum /ácima: toca á esta la Im aobrenataral ordinaria á los jaitna, 
y necesaria para la discreción adquirida, y como eita tai ao diatingae do ta 
extraordinaria , n. 39. y 46. 

Gractaa extraordinarias no deben desHfse, Ea qai cooiiite este deseo, 
a. 229. 236. y 231. 
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su nataNkii ^ mi caalídades > anln ^ éaspue^ dal pecado ari* 
giiiolf n» 15. 

Humildai»^ j iq ú^catidtd en na direclori «ngin S* Gregoríc», i7. 
propiedad del bueo espirito. EjempUs de la iagradj E'Kiritufn, n. ; 7i. 
£4jVH;iahaence reuniere la hünaildid de ooraion^ n. %. Bel'ficion notabla 
dt^ S. Bernardo 4 7 de sania Teresa, n. 97. } 98. As-íj^ura la vúlpóLad « n. 
9'(l, Propiedades [[De la caracterizan, n. 1(H)- lOt. 1i3. j sig. Arma en el 
e^plf^Ug de ain^oUridad , n. 155 Es efecLo de favor divino, n. íü. y 2jií, 
Humildad ídlsa , qee es, n. 133, y í^i. Sni propiedades r 136. 


[ 


IfiLESU eatúilcat y sus de fin i cien es son regla del jukio rect«n, n, 30. 
laeiOfiaNCiA^ en el director, una directa, otra iodiretMi,. je ecplicon, ii, 31. 
kostojveá en la oraeion, en qué consiviea,^ n. 30V. Coeio locedan, se 
declare eoo ejemploa, n. 305, y jig. Afectos tiemee, pero ftUes, y fm que 
tiene el demonio en pruonrarlos, n, 311. y stg, Gotno se djstirgaen del 
verdadero farorde Dms, o. 315, y aig. Efectos qee quedan > n. 3Í4. j fiíg# 
Bludao la natnreleza , y h hacen perversa, n. 338. Hedías para uo enga^ 
fiarse, n, 339 y 

//usíones en el ejercteío de la vlrtod hacen parecer bueno lo que es malo, 
r. 333. T 339. Especialmente á las personas devotas i n, 346. So explican 
algunas ue estas ilosmoea, n, 241, y sig. Betlraiii dol bien bajo de espe¬ 
cie de mal, y se declara como, n. 349, y Jig. Roraedioa, n. 357. 

laift^croíi de Jesneristo, sq deseo es sel^al elerfs^a de hujoü eapírtlu , fi. 
113. El demúnío tío puedo Jofrirla , y ajeja de ella , o, 147, 

InPACixitctA, carácter do mal ejpirito, n, 133. Ejemplo de Sania, n. 139, 
impEtcifncia OD los trabajos que rieneo , indicio de eipfrito malo, n, 140, 
iTtcoiJTAveiA doapuea ^ la slotcion de eatado, carácter de eapíriio du* 
doso, n. 150. y 151, Qué seüales quitan la duda lobre esto, d, 153* 
hQDUTDD y turbación, propiedad de espíritu tuala, o, 131, Aunque eio 
ffe junte con cansoiactoneg, y gUee ofectos al parecer buBdOB, p. 131, 
liTTsactojr recta en el obrar aaiiai de buen espíritu , n. 1Ü7, 

/nJanciem rúala sugerida del deDouio, Nata ble dactrk» de S*, Gregorio« 
n, 135. y 136. 
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io«p«cbowi, e. 1Q7> j Cgmo pitl«Et n, 169, 

Licaoit ^ eitudla de la sagrada Escritum, ulíl y necesaria sí direci^r, 
il. Y también Ja de loa unL&a Pidm j teótpfoli 43 , Dallo de (juiaii no 
estadía así, n, 41Í* 

UiBftTAD de espfrllQ t MDal de bueo eapfrJtD; qtie cote e•^, 116, (gra¬ 

dos de ella^ o- U7* 


Lüi falu, orÍHmtda dcl demoaío, coma se distingue de la divíoai a; 73* 
j 88, Véase íííoi. 


M 


Matisebijiibb», propiedad de baen espíritus o* ÍÍ9* es eferto de faTor 
dÍTÍnot Dp S97« 

UtDiTAaon, j su práctka neceiam al diirectorf n, 45^ Véase Orackir, 
MOBTlFiuaON interior i cutí debe ser, n* 113. 413* ^ fundamento 

do la Yirtad, ti. 114, Y remedio contra el amor propio, n, !71, Por qué 

I como, 0. 373. j 373. 

3l[Jiii>o, cielei m eipfrita , a, 19. Véase jStptVku dii mniido. 


O 


OBtDiBffCiA t iQ Aocesíded aon para el qua tieoe dis^tetiofl infusa, 
n. ¿6. Ea carácter de buen espíritu, o. 104, f 105* Regúti al aspirilu do 
tíngularidad, n 154. 


Obuas , coliGeao el espíritu, n. 58* 

OcASioites en qne tino la pone con lia bueno, pero iediscvalo, son pelí** 
gratas; doclrína de santa Teresa, n* 19S. 

Obacioit, dettrup el espirita diabólico, n* 17^ Medio pare adquirir la 
discreción, o. 37. sn necesidad # cuando se ha de eiaminar al espíritu do 
alguno: ? cual debe ser, n* 38. Es leioedio contra enga^, u. SOI. j 
S58. Etdemooio con las distreccioDei preteude qnt se deje del todo, o. 
15S* Bienes que trae It o recio a sí SQ proiigne coa co estancia, n* S53. 
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P 

PaqeíTcia., cfrJcter de buen Mpfrild; r coal debe tener.^e, e^peciilmen* 
te «y Icf krebtjf^ mtefkim 4 a* 106. j 109. EHrenes gfadoi de esta vh- 

tyc] t n. i 10. 

PAsto?teSf Ia 9 cancboeve el demanío, j corir»^ fegco S. Ifreeoríú^ n. Hl* 

5 U2. 

?xz del comen, indicio de buen espirita, o. %i* r 95. 

Pat ñflgidA con que deja el elma el demonio, n. 191., y 195. 

PciviTCTtciA se debe usar por mes que «i demonio U quiera estorbar con 
prelexio de iudisctecioo ú otro, n. 150. 

Prní;rneia desarreglad» e» carácter de mal espíritu, n. 86. Espcciaímcn^ 
te ciertas ci reúnete o ciae do tiempo, lugar j penonas, n. 87» hasta 90* Si 
se deseau laa penitencias í>on demiafa indican espíritu dudoso.* y fines quo 
pueden tener en ello el demunio, íu 159. y 160. Moderaciou que se debo 
usar, n. 163. 

PnoFBcU, en qué ae diferencia de la disereeion de espiritas, n. iO. 
Qgo es profecía perfecta y que imperfecii * d espíritu profélico, n. Si, Día* 
cree ion que tenían los sacordoiei Habreos tceriinde la» pmfed«, u. S6. 

PuOTERvta, caráctor do espíritu malo.* la explíce eu persono de los jo* 
dios, n. 8t. 82. y 83. 

PanDUNCiA , su jHicia recto y rcgnlndo do lui oitraordínaria ¡ ne oi fer- 
malm en le cierto é infalible, n* 34. Solo puede ler tal matetíelmenie, co¬ 
mo se explica el padre Suarei t n. 35. Reglas de aójatelo recto formide con 
intervención de la ciencia, n. 30. Uu tal juicio, bien que pradéntCp «s 
infalible, o. 33. E! juicio recto se gobierna por raaon celestial j ao ter* 
rena, n. SI. Doctrina notafalo de Blosio sobre esto, n. 39. V^aae ¿ircrecíon. 

PDHiLAamtuAn opuesta á la verdadera bumildad n. 136, 

R 


Recogí uiiMTo, efectos de favores divinos, n. 336. 

HEVELAaoRES vordsderas j ñngidis; y L'omo se dcscabreo, n. 3fl* 

S 

Sanros FiDiFt, regla da jaieío recto, n. 30. y 43. 

Segohidai} vana, carácter del mal espirita , n. 137. Suelo oacer antes do 
cometer el pecado; y cual es el remedio coaita ella f o. ItS* 
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SiaviDUvint dtl ei|3fr¡tii, coh iit Ai U6i 

S|[tGtAiD 4 D y letnplicidad, e^peaiüliaQat» en uno de bunn injonio, ion 
propiedad de buen eipirUUi o. 1Í3. 

StNQOLAiJOAD^ de baoe el a^pfrita dadoso^ a. 153. Prupiededii {{tie 
to&e^Uiraa ler de biteu eiptdm ^ y 15^* SeUib* que eniouce» di 

Díoi| n* 156'. 

SOBBEiAl4| dañou ai difectoft n, 47. Bs eiráder da aipirílu diabólicoi 
n. OL RifAsiina notable i e^te propóiiia, n. Mucho mai sí se cubra con 
capa de buenUdad f a. Íi4. baita 1^» £s elbclu de tfuiiea, d. tii, y 

1 

TtíOLOGÍi, y doctrÍAai taológícaa, seo r$gU de job'io recto, ú. 30. y 
CoiDuie ha da usar de ellas, a. 50 j 51, 53. y 53. 

Tomor do si aisaio, es carieter do bnoe eaplrita, j cual debe ser, u. 
103, j 103. 

Tt/hor de Otos, remedio ooaUa fa tana prtfancioe, n. 130. 

Vbiidad , carácter del eiptrUi de Diot, n, 6|, 

Vtd4 eterao, díBooUad oe alcaatailft, n. 1. 

ViGti.i»ci4, ^ Deoesaria pon q»e el demonio oo eagatíe} □. 71. 

ViRTOO y frecuente ejercicio da olla, necesarii al director* n. 4G. 

VtK03iBS inútilai que cai^ ei demonio, A. 7d. Coíso se dlsúnguaa h% 
terdaderas de ks falÍBfS, a. 330. 

VoLoirTiiD, oi meaoiter vaUf sobra sm afectoi n. 93. Si es humilde, t« 
bien, n. 96, 



